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    «Siempre me vas a querer. Yo represento para ti todos los pecados que nunca has tenido el coraje de cometer».

    Oscar Wilde

    
    NOTA DE LA AUTORA

    Juego de sombras es una novela autoconclusiva, pero sus protagonistas, Mario Laredo y Virginia Gibert, tienen una historia a sus espaldas. Si leíste Juego de silencios, ya fuiste testigo de su pasado, pero si no la has leído y te has quedado con ganas de saber qué les sucedió, tienes esa historia a tu disposición.
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    26 de diciembre de 2018, 23:10 h

    Domicilio de Ane Armentia

    Vía Augusta. Distrito de Sarrià - Sant Gervasi

    Barcelona

    La controvertida periodista Ane Armentia tuvo la certeza de que iba a morir en el preciso instante en que fue acorralada por aquel desconocido. El silencio que reinaba en el portal del edificio era sepulcral, y supo con impotencia y desolación que estaba a su merced.

    No lo vio venir. No oyó siquiera el sonido de los pasos de aquel tipo hasta que estuvo a pocos centímetros de su cuerpo, y una vez se abalanzó sobre ella, ninguno de los dos dijo nada. A él no le hizo falta, y ella quedó tan aterrada que olvidó cómo se gritaba.

    En un solo movimiento, el hombre apareció de repente, de la nada, y la embistió por la espalda. La agarró por ambos hombros con firmeza, y la arrinconó contra la pared, hacia el ángulo más escondido del vestíbulo, en la parte posterior del hueco de la escalera, detrás de la estructura metálica por la que discurría el regio ascensor de madera de la finca.

    Eran poco más de las once de la noche de un miércoles, 26 de diciembre. En la Vía Augusta había más frío que viandantes, estaba prácticamente desierta y la escalera en silencio. Apenas quedada nadie en el inmueble; el apartamento de Ane era una excepción, pues la mayoría de plantas estaban destinadas a oficinas. Aparte del suyo, solo había otras dos viviendas, en las que reinaba la calma tras dos días de comidas y reuniones familiares. La luz del vestíbulo se acababa de apagar y Ane no pudo llegar a accionar el interruptor, aunque la lamparilla de emergencia, que coronaba el marco de la puerta de la conserjería, permitió verle los ojos. La oscuridad de aquella mirada era tan aterradora como la claridad de sus intenciones. Comprendió con espanto que el fin que perseguía aquel hombre no eran un simple robo, o al menos no solo eso. Tampoco vio en él una mirada libidinosa que le hiciese temer que iba a agredirla sexualmente.

    No, la actitud de aquel individuo era fría, decidida, calculada. Tenía un objetivo claro, que ella captó aterrorizada y desolada: matarla.

    Sintió una punzada limpia y rápida entre las costillas. Un dolor desconocido y a la vez reconocible como fatal.

    Una sucesión de pensamientos pasó por su mente y una pregunta absurda la asaltó: «¿Cuál es nuestro último pensamiento antes de morir?». En un esfuerzo de lucidez ante el horror, apartó la sucesión de pensamientos absurdos que la asaltaban y pensó en su madre. Sintió una tristeza profunda que nunca había experimentado. La necesitó con una intensidad desmedida. Su calor, sus brazos protectores. La imaginó durmiendo en su cama, plácidamente, ajena al horror que su hija estaba viviendo, y se adelantó a su incredulidad y su espanto, al deseo de morirse ella también. La oyó maldiciendo que durante los últimos suspiros de su hija hubiese estado dormida y lejos, tan ausente del mundo. Sí, en esos breves segundos Ane Armentia pensó en su madre, en el disgusto que le iba a dar, y luego pensó en ella misma con inmensa desolación; en los años que dejaría de vivir y en que ninguna investigación ni exclusiva eran lo bastante valiosas como para dejarse la vida una madrugada de invierno en el portal de su casa.

    Recordó aquellas palabras que tantas veces había oído decir a su madre: «Cuánto cuesta morirse». A ella, sin embargo, le costó poco; apenas un dolor intenso pero breve, demasiado breve para arrebatarle la vida. Un adiós a la vida debería ser más solemne, debería doler mucho más que aquel impacto súbito en el pecho y su propia mirada de sorpresa, casi irreconocible, reflejada en la frialdad de la mirada del otro. La mirada de su propia muerte.

    Ane se desplomó en el suelo deslizándose por la pared contra la que su verdugo la había atrapado. Sin cruzar palabra, sin amenazas, sin ruegos, sin quejas. Ese desconocido había ido a matarla y ella tuvo la certeza de que era inevitable. Ella, tan valiente siempre, no pudo oponer resistencia.

    Una vez en el suelo, mientras la vida la abandonaba y un frío más intenso que todo el hielo del mundo cedía a la calidez reparadora de la aceptación del final, sintió como el individuo intentaba incorporarla para arrebatarle su bolso, que llevaba cruzado a la espalda. Entonces ya no tuvo miedo y empezó a pensar con claridad. «Te jodes», murmuró para ella misma. Intentó sonreír, no supo si lo consiguió.

    Oyó de repente el golpe de una puerta y un ladrido. Era Raúl, el vecino del quinto piso. Nunca bajaba por la escalera, como hacía ella, y menos con el perro. A continuación, se oyó el ruido metálico del mecanismo del ascensor. El tipo giró la mirada hacia el visor que indicaba el piso por el que discurría la cabina, Ane observó su nerviosismo. Fue entonces cuando el hombre la soltó y abrió el bolso rebuscando algo en su interior. Así que era eso. Ane, en un último acopio de fuerzas, acercó su mano a la cara de su asesino, que la miró un segundo a los ojos. Ella le arañó la frente y las mejillas con el último aliento de su vida, asegurándose de hacerlo con toda la fuerza que pudo, a fin de ocasionarle un desgarro profundo, como el que a ella le estaba arrebatando la vida

    Cuando el ascensor llegó a la planta baja, Ane Armentia acababa de cerrar los ojos. Ya estaba muerta.

    Su vecino salió a la calle sin verla. La encontró media hora después, cuando regresó de pasear al perro.

    ***

    El juez Mario Laredo la estuvo esperando durante un buen rato en el aparcamiento concertado a unas tres calles del juzgado. Le extrañó mucho que no excusara su ausencia, pero prefirió no llamarla por teléfono. Hasta que se marchó con un nefasto presentimiento.
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    5 de octubre de 2018

    Apartamento de Andreu Escudé

    Pas de la Casa

    Andorra

    Ane salió de la ducha, se miró en el espejo y se enorgulleció de la imagen que vio reflejada en él. Levantó los brazos para recoger su larga melena castaña en una coleta y se sintió irresistible. Se recreó en los contornos de su piel mojada. Bajó la mirada hacia sus caderas y su pubis y se estremeció con un escalofrío de deseo. Necesitaba que él la recorriese de nuevo, necesitaba sentirlo como hacía escasas horas, tan intensamente entregado. Se secó con dos o tres toques de toalla y pensó en colarse de nuevo en la cama, con la piel aún húmeda y fresca.

    Andreu Escudé le empezaba a gustar demasiado, de una forma imprudente. Y eso era algo que no había previsto. Hasta la fecha, había navegado con pericia por esa fina línea que separa el sexo del amor; lo que esperaba de un hombre como Andreu no era más que una relación pasional pero a la vez distante en lo emocional, algo que ella pudiera mantener bajo control. Una simple aventura con sus dosis de sexo intenso y pasiones reciclables por semanas, de esas que suben como la espuma, pero se desvanecen por el desagüe de la ducha tras cada encuentro. Sin embargo, Andreu era distinto a todos esos otros amantes. Era, cómo decirlo, un hombre demasiado bueno para dejarse llevar por la frialdad de ese tipo de relación. A pesar de la familia en la que había crecido y el ámbito profesional y social en que se movía, parecía inmune al cinismo y la soberbia habitual en ese entorno.

    Zapateó descalza sobre la alfombrilla del baño para evitar mojar el suelo de pizarra y chasqueó la lengua. Qué más le daba a ella dejar sus huellas en aquella casa que no le pertenecía, aquella casa que tanto envidiaba y que había sido decorada con la irritante elegancia de la mujer de Andreu. Odiaba a Olivia con todas sus fuerzas. La odiaba tanto como Olivia, en total ignorancia, debiera odiarla a ella.

    Cuando salió del baño, la luz del nuevo día empezaba a colarse por las contraventanas de madera. Habían trasnochado haciendo el amor hasta que la extenuación los obligó a dormir, pero llegadas las cinco y media se desveló, como si tuviera incrustado en el cerebro el despertador que la obligaba a arrancar el día con su habitual disciplina germánica.

    Se metió en la cama y se deslizó en silencio entre las sábanas, que todavía conservaban el calor de la noche. Él todavía dormía, en posición fetal. Se acercó con sigilo al cuerpo tibio de Andreu, y encajó su pecho contra su espalda. Antes de que él pudiera abrir los ojos al nuevo día, Ane recorrió el torso y el abdomen de su amante hasta detener la mano en su entrepierna. De inmediato, el cuerpo de Andreu, aún medio dormido, reaccionó a las caricias de Ane. Su primer pensamiento fue visceral, ausente de lugar y tiempo: cuánto la deseaba; ni siquiera Ane, a pesar de ser testigo de su inmediata reacción, era capaz de hacerse a la idea. Sin abrir los ojos, volteó sobre las sábanas hacia ella y la alzó con suavidad invitándola a que subiese sobre su pelvis. Ane se sentó a horcajadas sobre él y empezó a moverse con cadencia rítmica mientras él acariciaba de forma cada vez más frenética la espalda y las nalgas de aquella mujer que le había robado la cordura. Cuando Ane se desplomó de placer sobre él, Andreu respondió con el mismo deseo y, solo entonces, abrió los ojos y la miró. No solo la deseaba, estaba convencido de que Ane era su vida, y fuese como fuese debería mover bien las fichas para convencer primero a su padre, y después a Olivia, de que el único planteamiento posible para su futuro sentimental era un divorcio amistoso. Su padre iba a suponer un problema. Le preocupaba más la reacción que él tuviera que la de Olivia. Nunca le había plantado cara hasta la fecha, pero si de algo estaba seguro era de que no estaba dispuesto a perder a Ane.

    ***

    Andreu salió del baño y frunció el ceño al encontrar a Ane completamente vestida y dispuesta para salir con él.

    —Voy contigo —decidió Ane, sin siquiera preguntar si podía acompañarlo a donde fuera que se dirigía.

    —Es un tema de trabajo. Ya te dije que me llevará poco rato. En menos de dos horas estaré aquí de nuevo e iremos a donde quieras.

    Ane desvió la mirada y la fijó en la ventana. Las nubes cubrían todo el cielo, instaladas entre las montañas. La tarde anterior, cuando habían llegado a la casa, el sol todavía bañaba las laderas del valle y la temperatura era templada. Solo la paleta de tonos ocres que pintaba los árboles por el cambio de hoja, la convencieron de que el otoño había entrado con fuerza. Sin embargo, aquella mañana la niebla se instaló con terquedad en el valle, augurando un día frío que invitaba a enroscarse en una manta junto al fuego.

    Pero la idea de quedarse sola en la casa esperando el regreso de Andreu la repugnó. Aquellas paredes, sin la compañía de su amante, rezumaban olor a familia y le hacían pensar en los momentos en que Andreu ejercía como marido y padre. Quedarse allí sola, como una intrusa, como única responsable de la mentira, mientras él salía a sus reuniones de negocios, unas actividades empresariales que le ocultaba con celo, la hicieron sentirse una impostora.

    Se giró hacia Andreu y leyó la preocupación en su mirada. Estaba claro que a su amante le aterraba la idea de que lo viera entrar en la oficina bancaria, maletín en mano. Qué incauto; eso era lo que más le atraía de aquel hombre, esa ambivalencia de dureza e ingenuidad, la inocencia que rezumaba mientras navegaba en un mar de tiburones como si tuviera cierta incapacidad para reconocerlos, a pesar de haber crecido rodeado de ellos desde la infancia.

    Lo miró entornando los ojos. Se preguntó si esa inocencia era real o fingida. Parecía inexplicable que Andreu Escudé, el único hijo varón del exitoso empresario Enric Escudé, propietario de uno de los holdings más importantes del país, fuera tan confiado.

    Le costó poco conquistarlo, y todavía menos que él la metiera en su casa, traicionando a Oliva, mediante uno de esos engaños pueriles, casi adolescentes, con la dualidad propia de las mentes inexpertas, en las que el deseo vence a los compromisos y la ternura a la prudencia. A él le encantaba llevarla a sus lugares preferidos, hacerla partícipe de su vida, aun en el engaño, como si fuera un juego, como si de alguna manera quisiese jugar a que ella era su mujer, metiéndola en su cama sin importarle que al cabo de unos días quien estuviera tumbada a su lado fuese su legítima esposa. Tanto él como su padre eran muy conocidos en los círculos empresariales; y ella, una cara reconocible, porque durante años había presentado los informativos de una cadena nacional, hasta que quiso dejar de ser un busto parlante para dedicarse a la investigación. Nada le daba tanto morbo como poner el foco en todos aquellos asuntos que los poderosos preferían mantener en la oscuridad.

    Andreu y Ane se escondían, por supuesto, pero él no ponía el celo suficiente como para llevarla a un lugar recóndito, ajeno a su vida, donde nadie pudiera reconocerlos a pesar de la notoriedad de ambos. Eso sí, con esa inocencia, real o impostada, Andreu había trazado una línea roja en su relación de confianza con Ane, y ese límite estaba en su vida profesional, en los negocios de la familia Escudé. De este modo, si bien aprovechaba sus viajes de trabajo para escaparse con ella, ocultaba con diligencia cualquier cosa que tuviera que ver con sus actividades empresariales.

    Ane miró el maletín que descansaba bajo el galán de noche en el que su amante tenía colgada la americana.

    —Efectivo para ingresar directamente en una oficina bancaria, ¿no? —preguntó con la intención de demostrarle que estaba al tanto de sus actividades—. No me voy a escandalizar, Andreu. En los negocios como los que maneja tu familia estas cosas forman parte del guion. Además, para eso tenéis esta casa, imagino.

    Andreu se echó a reír.

    —No quieras ver donde no hay, Ane. Además, desde 2013 se acabó lo de las cuentas opacas en Andorra. Tú lo sabes mejor que nadie. Sencillamente es que no te pueden…, es decir, no nos pueden ver juntos, ¿entiendes? Me conocen, conocen a mi familia. Muchas veces se te olvida, pero también te conocen a ti —bajó la voz.

    Ane escudriñó la expresión de Andreu y leyó en el rictus de su boca cierto nerviosismo. Una tensión que no solía acompañarlo cuando estaban juntos. La excusa era claramente absurda; anoche, cualquiera de sus vecinos podía haberlos visto entrar en la casa. Además, habían hablado de salir a pasear más tarde e ir a comer a un buen restaurante de las inmediaciones. No, que los vieran juntos podía incomodarlo, pero no preocuparlo hasta tal extremo.

    —Está bien —respondió ella con indignación, sin disimular lo molesta que se sentía—, pero yo aquí no me quedo. De hecho, no quiero volver a pisar esta casa. La próxima vez que nos veamos será en un hotel, como todos los amantes. Porque eso es lo que somos tú y yo: amantes.

    —No…

    —¿No?

    —Sí, pero yo no quiero eso. Es decir, no somos ese tipo de amantes.

    Ane enarcó las cejas con condescendencia.

    —Tú sabrás lo que quieres decir, Andreu. La verdad es que no sé si hay diversos tipos de amantes, y de ser así, en esa supuesta escala, tampoco acertaría a saber en qué punto crees que estamos nosotros.

    Andreu se acercó a Ane con intención de abrazarla, y ella rechazó el gesto.

    —Ane, ¿qué ocurre? ¿Por qué todo esto? Estabas al corriente de que venía para hacer una gestión de la empresa y enseguida estaré de vuelta para que pasemos el resto del día juntos. Yo cuento contigo para todo lo demás, pero esto es trabajo. No entiendo por qué estás tan molesta. En cualquier caso, ¿no crees que es Olivia quien debería sentirse mal en esta situación?

    Nunca se refería a Olivia como a su «mujer» o su «esposa», las escasas veces que la nombraba ante Ane. En esas tensas ocasiones, era sencillamente «Olivia».

    Ane se irguió y miró a Andreu con sorpresa.

    —¿Acaso sabe lo nuestro?

    Andreu negó con la cabeza.

    —Es que no lo entiendo, Ane. Tú y yo, en fin, nunca hemos hablado de… un futuro. No sé si es algo que empieza a dar vueltas en tu cabeza, pero has de saber que yo contigo querría…

    Ane no le dejó concluir la frase. Se colocó el dedo índice en los labios para dar el tema por zanjado, salió de la habitación y, sin dar lugar a mayor oposición por parte de Andreu, se dirigió hacia la puerta que conectaba con las escaleras que conducían al aparcamiento decidida a acompañarlo.

    —¡Ane! —la llamó Andreu. Ella se giró—. De acuerdo, vienes conmigo a la ciudad, pero te dejo arriba, en Les Escaldes. Te vas a desayunar algo y cuando acabe, te llamo. ¿Te parece bien?

    Ane asintió y Andreu le respondió con una sonrisa tan sincera que a ella le partió el alma. Se sentía la persona más perversa del mundo, y a la vez no sabía reconocerse en ese enamoramiento creciente que se iba adueñando de ella y que no había previsto en absoluto. Enamorarse de aquel hombre era una auténtica faena, un pasaporte de entrada directa al sufrimiento. Andreu Escudé estaba perfectamente adiestrado para una vida programada desde el instante en que sus ojos vieron la luz: se había formado en los mejores colegios trilingües de Barcelona y había estudiado Economía y Administración de Empresas en ESADE y, por supuesto, un máster en Harvard. Tras ello, cursó diversos posgrados en prestigiosas universidades de Londres y Nueva York. Tras ese itinerario programado desde la cuna, y con sus flamantes títulos bajo el brazo, se incorporó a trabajar en la empresa familiar, en la que era la mano derecha de su padre, aunque eso Ane empezaba a no tenerlo tan claro, ya que le había salido un duro competidor: Ramón Clesa, amigo de juventud de Andreu y un oportunista de manual. Ramón comprendió que estaba destinado a ser el más fiel y leal amigo de Andreu al poco de conocerlo; es más, el primer día que puso el pie en la lujosa casa de los Escudé, supo con certeza que haría todo lo que estuviese en su mano para casarse con la única hermana de su amigo, Marina. A Ramón le costó tan poco conquistarla como ganarse el afecto de los señores Escudé, sobre todo el del padre, que enseguida detectó en aquel joven las virtudes y habilidades que las mejores universidades del mundo no habían conseguido procurar a su hijo.

    Sí, Andreu estaba adiestrado para ser un empresario sagaz, pero hasta un punto, o al menos eso le parecía a Ane y también al ya anciano señor Escudé. Andreu tenía debilidades; Ramón Clesa, no; o, si las tenía, era muy consciente de que no se las podía permitir. Y eso Ane lo había visto con toda claridad. De hecho, cuando su investigación apuntó hacia los movimientos empresariales del Grupo Escudé, su primer objetivo fue conquistar a Ramón, confiando en que el hecho de ser un añadido a la familia le facilitaría las cosas. Pero se topó con un muro de acero invisible que le protegía todos los flancos. Ramón Clesa era inmune a las tentaciones. Su entrada en la familia Escudé había supuesto para él un compromiso semejante a un juramento de votos sagrados. Ramón sabía que Enric Escudé lo adoraba, tenía debilidad por él, incluso por encima de su propio hijo, pero también era consciente de que el anciano no le perdonaría jamás que dañase a su hija, así que Ramón era impermeable a todo intento de conquista.

    Por eso Ane se acercó a Andreu sin mayor pretensión que obtener los beneficios profesionales que perseguía. Pero de un tiempo a esta parte, su corazón parecía haber cobrado independencia, y eso era algo que le costaba controlar y le provocaba unos sentimientos que nunca había experimentado. Sí, el corazón le pedía más, hasta el punto de desear ocupar el lugar de Olivia. Pero había llegado tarde. Ella se consideraba tan o más ambiciosa que Ramón Clesa, pero había tenido peor suerte y su irrupción en la vida de la familia Escudé estaba totalmente fuera de tiempo, con Andreu ya casado, con dos hijas, perro, casa en Andorra y apartamento en la Costa Brava. El lote completo y el círculo cerrado. Aun con todo, estaba dejando huella y no solo las de sus pies en el suelo de pizarra del baño, pues Andreu la deseaba día y noche. Y eso ella lo tenía muy claro.

    Salieron del aparcamiento en silencio. Ane arrebujada en el asiento del coche, el frío calándole los huesos, no sabía muy bien si por el repentino cambio de temperatura o por la angustia que le provocaba encontrarse en aquella situación.

    Andreu aprovechó una recta de la carretera para tomarla de la mano.

    —Estás helada. Te has abrigado muy poco.

    —Estoy bien.

    —No me gusta que estemos así, Ane. Con lo bonito que fue ayer y esta mañana. —La miró sonriendo—. ¿Sabes qué me encantaría? Poder decirle al mundo entero que estamos juntos, que estoy profundamente enamorado de la maravillosa Ane Armentia.

    Ane le devolvió la sonrisa y giró la cabeza hacia la ventanilla. Le dolía pensar en lo que iba a hacer estando enamorada de Andreu, le dolían cada una de las palabras amorosas que él le dedicaba. Pero, a fin de cuentas —se intentó reprender—, fue consciente de dónde se metía al comenzar aquello y ahora le tocaba lidiar con los remordimientos. No fue Andreu quien dio el primer paso. En realidad, por él nada habría empezado. Ella fue quien se acercó, y Andreu lo recibió como un halago, como un auténtico privilegio cuando todo respondía a un engaño. Eso era lo que más le dolía.

    Fueron en silencio los escasos diez minutos que duró el trayecto desde La Massana a Les Escaldes, y nada más adentrarse en el centro urbano, Andreu detuvo el coche cerca de una cafetería, con la intención de que ella se apease rápido.

    —Tómate algo. Yo no tardaré. En cuanto acabe, te llamo. Y si te aburres, date una vuelta por aquí, pero ya te digo que no me retendrán mucho. Está todo preparado, será una gestión de menos de media hora.

    Ane entró en la cafetería, consciente de que Andreu la seguía con la mirada. Agradeció que su amante no entrase con ella, pues no quería verse obligada a pedir un desayuno completo. Pidió un café solo y se sentó en la barra; en un par de minutos estaría fuera de allí.

    Sin dejar de mirar la pantalla del móvil, siguió el marcador azul que le indicaba la ruta que estaba siguiendo Andreu. Por suerte, él mantenía en su teléfono el sistema de localización que ella había activado en una de sus escapadas, con la excusa de que así conseguirían localizarse mutuamente. Lo más seguro es que Andreu ni siquiera fuese consciente de que la aplicación había quedado activada.

    El puntito azul fue bajando por la avenida Mitjavila, pero en lugar de dirigirse hacia el centro de Andorra la Vella, giró hacia la derecha y continuó callejeando un buen rato hasta detenerse en un hotel de lujo apartado del bullicio. Tal como sospechaba, Andreu no se dirigía a ninguna oficina bancaria.

    Ane rastreó los lugares de interés próximos a ese hotel. Se acercaría con sigilo, pero necesitaba una excusa creíble por si la descubría y precisaba explicar el motivo por el que se había desplazado hasta allí, en lugar de esperarlo en la cafetería tal como habían convenido. Comprobó con preocupación que el único lugar convincente que la justificaría a ojos de Andreu eran unos almacenes comerciales que estaban a unos quinientos metros del hotel. Para acabarlo de complicar, la entrada principal del hotel se encontraba en la zona posterior del complejo, en dirección a la montaña y bastante más arriba, de manera que era del todo injustificable convencerlo de que había llegado hasta allí callejeando.

    Así que concluyó que no le quedaba otro remedio que coger un taxi y quedarse dentro, atisbando lo que pudiera otear desde la ventanilla. Dio por hecho que Andreu no tenía previsto subir a una habitación, lo más factible era que se hubiesen citado en una zona común del hotel: algún espacio de reunión del hall o la cafetería. Entró en la página web del establecimiento para ver la ubicación de esas zonas. Chasqueó la lengua; la terraza de la cafetería daba a la zona de jardín que estaba situada en la parte posterior del hotel, por lo que era del todo inaccesible desde la calle. Desde luego, las circunstancias no podían ponerse más complicadas. Sin lugar a dudas, necesitaba la ayuda de un colaborador.

    Salió de la cafetería y anduvo dos calles hasta localizar una parada de taxis. Se detuvo varios metros antes de llegar, simulando que miraba el móvil, y echó un vistazo a los conductores de los dos únicos vehículos disponibles. El primer taxista le pareció un tipo apocado; no entraría en el juego. Al segundo le vio más posibilidades.

    Esperó con impaciencia a que alguien solicitase los servicios del primer taxi para poder acceder al segundo, y casi saltó de alegría cuando en seguida fue ocupado por una señora mayor.

    Entró en el vehículo y saludó al taxista con amabilidad. El hombre le preguntó la dirección de forma mecánica, y cuando Ane le contestó, cayó en la cuenta de que reconocía su voz. Entonces la miró por el retrovisor delantero.

    —Es usted… ¿Ane… Armentia?

    Ane sonrió.

    —¡Oh! Menudo honor. Aún recuerdo cuando presentaba el informativo de la noche. Lo veía solo por el gusto de oír su voz.

    —Vaya, muchísimas gracias. —Ane le dedicó la mejor de sus sonrisas, encantada de comprobar que no había errado al prever el talante de aquel hombre.

    —Es una pena que lo dejase. Me refiero al informativo. ¿Por qué lo hizo?

    —Igual le parece extraño, pero me gusta más el periodismo de investigación que ser la de las noticias de la tele.

    —¿En serio? Pero salir en la tele cada día… Eso es mejor, ¿no?

    —Para mí, no. Al final te cansas de leer lo que te escriben los redactores. Yo soy más periodista de calle. Y me gusta profundizar en los temas, soy de las de ir a buscar la noticia.

    —Sí, si yo he seguido sus exclusivas… Y ahora, ¿en qué anda? Ha sido sonado lo del caso Alondra. ¿Eso todavía colea?

    —Se está instruyendo la causa —contestó Ane, en espera de que el taxista lanzase la siguiente pregunta. Iba a ser más sencillo de lo que había supuesto.

    —Pero no habrá venido a Andorra por eso, ¿o sí?

    —No, es por otro tema que estoy empezando a investigar ahora.

    La reacción del taxista no se hizo esperar.

    —¡Guau! ¿Y se puede saber de qué va?

    —Eso es lo que pretendo averiguar. De hecho, nos dirigimos al lugar de la investigación, pero me temo que va a ser más difícil de lo que pensaba.

    —¿Por qué?

    —Pues porque estoy siguiendo a una persona que sospecho que se va a reunir con otra. Y es esta identidad la que me interesa averiguar. Pero si todo es como supongo, deben de haberse citado en la cafetería del hotel y no se puede ver desde la calle.

    —Y usted, claro, no puede entrar, porque deduzco que ellos la reconocerían.

    El taxista la miró de nuevo por el retrovisor con satisfacción, complacido de su capacidad de deducción, y Ane asintió. La cosa iba bien.

    —¿Sabe qué? Si usted quiere, ¡podría entrar yo!

    El hombre la miró sonriendo, y Ane abrió los ojos impostando sorpresa y se dispuso a halagar las dotes investigadoras del taxista.

    —¿De verdad? Pues es una idea excepcional. No sabe cuánto se lo agradecería.

    Ya lo tenía. Mejor no podía haberle salido.

    —Pero ¿cómo sabré quiénes son?

    —Dígame su número de móvil.

    El taxista lo cantó y Ane le envió una fotografía de Andreu Escudé.

    En cuanto llegaron a las inmediaciones del hotel, estacionaron el vehículo en la acera de enfrente, unos metros antes de llegar a la entrada, y el taxista se apeó, dejando a Ane vigilante en el asiento trasero. El hombre entró en el vestíbulo y fue directo hacia la cafetería. La encontró casi vacía. Pidió un café en la barra y rehusó el ofrecimiento del camarero de sentarse en una mesa. Prefería mantenerse de pie, dando la espalda al resto del salón. Miró a su alrededor con forzado disimulo y localizó al hombre de la fotografía y a su acompañante en una apartada mesa al lado de una cristalera. Al ver de quién se trataba, se asustó. Desde luego, no necesitaba hacer ninguna foto; conocía su identidad y la periodista podría localizar centenares de imágenes suyas en cualquier buscador de internet. En más de una ocasión, él mismo lo había llevado en su vehículo cuando iba a recogerlo a la sede del Govern. Se tomó el café de un sorbo, con la intención de salir de allí inmediatamente. Pagó sin esperar a recibir el cambio y se dirigió hacia el vestíbulo. Antes de salir a la calle, sin embargo, dio un paso atrás; los nervios le pedían a gritos vaciar la vejiga y no todos los días tenía uno la ocasión de aliviarse en unos lavabos de lujo como los de aquel hotel. Cuando acabó y abrió la puerta del baño, el corazón le dio un vuelco: se topó de frente con los ojos de aquel hombre. Aunque sus miradas se cruzaron, le quedó claro que el tipo no lo había reconocido y tuvo la esperanza de que no le hubiera llamado la atención su leve sobresalto. Salió del hotel con paso rápido y se subió al taxi.

    —¿Y bien? ¿Estaban? ¿Ha podido hacerles alguna foto?

    —No ha hecho falta —respondió el taxista, con el pulso todavía acelerado, mientras arrancaba y salía de allí a toda prisa.

    A pocos metros detrás de ellos, alguien disparó una fotografía.
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    26 de diciembre de 2018, 23:55 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    El magistrado Mario Laredo estaba de guardia aquella noche, pero nadie lo esperaba. Una guardia en un festivo como san Esteban, en pleno cierre de la primera parte de las celebraciones navideñas, tras dos días enteros de reuniones y excesos, tenía todos los visos de ser tranquila, por eso sorprendió que el magistrado se presentase en el juzgado. Laredo se dirigió a su despacho sin dar explicaciones, más inquieto que molesto por el plantón que acababa de darle Ane Armentia. Estaba convencido de que ella no se había olvidado de la cita, pero cabía la posibilidad, aunque remota, de que se hubiera equivocado de lugar. Optó por no regresar a su casa. Quizá Armentia lo llamase en cualquier momento o incluso apareciese por allí, aunque lo más seguro es que no se arriesgase a que la vieran por los juzgados, y menos a esas horas.

    Una hora después de su llegada, Izaskun entró en su despacho para comunicarle la noticia: Ane Armentia había sido hallada muerta en el portal de su casa. Laredo concentró todas sus fuerzas en disimular el sobresalto, aunque —pensó— un gesto de sorpresa no hubiera sido extraño: una noticia como aquella hubiese impactado a cualquiera. A fin de cuentas, Armentia era una de las periodistas más destacadas del país. Como consecuencia de sus investigaciones se habían destapado varios asuntos de corrupción política y empresarial, entre ellos el caso Alondra, que llevaba meses tramitando en su juzgado.

    Se sintió aliviado porque no estuviera de guardia Alfredo Castillo, el fiscal adscrito a su juzgado. Su postura en el caso Alondra le estaba procurando no pocos inconvenientes. Era un excelente fiscal y un instructor avezado y muy inteligente; sin embargo, a su parecer, se sometía en exceso a las directrices de su fiscal jefe y a las presiones de los medios de comunicación. Castillo tenía auténtico pavor a dar un paso en falso y arruinar su carrera. Tras aquellas cautelas se escondía, a juicio de Laredo, una excesiva complacencia ante las exigencias de un sistema que no siempre perseguía la justicia, o al menos el concepto que él tenía de lo que consideraba justo, y que era su motor profesional y casi vital. Por otra parte, Alfredo no era impermeable a los ruegos de determinados bufetes de abogados y solía ceder a acuerdos demasiado veniales, o a cerrar vías de investigación que apuntaban hacia objetivos sensibles, en una cierta connivencia entre esos despachos y las directrices que recibía de sus superiores.

    A Laredo también le hacían mella los mismos temores que albergaba el fiscal. Muchas de sus investigaciones tocaban techo cuando los tribunales superiores le ordenaban que diese carpetazo al asunto, para beneplácito de unos y carnaza de los medios, que aprovechaban la coyuntura para lanzar algún titular jugoso en su contra o alguna crítica envenenada en las tertulias de actualidad. Esos pasos en falso, que habían sido causas aisladas y de varios años atrás, le pasaban factura y por momentos mermaban su espíritu luchador, pero seguía creyendo que lo que definía su carrera y su visión de la práctica judicial era la valentía y su compromiso con la justicia. Aunque si era completamente honesto, tenía que reconocer que lo que de verdad marcaba sus decisiones era una necesidad insaciable de perseguir responsabilidades penales en situaciones de alto riesgo y, a poder ser, con repercusión pública. No había cosa que alimentase más el insaciable ego de Laredo que encausar a personajes poderosos e influyentes.

    El juez se había ganado la admiración y el respeto de algunos colegas, los menos, y la envidia y suspicacias de otros muchos. Y, por descontado, estaba en el ojo de mira de la fiscalía general, del Tribunal Superior de Justicia y de los medios de comunicación, que igual acudían a él para filtrarle información, como no tenían reparo en hacerle trizas en las ocasiones en que había recibido un revés en cualquiera de sus investigaciones.

    Hacía menos de una semana, en plena instrucción de la trama Alondra, cuando estaba a punto de dar cierre a las diligencias para pasar a la fase de juicio, había recibido una inquietante llamada de Ane Armentia, y ahora irrumpía la noticia de su muerte en circunstancias violentas.

    Pidió a Izaskun que pusiese en marcha todo el protocolo habitual y le preguntó por el forense que estaba de guardia. Sonrió para sí mismo cuando la oficial le informó de que se trataba de la doctora Elena Ciuró. Le gustó saber que podía contar con ella para este asunto, pero aún más que, de entre los numerosos fiscales de Barcelona, fuera Virginia Gibert quien figurara como sustituta del fiscal Alfredo Castillo.

    Como hasta el momento la guardia había sido tranquila, no se habían visto. Supuso que Virginia estaría en su casa. No le pasaba desapercibido que ella lo evitaba, y las experiencias que compartieron en el pasado le aconsejaban no forzar el encuentro si no era estrictamente necesario. Aunque era evidente que iba a tener que recabar su presencia inmediata en el juzgado. Además, no dejaba de ser una enorme ventaja: su sagacidad y pericia en causas de muerte violenta eran excepcionales.

    Recordó la funesta noche de guardia en la que le tocó acudir a casa de la fiscal a levantar el cadáver de su marido. Habían pasado dos años desde aquello, pero aquel desgraciado hecho los había marcado de por vida.

    Cuando sucedió, hacía pocos meses que se habían reencontrado en el juzgado tras veinte años sin verse. Ella estaba casada, él no. Al principio, Virginia lo miró con la desconfianza del recuerdo, pero los años diluyeron el enfado de la ruptura de juventud, hasta el extremo de que ella olvidó el rencor y se lanzó a una pasión que resurgió con fuerza. Mario recordó sus besos, cómo Virginia se abrió a sus caricias. Pero unos días después de toda aquella entrega amorosa, solo quedaron los remordimientos y una nueva ruptura que lo destrozó por completo.

    Cuántas cosas sucedieron en aquellos meses. El reencuentro, la pasión, la ruptura y la muerte del marido de Virginia. Una muerte que él mismo tuvo que investigar en una noche de guardia como la que ahora vivían de nuevo. Una muerte que los tuvo a todos perdidos durante semanas, sin poder descifrar cómo sucedieron los hechos.

    Habían pasado setecientos cuarenta y cinco días, diecisiete mil ochocientas ochenta horas, pero Mario no había asumido todavía lo ocurrido.

    El descubrimiento de una traición sembró la desconfianza entre ellos. La traición de Diego, el marido de Virginia, que se acostaba con Fernando, el mejor amigo del matrimonio. Ella misma los encontró juntos: a su marido muerto y a su amigo drogado hasta las cejas. A pesar de ello, defendió a Fernando a toda costa, nunca creyó que fuera el responsable de la muerte de su esposo. Al final se resolvió con un desenlace inesperado que los dejó a todos destrozados.

    Después de aquello, Virginia solicitó una excedencia para ejercer la abogacía, pero él intuyó que aguantaría poco en esa nueva faceta. Ella era una de las fiscales más diligentes y perspicaces que había conocido a lo largo de su carrera. Dominaba las técnicas de la instrucción judicial como pocos de sus compañeros. Dirigía las investigaciones con la habilidad de una directora de orquesta y estaba demasiado acostumbrada a llevar el control. Mario estaba convencido de que como abogada desfallecería de impotencia en pocos meses. Tener que justificar cualquier petición de instrucción ante el juzgado, sospechar de alguien y no poder actuar, tener claro qué diligencias de instrucción eran adecuadas y toparse con un juez apático o con un fiscal excesivamente cauteloso, como Alfredo Castillo, debieron de acabar con su paciencia. Por eso no le extrañó que, justo antes de finalizar los dos años de excedencia, recuperase su antigua plaza. Hacía pocas semanas que había regresado, y aunque él lo supo desde el primer día —esa clase de noticias vuelan entre compañeros—, no fue por ella.

    La primera vez que se vieron, tras su regreso, fue en la cafetería del juzgado por mera casualidad. Ella estaba sola y él le pidió permiso para sentarse en su mesa.

    —¿Puedo?

    Ella asintió.

    —Me dijeron que habías vuelto.

    —Estás en todo, Mario, como siempre.

    Él respondió que no y ella bajó la mirada.

    —¿Cómo está la niña? Alba, se llama, ¿no?

    —Muy bien. Está preciosa.

    —¿Tienes alguna foto? ¿Puedo… verla?

    Virginia dudó unos instantes y tomó el móvil que descansaba al lado de su taza de café. Abrió la galería y pasó con rapidez las imágenes hasta elegir una de ellas. Le tendió el móvil y Mario fijó la mirada en el dulce rostro de una bebé de poco más de un año. Tenía la carita redonda y el pelo entre rubio y cobrizo, como su madre, unos labios pequeños y de un delicado color rosado se entreabrían mostrando unos diminutos dientes blancos, y una nariz menuda y perfecta se dibujaba en aquella piel inmaculada como puente de separación entre unos ojos que le impactaron. Aquel rostro tan dulce lo miraba con sus pupilas directas, penetrantes, rodeadas de unos iris color ámbar que resaltaban como el oro a la sombra de unas pestañas espesas y largas, de una belleza deslumbrante incluso para un bebé.

    Inspiró con dificultad y se preparó para levantar la mirada. Clavó sus ojos en los de Virginia y se encontró con una mirada que imploraba silencio. Mario sonrió. Era tan sencillo entenderse con ella.

    —Es preciosa. Casi tanto como tú —dijo.

    En el preciso instante en que se disponía a devolverle el teléfono, apareció en la pantalla un mensaje de wasap de Fernando. Era breve y pudo leerlo en su integridad: «¿Cómo va el día, cielo?» y, tras el texto, un emoticono de un beso en forma de corazón.

    Extendió la mano y le devolvió el teléfono, impostando una tos para disimular el sonido de la saliva con dificultad para abrirse paso a través de su esófago.

    Ella tomó el teléfono y su mano rozó la del juez. Un estallido eléctrico le recorrió la piel al sentir ese breve contacto, y todo su cuerpo dio un pequeño respingo que no pasó desapercibido a Mario.

    Virginia se levantó de inmediato y se excusó diciendo que llevaba demasiado tiempo de descanso y que llegaba tarde a unas declaraciones a las que tenía que asistir. Tomó su bolso y la chaqueta que pendían del respaldo de la silla y, sin ponérsela, se dirigió hacia la barra de la cafetería para pagar las consumiciones.

    Mario la contempló. Estaba guapa. Incluso más que hacía dos años. El embarazo le había regalado unos cuantos quilos que habían perfilado sus caderas, dándole un aspecto más voluptuoso y rotundo. Suspiró profundamente y se levantó tras ella con la cartera en la mano.

    —Pensarás que soy un maleducado. Disculpa, te invito yo.

    Pero el camarero dejó ante Virginia un platillo metálico con el cambio. Mario se sintió muy mal. Ella le devolvió la mirada con una sonrisa.

    —Mario, no te preocupes, en serio.

    —Está bien, pero otro día te invito yo, ¿vale?

    Virginia echó a andar hacia el edificio en el que estaba ubicado su juzgado. Tras dar unos pasos, se giró. Al comprobar que Mario continuaba mirándola, asintió con más dudas que convencimiento.

    Desde aquel día no se habían vuelto a ver. Y ahora, ante la noticia de la muerte de Ane Armentia, debería recabar su intervención y la de Elena Ciuró. Le pareció increíble que de nuevo les tocase instruir una muerte violenta en una guardia.
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    8 de octubre de 2018

    Vivienda de Andreu Escudé

    Calle Anglí. Distrito de Sarrià - Sant Gervasi

    Barcelona

    Andreu fue postergando el momento de levantarse de la cama. Cada día le costaba más desconectar del sosiego que le regalaba el sueño.

    El fin de semana se le había hecho eterno. Desde el viernes al mediodía, en que se despidió de Ane, había deseado que llegase el lunes para poder encerrarse de nuevo en su despacho y disponer de tiempo y de un espacio tranquilo para llamarla y concertar un momento para verse o, al menos, para abandonarse sin interrupciones a sus pensamientos, que consistían en rememorar una y otra vez el recuerdo de los instantes que había disfrutado junto a ella.

    La compañía de Olivia se le hacía cuesta arriba. El tenaz esfuerzo por disimular, la intensa energía que se veía obligado a invertir para trasladar su mente al lugar en que estaba su cuerpo y escuchar a su esposa o atender las peticiones de sus hijas lo dejaban exhausto mental y físicamente. No podía controlar la fuerza del recuerdo omnipresente de Ane, sus besos, sus caricias, su cuerpo, las risas, los susurros sensuales en el oído, la melena de ella deslizándose sobre su pecho tiraban de él como hilos invisibles que lo abstraían de la realidad del momento.

    Por otra parte, las atenciones de Olivia, que buscaba la intimidad del matrimonio, le retorcían las entrañas hasta el extremo de que le costaba tragar cualquier cosa que ingería; se ahogaba incluso con su propia saliva, como si el esófago y el estómago se le fueran encogiendo ante cada sonrisa de su esposa.

    El sábado por la noche Olivia salió del baño especialmente provocativa, con una lencería que apenas dejaba espacio a la imaginación, y embadurnada con un aceite floral que realzaba la tersura de su piel. Su mujer era bella. Mucho. Incluso más que Ane. Pero nunca había conseguido conectar con ella como con la periodista. O quizá no le había dado una oportunidad.

    Olivia siempre había sido Olivia. La misma con la que jugaba al escondite de pequeño. La de las ahogadillas en la piscina cada verano de su vida. La adolescente preciosa de la que todos sus amigos estuvieron enamorados, mientras él se preguntaba cómo podían sentir esa adoración por aquella chica a la que le tenía un cariño profundo, pero poco más. En ella no había misterio ni reto, era una presencia que lo había acompañado desde que tenía memoria. Siempre estuvo ahí.

    El matrimonio fue poco más que un acuerdo concertado entre dos familias que se conocían de toda la vida. Es verdad que hubo un tiempo de atracción; una atracción fruto del contagio de ser testigo del impacto que Olivia despertaba en otros, cómo gustaba a todo el mundo, y la entrega que ella siempre tuvo por él. Incluso creyó estar realmente enamorado, lo que fue acogido por las respectivas familias con mucho agrado. Luego se vio en lo más alto del tobogán y el resto vino dado. Nunca hubo fuegos de artificio ni pasión desbocada. Olivia llegó virgen al matrimonio. Él no, pero nunca le dijo nada al respecto. El sexo con ella había sido placentero, pero no apasionado. Nunca se permitió con ella aquellos arrebatos que le provocaba Ane, sin límite ni control.

    Pero esa noche su mujer se metió en la cama y no echó mano de su novela, como acostumbraba a hacer. Él sí. Andreu estaba leyendo, la miró de reojo y valoró si podía demorar lo inevitable. Pero Olivia se acercó y puso su mano sobre el libro, apartándolo con delicadeza.

    —¿No me digas que prefieres seguir leyendo a esto?

    Y deslizó el fino tirante de su camisón de raso, que cayó con rapidez hasta que la prenda dejó la mitad de uno de sus pechos al descubierto.

    Andreu se dispuso a cumplir con lo que se esperaba de él. Al principio con desgana, pensando en Ane; luego con rapidez, para acabar cuanto antes. Cuando Olivia lo apartó de ella y lo invitó a ralentizar el juego, una culpa tremenda lo atenazó, consciente de que su mujer pretendía un disfrute que él no era capaz de ofrecerle. Al terminar, se sintió sumamente sucio, como si acabase de agredir a Olivia. ¿Qué diferencia había entre acostarse con una mujer que estuviera inconsciente y lo que él acababa de hacer? ¿Habría consentido Olivia que él la tocase sabiendo que había dejado de amarla?

    Se vio en la necesidad de resarcirla y de limpiar el regomeyo de culpa que lo carcomía, así que se giró hacia su esposa y la abrazó. Olivia le sonrió y le preguntó si se había quedado con ganas de más. Andreu asintió y empezó a acariciarla como sabía que a ella la excitaba. Se concentró en su boca, en sus ojos, en el olor de su piel y borró de su mente el recuerdo de Ane, dedicándose únicamente a rescatar los momentos más placenteros que había compartido con su mujer. Cuando acabó por segunda vez, estaba agotado, había expiado todas sus culpas y pensó que esa sería la última vez que haría el amor con ella si no era capaz de amarla como debía.

    El domingo, al despertarse, la imagen de Ane había helado los rescoldos de la noche anterior y las dudas lo invadieron de nuevo, como un parásito.

    Y el lunes, nada más abrir los ojos, se supo esclavo de su único deseo: oír la voz de Ane.

    ***

    Llegó a la oficina y apenas se deshizo de la chaqueta sonó el intercomunicador de su despacho. La llamada venía directa del teléfono de su padre. La orden fue tajante y fría: «Ven ahora mismo».

    Al abrir la maciza puerta de roble del imponente despacho de su padre, vio que él y su cuñado lo esperaban con gesto serio. Ambos estaban sentados en el regio sofá de piel que vestía la enorme sala en que Enric Escudé se reunía con su círculo de confianza. Su padre lo invitó a sentarse en uno de los sillones que conformaban el tresillo.

    —¿Se puede saber qué hacía esa periodista contigo en Andorra la semana pasada?

    A Andreu se le heló la sangre. Sabía que su padre no tenía reparos en ordenar el seguimiento de todo aquel de quien desconfiase. Pero ¿a él?, ¿por qué motivo? Negó con la cabeza en un gesto de incredulidad.

    —¿Cómo dices?

    —Mira, Andreu, no estoy para juegos. Alguien llamó ayer a Ramón y… Por favor, cuéntale.

    —De acuerdo —respondió el yerno, solícito y claramente complacido—. Sí, Andreu. Ane Armentia te vio en el hotel de Andorra cuando te reuniste con Mir López el jueves pasado.

    Andreu guardó silencio, impactado por la noticia. Su padre y Ramón se miraron. La cara de desconcierto de Andreu los preocupó más de lo que ya estaban.

    —Veo que no te lo esperabas —continuó Ramón, no sin cierto placer al ver a su cuñado en ese brete—. ¿Cuánto hace que te ves con ella? ¿A cuántos lugares comprometidos la has llevado?

    Enric Escudé guardó silencio con la cabeza gacha sujeta entre sus manos. Su hijo era idiota, un idiota acabado. Pensó que la vida no había sido justa con él. Su hija mayor, Marina, era una inteligente, demasiado transparente, incapaz de comprender la complejidad que comportaba la gestión de una empresa del nivel de la suya. Además, le faltaba sangre fría para gestionar los negocios que se traían entre manos, en los que la diplomacia y la capacidad de asumir riesgos presuponían habilidades imprescindibles. Sí, Marina era incapaz de moverse con soltura en según qué sectores y ambientes, y tenía un concepto algo confuso de la honestidad, que le impedía ceder a las exigencias que conllevaba.

    Marina y su esposa, en realidad, estaban al margen de los negocios de la empresa, o al menos de los asuntos que resultaban más complicados de justificar. Siempre habían creído en su buen hacer y en que eso era la base de toda gran empresa. Pero ese buen hacer incluía también la sagacidad y la ambición, y en aquel punto, Marina fallaba estrepitosamente. En cuanto a Andreu, con él tiró la toalla muy temprano, cuando mostró su carácter siendo solo un niño. Su hijo era un excelente profesional y disponía de todas las cualidades para liderar una empresa como la suya: estaba preparado, tenía el don de la palabra y mucho saber estar, y además, era atractivo y elegante, pero se movía con el corazón, no con la cabeza, le podían el sentimentalismo y la compasión. Era incapaz de tomar decisiones que tuvieran un coste moral. Su hijo era un excelente segundo de a bordo, pero lo que él necesitaba para pasar el relevo era un capitán; alguien capaz de gobernar con brío aquel inmenso buque. Y ese capitán, por más que le pesase, era su yerno, Ramón Clesa. El único capaz de tomar el timón sin que todo se derrumbase como un castillo de naipes el día que él tuviera que dar un paso atrás.

    —Ya que parece que no quieres hablar, te explicaré cómo hemos sabido lo de tu aventurita con esa zorra —dijo Ramón con gesto agrio.

    Andreu lo miró con dureza, dispuesto a recriminarle que fuese tan despectivo, pero la mirada helada de su padre coartó toda reacción.

    —Resulta que tu amiguita está husmeando en todos tus movimientos, y de paso, los nuestros. Ya sabes que para nuestro negocio la memoria es esencial, y a Mir López no le falta. Esa fulana te siguió la mañana que te reuniste con él para darle la pasta, y lo hizo en taxi. Se cameló al taxista, imagino que le cuesta poco trabajarse a un hombre…

    —Cállate, Ramón. Ahórrate opiniones que no conducen a nada —lo interrumpió Andreu.

    —Vaya, ante esto sí que reaccionas, ¿no? Cuando te imaginas a tu zorra camelándose a otro. Pues que no te quepa duda: lo hace. De hecho, meses atrás me estuvo bailando el agua, la muy puta, para ver si caía. Pero a esas zorras las tengo bien caladas. Y más a la Armentia, que lo que busca es meter su puntiaguda nariz donde no la llaman.

    Enric levantó la mirada hacia Ramón de forma inquisitiva.

    —Sí, Enric. La puta esa hace tiempo que anda husmeando donde no debe. Lo intentó conmigo, evidentemente no pudo, y ya vemos en qué cama ha terminado. Imagino que pensó que el putero sería yo, pero ya sabes que a tu hija la respeto sobre todas las cosas.

    Enric cabeceó con enojo e impaciencia, consciente del mensaje que le daba su yerno.

    —Déjalo, Ramón. Ve al grano.

    Andreu miró a su padre y a su cuñado sin dar crédito a lo que estaba sucediendo, y con la espina de la duda clavada en el pecho. La mera idea de que Ane hubiese intentado seducir a Ramón antes que a él, le sentó como un puñetazo en el centro del pecho. Aunque también podía tratarse de un farol de su cuñado para atacarlo y ridiculizarlo. Ramón continuó hablando:

    —Pues bien. Al parecer, tu querida amiga embaucó al taxista para que se prestase a una persecución de espías más cutre que una película de serie B, y le rogó ayuda para que entrase en la cafetería del hotel e hiciese una foto de la persona con quien estabas reunido. Pero no le hizo falta: se ve que reconoció a Mir al instante. —Giró su mirada hacia Enric—. Ya te dije que tratar con ese iba a darnos problemas. Parece que el tío se monta unas fiestas en su casa de Andorra que ríete tú de las de los brasileños del Barça. Ese mismo taxista le ha llevado un montón de veces chicas a su casa, y más de una vez lo ha recogido en la puerta del Govern. Vamos, que va loco, no tiene filtro ninguno.

    Andreu se puso en pie y deambuló unos segundos por el despacho de su padre. Finalmente, carraspeó y se dispuso a plantar cara.

    —De acuerdo, Ramón. ¿Y qué?

    —¿Y qué?

    —Sí, ¿y qué? Ane me siguió y quería saber a dónde había ido. Supongo que por mera curiosidad, no hay que darle más vueltas.

    —No seas iluso, Andreu. No te lo crees ni tú. Y lo mismo pensó Mir. A todo eso, ¿seguro que no te interesa que te cuente cómo hemos sabido esto?

    Andreu pegó su frente al cristal de la ventana, con la mirada perdida en los transeúntes que iban de un lado para otro por la avenida Diagonal. Claro que le interesaba saberlo, pero antes le asaltaban otras dudas que no podía desvelar, y todas ellas se centraban en Ane. ¿De verdad estaba con él por interés? ¿Qué andaba persiguiendo? ¿Lo consideraba tan estúpido como para ser una mera fuente de información?

    —Pues te lo voy a explicar. El taxista creyó que había salido airoso de la situación, pero Mir López tiene ojos hasta en la espalda, y nada más ver entrar a aquel hombre en la cafetería, supo que algo no marchaba bien. Además, el tipo le sonaba, y mucho. Cuando el taxista se fue, se levantó y lo siguió hasta el lavabo, y el pobre infeliz, al encontrárselo de frente, no pudo disimular su sobresalto. Si lo hubiera saludado sin más, Mir no hubiera desconfiado, pero esa reacción asustadiza confirmó sus sospechas. Así que lo siguió hasta la entrada del hotel y pudo ver la matrícula del taxi. Luego le costó poco localizarlo. Ya sabes, una llamada del Govern y en nada el taxista estaba cantando La Traviata. Una licencia de taxi es un tesoro, y sabes que Mir tiene gente que sabe hacer muy bien su trabajo. Así que el hombre no se dejó nada por contar con tal de reconquistar el aprecio de Mir, y le explicó las motivaciones que tenía Armentia para seguirte. En resumen, que nos has metido en un buen lío y Mir está muy preocupado. No se va a quedar satisfecho con el relato de espionaje del taxista. Nos exige que averigüemos hasta qué punto esa zorra está enterada de lo nuestro.

    Andreu volvió al sillón dispuesto a plegarse a las condiciones que le impusiera su padre.

    —Muy bien. Puede que Ane haya visto esto, pero no puede deducir nada. A Mir lo conoce todo el mundo en el sector. Es un intermediario, un conseguidor, y nosotros hacemos obra pública. Ya está. Es una reunión de trabajo.

    —¿En Andorra? ¿En un hotel apartado? Vamos, Andreu. Con un maletín lleno de pasta en la mano. ¿Sabía la zorra que llevabas dinero?

    Andreu recordó que sí. Que Ane se lo sonsacó muy hábilmente cuando lo ayudó a descargar el maletero y fue directa, precisamente, al maletín. Ahora le cuadraba todo.

    —¡Cómo pesa! ¿Qué llevas?

    —Documentación.

    —Pero si dices que el papel es de otra época, que lo tienes todo en el portátil. A mí no me engañas, llevas pasta.

    Andreu se rio, ella también, y ahí quedó la cosa. Y al día siguiente, cuando ella se empeñó en acompañarlo, sacó de nuevo el tema del efectivo y de la banca. Con toda seguridad, Ane intuyó que el maletín iba cargado de dinero, pero prefirió obviar esa conversación ante su familia.

    —No, Ramón. No creo que lo supiera.

    —¿Y cuántas cosas más no crees que sepa? Vamos, ¡despierta! A ese tipo de mujeres solo les interesa una cosa. Son ambiciosas. Armentia quiere obtener información para jodernos, como ha hecho con los del caso Alondra. Que la tengo calada, Andreu, que anda poniéndose medallas de justiciera. Todo el mundo la conoce.

    Enric se levantó del sofá y se sentó en el brazo del sillón en el que se había desplomado su hijo.

    —Andreu, hijo, nos jugamos mucho —le dijo, poniéndole una mano sobre el hombro—. Dinos a cuántos lugares recuerdas haberla llevado.

    Él cayó en la cuenta que a demasiados y refirió solo los que recordaba.

    —Buen chico —contestó su padre—. Ahora te diremos qué es lo que vamos a hacer.

    Andreu asintió, y recostó la cabeza en el sillón, con los ojos cerrados.
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    27 de diciembre de 2018, 01:30 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    Izaskun Martínez llevaba unos minutos plantada frente a la mesa de Laredo cargada con una pila de expedientes, con intención de despachar los asuntos más urgentes de la guardia antes de que el magistrado saliera a la diligencia del levantamiento del cadáver de Ane Armentia. Pero el juez estaba totalmente absorto en sus pensamientos y parecía haberse olvidado de que ella seguía allí.

    Cuando Izaskun se giró con sigilo en dirección a la puerta, el juez carraspeó y le pidió que localizase a Virginia y le dijera que acudiese a su despacho cuanto antes. La oficial sonrió con satisfacción —se había adelantado a las intenciones del juez— y respondió que la fiscal ya iba de camino.

    A los pocos minutos, alguien golpeó la puerta, y acto seguido la abrió sin esperar a que Laredo le permitiese la entrada.

    Allí estaba Virginia Gibert, en el marco de la puerta de su despacho, como aquel fatídico día, cuando tras tanto tiempo sin saber de ella apareció por sorpresa junto a Marta Silva, la fiscal adscrita a su juzgado.

    Sin embargo, en esta ocasión la imagen de Virginia le resultó distinta. Si entonces estuvo marcada por la sorpresa, ahora venía cargada de recuerdos y de un profundo conocimiento mutuo, aunque también de un considerable recelo. Mario se esforzó en evitar escrutarla con la mirada, pero no lo consiguió. La situación evocaba el recuerdo de la fatalidad vivida hacía dos años e impregnaba la atmósfera del despacho. Por su mirada, supo que Virginia compartía la misma sensación. Las posibilidades de que en una guardia se produjese un homicidio o un asesinato en Barcelona no eran tan elevadas como podía parecer en una ciudad de tales dimensiones. Laredo hizo un rápido cálculo: en el año que estaban cerrando llevarían registradas poco más de diez muertes violentas, y que de entre los treinta y tres juzgados de instrucción de la ciudad le tocase intervenir de nuevo en uno de estos asuntos, y además con Virginia como fiscal sustituta parecía una broma macabra. Aunque en este caso, el dolor de la muerte y la crueldad de las sospechas no les afectase de forma personal.

    Dudó de si debía confiarle de entrada que él estaba en contacto con Ane Armentia y que se había citado con ella la tarde en que fue asesinada. Que Virginia conociese todas las circunstancias que rodearon a la periodista días antes de su muerte era esencial para la instrucción. Pero no sabía cómo se iba a desarrollar la investigación. De momento no se había localizado al sospechoso, y en cuanto Alfredo Castillo regresase de vacaciones, el 14 de enero, él asumiría el expediente. Eso iba a ser un auténtico inconveniente. Si el asesinato de Ane Armentia escondía un asunto tan turbio como Laredo intuía, lo peor que podía ocurrir es que la causa acabase en la mesa de Alfredo. Bastante tenía con sortear las continuas trabas que el fiscal le planteaba en la instrucción del caso Alondra, como para tener que soportar otro bloqueo en esta nueva instrucción, que preveía que tendría que impulsar con muchas cautelas y de forma más extraoficial que protocolaria. En cuanto él regresase, el tema acabaría con un archivo provisional a la velocidad del rayo. Tendrían que trabajar con ahínco y a contrarreloj.

    La fiscal era lo bastante inteligente como para detectar el sustrato de algo sustancioso tras aquella muerte a poco que empezase a tirar del hilo. Así que no se podía permitir caer de nuevo en la falta de transparencia. Por la propia instrucción de la causa, y por él mismo.

    Pero lo más urgente era el levantamiento del cadáver y necesitaba que Virginia y la forense asistieran a la diligencia sin más información que la del trabajo de campo. Quería observar sus reacciones sin la contaminación de los datos de los que él disponía.

    Mario se levantó para saludar a Virginia. Se aproximó sin saber muy bien si darle dos besos, un apretón de manos o limitarse a saludarla. Optó por lo último. A fin de cuentas, el encuentro era meramente profesional.

    —Hola, Virginia. Ya te habrá dicho Izaskun que…

    Ella asintió.

    —Ane Armentia. Lo sé. La han encontrado muerta en el portal de su casa.

    —Doy por hecho que sabes quién es.

    —Y quién no la conoce. Desde luego tú tenías un contacto estrecho con ella, según tengo entendido. Por lo que me han contado, buena parte de los hechos investigados en el caso Alondra salieron a la luz por ella, ¿no?

    Mario asintió. Virginia había nombrado el caso Alondra, por lo que no parecía estar dispuesta a perder el tiempo. La fiscal no esperó a obtener respuesta del juez y continuó hablando, centrándose en el asunto del fallecimiento de la periodista.

    —Los de la Científica ya están allí. Por lo visto, la encontró un vecino al regresar de pasear al perro. Ha declarado que no vio nada al salir del edificio, pero oyó como se cerraba la puerta del portal antes de que saliera del ascensor, de modo que no pilló al agresor por los pelos. La muerte, por tanto, es reciente y ya sabes que los minutos son de oro. Me han dicho que Elena está de guardia.

    —Todo apunta a que se trata de un asesinato. Vamos Elena, tú y yo. Solo tengo que recoger mis cosas. Salimos para allá en cuanto estéis preparadas.

    Virginia se mordió el labio inferior y cabeceó levemente, asintiendo. La seguridad con que Mario descartaba que la muerte de Ane se hubiera producido a causa de un robo que se había complicado le hizo pensar en que el juez disponía de algún tipo de información que, por el motivo que fuese, no le quería desvelar.

    —Está bien, vamos. Pero luego me explicas qué hay detrás de todo esto. Porque está clarísimo que hay algo más, Mario, y si me vas a meter en el lodazal, quiero saber hasta qué altura me va a llegar el barro. Porque, ¿sabes cuándo regresa Alfredo Castillo?

    —El 14. La semana posterior a Reyes le han programado una pequeña intervención quirúrgica. Si no hay cambios, en principio, estás al frente de la instrucción.

    —Pero solo hasta que se incorpore, y de momento no tenemos sospechoso. Así que, o lo localizamos ya, o en unos días el asunto estará en manos de Alfredo. Y me huelo que esa idea no te seduce nada.

    Laredo sonrió. En el mismo momento en que dijo que la muerte de Armentia tenía todos los visos de ser un asesinato, las pupilas de Virginia se habían contraído en un inequívoco gesto de percepción. Además, estaba claro que ella había hecho sus propias pesquisas y había averiguado que su relación con el fiscal titular era complicada. Ver que Virginia parecía predispuesta a trabajar con él en aquella causa que ambos presumían compleja, hizo que la ilusión palpitase con fuerza en su pecho. Sintió cómo la adrenalina se abría camino en su cuerpo. Era una sensación conocida y estimulante. Sus cuerpos neuronales se activaban en una sucesión de órdenes que le hacían seguir un camino trazado, en el que la lógica deductiva y la estrategia se entremezclaban con el instinto de cazador. A Mario le gustaba su trabajo, pero sobre todo, se sentía atraído por los retos que le planteaban las tramas complejas. Eran su debilidad. Casi como una droga. Actuaban sobre él a nivel mental y físico, sacándolo de la apatía en que solía estancarse cuando los expedientes que tramitaba se limitaban a los delitos comunes: alcoholemias, robos, hurtos, lesiones y peleas sin importancia. Tenía la intuición de que el asesinato de Ane Armentia era solo la punta del iceberg de una trama mucho más compleja. Y, además, esta investigación le aportaba un elemento adicional: la iba a vivir mano a mano con Virginia, una de las mejores fiscales que había conocido en el área de delitos violentos, con una capacidad de deducción y análisis extraordinarios, y con un agudo sexto sentido, como el suyo.

    Intuyó también en ella esa misma excitación ante la telaraña en la que se iban a meter. «El lodazal», ese lugar en el que pocos se atrevían a entrar y en el que muchos menos se podían mover con cierta soltura. Iba a compartir con ella muchas cosas: horas de conversación, de desvelo, de secretos, de diseño de estrategias. Y eso lo excitaba casi más que dar con el asesino.

    —Por supuesto, Virginia. Te contaré todo lo que sé, pero ahora creo que es mejor que asistas a la diligencia sin esa información. Prefiero que atiendas solo a los datos objetivos.

    Izaskun Martínez llamó a la puerta y los avisó de que un taxi los esperaba para llevarlos al lugar de los hechos.

    Virginia salió del despacho para recoger su abrigo y la cartera, y Mario se quedó solo. Pensó en el cuerpo de Ane Armentia tirado en el frío suelo del portal de su casa, tapado con una de aquellas mantas isotérmicas, y volvió a sentir el pellizco de la culpa. Se centró en la imagen de aquella mujer, en su rostro impecable ante las cámaras, en su voz pausada y segura, y le impactaron los temblores y dudas que detectó en su voz en la última conversación que mantuvieron. Alargó la mano hacia su escritorio y la puso sobre un pisapapeles de vidrio que descansaba sobre una pila de expedientes, bajó la cabeza y dedicó a aquella infortunada unos segundos de luto.
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    17 de octubre de 2018

    L’Escala

    Girona

    La siguiente escapada de Ane y Andreu fue planeada al milímetro por el grupo empresarial de la familia Escudé. Ramón se encargó de localizar un lugar tranquilo y discreto al que su cuñado pudiera llevar a su amante. Programó todo minuto a minuto, y tuvo en cuenta las suspicacias que podía tener la periodista. Intuyó que Ane Armentia sería de ese tipo de personas que toma muchas precauciones, que advierte si le están haciendo un seguimiento sostenido en el tiempo, que tiene por costumbre custodiar su portátil o su teléfono de forma celosa... Que acostumbra a desconfiar. Así que ideó algo muy sencillo, que comprometiese poco a Andreu y que no precisase de una especial dedicación por su parte. Además, tanto él como su suegro tenían serias dudas de que, llegado el momento, Andreu decidiese llevar el plan a cabo. Ambos contaban con que continuaba confiando en Ane, a pesar de la evidencia de que lo estaba utilizando para espiarlo, y tampoco podían obviar que para Andreu aquello no era un tonteo sin más, se había enamorado de Armentia. Eso era una bomba de relojería que podía estallarles en cualquier momento. Así que tenían que resolver la situación, pero la intervención de Andreu tenía que ser la mínima imprescindible.

    Llegaron a un acuerdo con él: su único cometido era agenciárselas para hacerse con el teléfono de Ane y hacer una llamada a un número que le indicarían oportunamente. Nada más que eso. La instalación del programa de rastreo corría por cuenta de Ramón. Si, como Enric y él intuían, se confirmaba que la periodista perseguía un objetivo que nada tenía que ver con la pasión que parecía demostrarle, Andreu tendría la prueba objetiva del engaño, cortaría todo contacto con ella y ahí se acabaría el tema. De paso, y eso también era cosa de Ramón y Enric, averiguarían hasta dónde había llegado ella y hasta qué punto debían preocuparse por la información que manejaba.

    Andreu se mostró predispuesto, pero se movía más por poder demostrar la inocencia de Ane que porque desconfiase de ella. En realidad, se moría de ganas de poner en evidencia a su cuñado y de que su padre se diera cuenta de lo que su amigo era: un maquiavélico paranoico.

    A Ramón le bastó una llamada y unos cuantos cientos de euros para hacerse con el programa de rastreo más avanzado del mercado. Desdeñó los sistemas habituales para hackear redes sociales y ubicación, porque él necesitaba más, y así se lo hizo saber al experto con el que contactó: era imperativo averiguar todo lo que Ane Armentia registraba día tras día gracias a la imprudencia de Andreu. Quiso tener acceso a su agenda, su galería, e-mails, mensajes, y, por supuesto, quería escuchar todas sus llamadas.

    ***

    Ane no sabía hacia dónde iban, pero por el rumbo que tomó Andreu dedujo que era dirección a Girona. Pasaron de largo la salida hacia la ciudad, y cuando vio que tomaban la que iba hacia Camallera, dedujo que se dirigían a L’Escala o a alguna población cercana. Le pareció extraño.

    —Esta no es una salida de trabajo, ¿verdad?

    Andreu apartó un momento la vista del volante, se giró hacia ella y sonrió.

    —¿Por qué dices eso?

    —Creía que íbamos a Girona.

    —¿Es que solo se puede trabajar en las ciudades o qué?

    —No sé, eso lo sabrás tú. ¿Tienes una reunión con alguien?, ¿cómo es que, por aquí, tan lejos…? —inquirió la periodista.

    A Andreu se le dibujó un gesto serio en el rostro. Ahí estaban las preguntas. Hasta ahora le habían pasado desapercibidas, pero estaba descubriendo que las advertencias de su padre y su cuñado estaban fundamentadas. Se giró de nuevo hacia Ane en un intento de leer en su rostro si aquel interés respondía a una simple curiosidad o a algo más. Ella pareció intuirlo.

    —Oye, que no lo digo por nada. Solo que como para nuestras escapadas aprovechas tus viajes de trabajo, pues eso, que me extraña.

    A Andreu se le relajó el gesto y colocó la mano derecha en la rodilla de su amante. Ane descansó la tensión que le había agarrotado los hombros, el hombre del que se estaba enamorando era un libro abierto, debía ir con más cuidado con sus preguntas si no quería que empezase a desconfiar de ella.

    —No, no tengo ningún tema de trabajo. Es una sorpresa. Una escapada solo para nosotros. Me parece que la última vez las cosas no salieron tan bien como hubiera querido.

    Ane lo miró con suspicacia.

    —¿A qué te refieres?

    —Bueno, me dijiste que no querías volver a pisar mi casa de Andorra, que preferías ir a un hotel bonito. Y quiero que sepas que estoy de acuerdo. En fin, he elegido un lugar solo para nosotros, en el que no existe rastro de… nada.

    Andreu bajó el tono de voz, consciente de que ese «nada» estaba lleno de contenido: de esposa, de hijas, de familia, de obligaciones. Él mismo se recriminó internamente el poco acierto de sus palabras, pero Ane evitó darle más vueltas y se alegró por la iniciativa de Andreu. Quizá era cierto que se estaba enamorando de ella. La idea de pasar dos días junto a él sin más objetivo que el mero disfrute la ilusionó y le dio una calma que hacía mucho que no sentía. Aquella salida inesperada, sin tener que estar alerta, sin nada que intuir, sospechar, averiguar, confirmar y anotar, contribuiría a aclarar sus propios sentimientos, y era algo que necesitaba. Tendrían dos días para dedicarse a la pasión, a conocerse más, a averiguar qué había de verdad entre ellos. Inspiró profundamente y exhaló el aire con lentitud, lanzando lejos las tensiones que, cada minuto que compartía con Andreu, la mantenían en guardia. En esta ocasión, el trabajo quedaba tan aparcado como la vida familiar de su amante. Serían ellos dos en versión más auténtica. Este era su momento. Se recostó en el asiento, puso su mano sobre la de Andreu y lo miró. Tenía la mirada fija en la carretera y desvió los ojos un instante para volverlos a clavar al frente. El gesto le pareció especialmente viril y sensual. Ane se quedó unos segundos mirando su perfil; sus facciones pronunciadas y atractivas, el mechón de pelo castaño y algo lacio que acostumbraba a deslizársele por la frente, sus pestañas copiosas que le acariciaban el rostro cuando le recorría el cuerpo a besos, la nariz recta y perfecta que se clavaba en la suya cuando ponía su frente sobre la de ella y le susurraba promesas.

    —¿Te gusta la idea? —preguntó Andreu sin dejar de mirar la carretera, con el gesto concentrado pero distendido.

    Ane sintió que una corriente eléctrica la recorría de arriba abajo y, en un arrebato, estuvo a punto de contestarle que lo amaba. Pero tan solo susurró que sí.
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    27 de diciembre 2018, 02:00 h

    Domicilio de Ane Armentia

    Vía Augusta. Distrito de Sarrià - Sant Gervasi

    Barcelona

    Elena Ciuró se incorporó y se quitó los guantes de látex con discreción, como siempre hacía. Los giró del revés y los introdujo en una bolsa desechable que guardó en el bolsillo trasero de su vaquero. Virginia la observó recordando aquel mismo gesto cuando su amiga, hacía menos de dos años, había examinado el cuerpo de su marido en su propia casa.

    —¿Y bien? —inquirió Laredo.

    —El tema está bastante claro, salvo que en la autopsia se detecte algo excepcional. Asesinato.

    —¿Por robo?

    —Lo dudo mucho. Casi afirmaría que no. Es decir, no sé si le han sustraído algo a la víctima, pero, si es así, no creo que esa fuese la finalidad del asalto.

    Virginia revisó las anotaciones que los agentes intervinientes habían tomado sobre el estado del cadáver y los detalles más relevantes del entorno en que había sucedido la muerte.

    —No le han quitado la cartera, aún lleva joyas, y eso que estaban a la vista. En el billetero hay ciento cincuenta euros —apuntó.

    —Exacto —continuó la forense—. Que conserve las joyas puede deberse a una cuestión de urgencia. No olvidemos que un vecino oyó que se cerraba la puerta de la finca, así que el asaltante salió a escape. Pero el dinero es fácil de coger. De hecho, se llevan el billetero y luego comprueban si ha habido suerte.

    Mario frunció el ceño y acercó su cabeza a la de Virginia para echar un vistazo a las notas que sostenía entre sus manos y estaba leyendo en voz alta. A Elena no se le escapó el gesto del juez ni lo que consideró una sutil pero excesiva demora de Virginia en recuperar la distancia y tenderle el documento a Laredo.

    —Entre la relación de objetos de la víctima no está el móvil. ¿Alguien lo ha encontrado por aquí? —El juez elevó la voz para que los miembros de la dotación policial pudieran oírle. Todos contestaron que no—. Pues por lo visto algo sí que le falta, porque cabe pensar que una periodista no saldría de su casa sin el móvil. Y quizá, tampoco sin el portátil.

    Virginia clavó su mirada inquisitiva en la del juez, intuyendo que la aseveración de Mario tenía que ver con la información que le había prometido explicarle una vez viese el cadáver. No disponer de todos los datos en aquel momento la indignó y se lo reprochó con un gesto de desagrado.

    —Quizá no llevase ni móvil ni portátil, señoría —continuó la forense.

    —Me parece que su señoría intuye que sí —apuntó Virginia con tono mordaz.

    Elena frunció el ceño y cabeceó, incómoda.

    A Mario le quedó claro el enfado de ambas mujeres. Nunca se dirigían a él como «señoría» salvo que estuviesen en juicio o en una declaración judicial ante terceros. El reproche era claro. Ni la forense ni la fiscal soportaban sentirse fuera de juego en la instrucción de una causa, pero él necesitaba obtener una conclusión clara antes de que ellas entrasen en el bucle de dudas en que él ya estaba.

    —Si hay algo que deba saber, este sería el momento. Lo tenéis claro, ¿verdad? —dijo la forense con seriedad—. Es decir, si tenéis en mente cualquier otra hipótesis, y no imagino cuál, es el momento adecuado para decirlo. Más que adecuado, el único. Con el tiempo, se pierden rastros importantes que se me pueden haber pasado por alto. Yo veo claro que es un asesinato, pero ¿estamos buscando algo más?

    —A eso voy —contestó Laredo—. No dudéis que os voy a contar lo que sé, pero lo que necesito que me expliques ahora es lo que concluyes tras el examen del cuerpo del modo más neutral posible. ¿Por qué has ido directa a una conclusión de asesinato?, ¿no puede tratarse de un robo con homicidio?

    —Te repito que lo dudo mucho. —A Mario se le dilataron las pupilas, expectante ante la explicación técnica que Elena les iba a dar—. El tipo de arma y la etiología de la herida mortal son claras.

    —Pero el arma, si no me equivoco, no se ha encontrado —intervino Virginia.

    —No, pero la herida nos da mucha información. Los cadáveres nos hablan, Virginia, solo hay que saberlos escuchar. —La forense centró su mirada en el cuerpo de Ane Armentia con una expresión que a Virginia le pareció de respeto y compasión. Tras una pequeña pausa, se dirigió a la fiscal y al juez—. La víctima recibió una única herida y fue mortal. Es una incisión de tipo punzante, se ve claramente por la hendidura de entrada y el perfil redondeado de la hoja. Quien la agredió seguramente utilizó un instrumento largo y delgado, cilíndrico, con punta, quizás un punzón o una lezna. Y fue directo al tórax. Sabía lo que hacía. Hablamos, casi con toda probabilidad, de un profesional que actuó seguro de la letalidad de la lesión. Es muy probable que alcanzase el corazón o la aorta, eso ya lo veré en la autopsia, pero lo que está claro es que sabía que iba a provocar una muerte segura. Una herida de este tipo siempre tiene una finalidad homicida.

    Virginia y Mario asintieron. Los dos estaban versados en medicina legal y forense y sabían que los robos suelen perpetrarse con otro tipo de armas, habitualmente de hoja ancha, como una navaja o un cuchillo. Además, en tales casos es usual que la víctima presente heridas cortantes en las extremidades superiores, propias de un intento de defensa. El cuerpo de Ane Armentia no tenía signos de heridas defensivas, por lo que en los momentos previos a su muerte no debió de mediar amenaza, o al menos la víctima quedó tan paralizada por la situación, que no fue capaz de mostrar ningún tipo de resistencia susceptible de poner nervioso al agresor. No, el cuerpo presentaba una sola herida de carácter mortal, infligida con habilidad. Se trataba de un asesinato en toda regla.

    —Eso es lo que necesitaba saber. Muchas gracias, Elena.

    La forense miró a Mario con gravedad y cierta suspicacia.

    —Tengo la sensación de que las primeras conclusiones no te sorprenden demasiado —apuntó mientras Virginia dedicaba una mirada inquisitoria al juez—. Ahora te toca a ti. Qué pasa con el móvil y con el supuesto ordenador.

    —Sé con toda seguridad que Ane Armentia los llevaba encima. A ti ya te explicaré por qué —se dirigió a Virginia, que daba muestras de inquietud—, pero, créeme, Elena, de momento es preferible que lo sepamos un número reducido de personas. Así que te pido confidencialidad y discreción.

    Elena se acercó de nuevo hacia el cuerpo de Ane, que había sido cubierto por una manta isotérmica en espera de que el juez diera por concluido el acto de levantamiento del cadáver. La retiró con cuidado y concentró la mirada en la espalda de la mujer, mientras asentía con lentitud. Buscó en su bolso y sacó otro par de guantes de látex. Se agachó frente al cuerpo de Ane y solicitó a dos agentes de la Policía Científica que sujetasen el cadáver, uno por cada lado, moviéndolo con mucho cuidado hacia delante, pero sin alzarlo ni manipular en exceso el estado de las prendas que vestía. Una vez separado el cuerpo de la pared, revisó la espalda de Ane. Agarró el abrigo de la periodista con una de las manos y la correa del bolso que llevaba en bandolera con la otra. Asintió con satisfacción. Tras ello observó el estado del bolso. La cremallera estaba abierta y en su interior reinaba el caos. El compartimento interior también tenía la cremallera abierta. De él asomaba el extremo de un cable, tiró de él y apareció un cargador de móvil.

    —La víctima llevaba un cargador.

    —Por lo que podemos deducir que también llevaba el móvil —señaló Virginia.

    Elena asintió sin dejar de observar el estado del cadáver. Asió con su mano derecha la correa del bolso y tiró de ella. Volvió a asentir firmemente.

    —Quien la mató intentó hacerse con el bolso. Fijaos en la correa, está suelta sobre el hombro de la víctima. Tiró de ella con empeño, supongo que con intención de pasársela por la cabeza. En ese momento Ane ya estaba muerta, o al menos mortalmente malherida, y tenía todo el peso de su cuerpo contra la pared. El agresor debió de intentar tirar del bolso sin lograr levantarlo lo suficiente como para pasar la correa sobre la cabeza de Ane y poder sacárselo.

    —La holgura de la correa también puede responder a la propia fricción del cuerpo cuando se deslizó contra la pared o quizá se haya movido un poco cuando los agentes han realizado la primera inspección del bolso —dijo Mario para alentar a la forense a explicarse con más detalle.

    —No. He estado presente en todo momento y el bolso se ha revisado con extremo cuidado, sin tirar de él. Sobre la posibilidad que apuntas de que la correa se deslizase por la propia fricción del cuerpo al caer, lo lógico es que la correa presentase una holgura con el cuerpo similar a la de la ropa de abrigo. El abrigo habría sido el que mostrase la resistencia de roce, desplazándose toda la prenda hacia los hombros, ¿veis? —Y tiró con una mano de la hombrera del abrigo, que se alzó unos centímetros desde el hombro de Ane, mientras que con la otra mano sujetó la correa del bolso, que se separó del cuerpo un buen trozo más—. El abrigo sube unos centímetros, lo propio del arrastre de la fricción del cuero al desplomarse contra la pared, pero la correa del bolso mucho más. Todo apunta a que la víctima se deslizó hacia el suelo, quedando la espalda pegada contra la pared, y el agresor, en una maniobra inicial rápida quiso llevarse el bolso. Es posible que…

    —Con intención de que pareciese un robo —terminó Mario—. Pero seguramente oyó la puerta del vecino que acababa de salir de su casa. —La forense asintió—. Y tuvo que cejar en el empeño y actuar con rapidez. Así que no le quedó más remedio que abrir el bolso e ir a por lo que realmente buscaba.

    —Y supongo que ahí entra en juego lo que me tienes que explicar, porque, por lo visto, no se llevó la cartera de la víctima —observó Virginia.

    —Ni el dinero —apreció la forense.

    —Así es, Virginia. Estamos ante un asesinato con una finalidad muy concreta —afirmó el juez Laredo—. Pero de momento este dato no va a trascender. Es más, la opción del robo con violencia va a ser la que apuntemos públicamente como más compatible con los hechos y no nos vamos a apartar ni un ápice del guion hasta que dispongamos de algún dato más.

    —Si lo hay, Mario. No sabemos si vamos a encontrar algún indicio que nos abra vías de investigación —apuntó Elena.

    —Algo me dice que lo habrá.

    Mario Laredo dio orden de levantar el cadáver de Ane y se dirigió hacia el vehículo que los esperaba frente al edificio. Antes de entrar en él, ya sin Elena presente, Mario se detuvo y se acercó a Virginia.

    —Escúchame bien, Virginia. Necesito saber que puedo contar contigo en esto. Es decir, tengo la sensación de que el tema puede ser muy complicado, casi me atrevería a decir que hasta peligroso. Pero necesito a una buena fiscal a mi lado, ¿sabes? Alguien que no se arrugue con facilidad. Alguien que…

    —… pueda trabajar al margen de determinadas directrices —terminó Virginia—. Entendido, pero ¿y si no conseguimos dar con el sospechoso antes de que regrese Alfredo?

    —Continuaré buscando y te necesitaré más que nunca como mano derecha, aunque sea en las sombras.

    Virginia lo miró con seriedad.

    —¿Tan feo pinta?

    —Creo que sí.

    —Y eso te gusta. —Virginia miró a los ojos del juez y se arrepintió de sus palabras tan pronto como las pronunció.

    —Lo cierto es que sí. Y más si cuento con una compañera de viaje de tu nivel.

    Virginia apartó la mirada con la intención de que él no pudiera leer la excitación que sentía, y sin saber si ello respondía al reto profesional que tenía por delante o al hecho de estar compartiéndolo con Mario. Un reto que prometía largas horas de trabajo codo con codo y bajo un clima de confianza al que se había lanzado sin dudarlo un instante. El vértigo la recorrió de nuevo. Trabajar en un caso importante con Mario Laredo era el deseo de muchos compañeros fiscales. Todos conocían el carácter incisivo del juez, poco proclive al abandono o a las resoluciones fáciles, e impermeable a las presiones de la fiscalía, la prensa y el poder judicial. Laredo no se arredraba cuando se abría ante él un caso que pudiera tener repercusión pública. Le gustaba hurgar en las cloacas y dominaba el proceso de instrucción con la pericia de un artesano cuidadoso. Que pidiese su apoyo denotaba que la valoraba como profesional, de eso estaba segura. Para Laredo pocas cosas importaban tanto como una causa en la que su reputación como magistrado estuviera en juego. Y eso la halagó, pero a la vez la excitó de una manera profunda y extraña. El estremecimiento la turbó.

    Durante todo el trayecto de traslado al juzgado no cruzaron una sola palabra.

    Cuando bajaron del taxi, Virginia se detuvo antes de entrar en el edificio de los juzgados.

    —Mario, crees que este asesinato está relacionado con la causa Alondra, ¿verdad?

    El juez asintió.

    —¿Te supone un problema? Lo digo por el fiscal jefe…

    —No, la información, ya sabes, se puede dosificar. Con suerte, por el momento podremos evitar que alguien relacione este asesinato con la causa Alondra, al menos hasta que tengamos la instrucción muy avanzada, y dispondremos de algo de tiempo para investigar sin presiones —comentó ella con ironía—. Eso sí, tengo que saberlo todo, Mario. Y lo tengo que saber de inmediato, tenemos que ir a la par. Tienes que comunicarte conmigo de manera franca. Como mucho, te dejo un margen de milésimas de segundo después de que tú te hayas enterado de cualquier cuestión relacionada con esta causa. Prométemelo.

    —Te lo prometo. Así será. ¿Vamos a por ello?

    —Vamos a por ello.
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    27 de diciembre 2018, 08:00 h

    Domicilio de Andreu Escudé

    Calle Anglí. Distrito de Sarrià - Sant Gervasi

    Barcelona

    —¿Has visto? Ha muerto esa periodista tan polémica, la que antes presentaba las noticias —comentó Olivia al ver entrar a Andreu en la cocina, mientras sacaba del microondas una jarra con leche caliente para los cereales de sus hijas. —Se giró para dirigirse a las niñas—: Venga, desayunad rápido y arreglaos, que ya llegamos tarde. Andreu, nos vamos al centro comercial a mirar unos detalles para Reyes.

    Andreu encendió la cafetera sin atender a nada de lo que Olivia le decía, y cuando se dio la vuelta quedó estupefacto al leer el nombre de Ane en el rótulo que se deslizaba en la parte inferior de la pantalla del televisor. Al instante, la impecable presentadora del informativo matinal empezó a explicar con impostada afectación la noticia del fallecimiento de Ane, ofreciendo los pocos datos que se conocían hasta el momento.

    Contempló la imagen de la entrada del edificio en el que vivía su amante, por la que sacaban una camilla con el cuerpo en el interior de una bolsa de plástico. Se esforzó por poner freno a las arcadas de bilis que le subían por el esófago.

    Mientras se sucedían las imágenes, y la camilla se introducía en el furgón que la llevaría al anatómico forense, coronando la terrible escena, de nuevo el rótulo con información actualizada: «Aparece el cuerpo sin vida de Ane Armentia en la planta baja de su domicilio. La periodista ha fallecido esta madrugada, víctima de una herida de arma blanca».

    —Qué feo suena eso, vete a saber en qué andaría —apuntó Olivia sin afectación, mientras repartía la leche caliente en los boles de cereales de las niñas—. De madrugada, en el portal de su casa… No sé, es como si la estuvieran esperando.

    Andreu giró la mirada hacia su mujer, horrorizado por las palabras que acababa de oírle decir, mientras negaba con la cabeza en un intento de decir alguna cosa, lo que fuese.

    —¡Ay, chico! ¿Te encuentras bien? Tienes mala cara y estás sudando. ¿No tendrás fiebre? —Se acercó y le puso la mano sobre la frente.

    Andreu la separó con un gesto sorpresivamente brusco y su mujer dio un paso atrás.

    —Estoy bien. ¿Por qué has dicho eso?

    —El qué.

    —Lo de que parece que la estuvieran esperando, digo, a esa periodista.

    —¿A Ane Armentia?

    A Andreu le dolió oír el nombre de Ane en labios de su mujer.

    —Es bonito ese nombre. Ane. Siempre me ha gustado. Se hizo popular por Anne Igartiburu. Me gustan los nombres vascos. Ahora sí que ponemos a los niños los nombres que nos vienen en gana, pero antes a nadie se le ocurría ponerle Ane o Itxaso a una niña, pongamos, de Andalucía, o Meritxell a una madrileña. A mí, por ejemplo, me hubiera encantado llamarme Leire.

    Andreu la miró con impaciencia.

    —¡Ah, sí! Calla, es verdad, que por qué me parece que la estuvieran esperando. Pues no sé, supongo que porque es raro que a esas horas, en medio de la noche, alguien estuviera justo ahí, metido en el portal, ¿no? A no ser que fuese un toxicómano y ella tuviera la mala suerte de sorprenderlo en pleno brote, pero vaya, más bien pinta otra cosa.

    —Cómo qué.

    —Esa mujer siempre estaba metida en enredos de política, ya sabes, cosas feas. Y seguro que tenía muchos enemigos. Andaba indagando por todas partes. Sin ir más lejos, el día de la cena de Navidad del Círculo de Empresarios estaba por ahí merodeando. Me encontré con ella en los lavabos, pero al salir, ya no la vi más, se esfumó. Seguro que iba detrás de algo. Ah, bueno, espera, que me contaron que ni siquiera estaba invitada, que se coló sabiendo que no sería bienvenida. Además, tu hermana me dijo que había intentado sonsacarle información a Ramón cuando salió todo lo del caso Alondra.

    Andreu se dejó caer sobre una silla de la cocina. Que Marina le hubiese comentado a su mujer que Ane se acercó a Ramón, confirmaba que no le había mentido, y aunque estaba seguro del amor que Ane había sentido por él, saberse un segundo plato, aunque ya nada importara, le provocó una punzada de dolor.

    —Pero ¿qué estás diciendo, Olivia? ¿Qué tendrán que ver Ramón y Ane con el caso Alondra?

    Olivia se quedó inmóvil, con la jarra vacía de la leche todavía en la mano, y miró a Andreu con extrañeza.

    —Ane…, qué confianzas, ¿no?

    Andreu reaccionó con rapidez.

    —¡Es que era una persona de mi entorno! Esta periodista acudía a muchos desayunos informativos, entregas de premios y otros actos del Círculo de Empresarios. Todo el sector la conocía. De hecho, tú misma hablaste con ella hace nada en la cena de Navidad del Círculo.

    —Sí, es verdad, que cuando me la crucé en el baño fue muy maja, pero yo qué sé, de eso a llamarla por el nombre de pila… Bueno, en todo caso, a lo que voy. Lo que digo es que, si se acercó a Ramón con la intención de averiguar a saber qué, también se habrá acercado a otros. Y ya sabes que tanto en el mundo de las empresas como en la política hay quien no tiene tantos escrúpulos como nosotros.

    Andreu lanzó una carcajada mordaz. Ramón, un hombre con escrúpulos. Pero al instante las arcadas le subieron de nuevo, y ya no supo cómo disimularlas. Se levantó lo más rápido que pudo y se dirigió hacia el lavabo con el pretexto de ducharse. Una vez allí, encendió la radio, se desnudó casi arrancándose la ropa y entró en la ducha, abriéndola a toda presión a la vez que doblaba el cuerpo hacia delante y su propia bilis le salpicaba los pies.

    Esperó a que Olivia y las niñas saliesen de la vivienda, y solo entonces abrió con sigilo la puerta del baño y se sentó en la cama para buscar por internet todo lo que se había publicado hasta el momento sobre la muerte de Ane.

    La noticia le pareció excesivamente escueta. Lo único que se decía era que su cuerpo había sido trasladado al Instituto Anatómico Forense para que le practicasen la autopsia, lo que era habitual dadas las circunstancias del fallecimiento, pero no había trascendido ningún dato más: ni si había indicios de robo o de agresión sexual o signos de defensa o testigos. Lo que sí pudo averiguar era que el juez que asistió al levantamiento del cadáver era Mario Laredo. Y ello, unido a la brevedad de la noticia, lo inquietó. Significaba que Laredo estaba de guardia ese día, y le pareció demasiada coincidencia que Ane hubiera salido de noche. Recordó la última conversación que tuvo con ella y una intuición certera le recorrió el cuerpo con un escalofrío espantoso.

    Se levantó de un brinco, se vistió y salió disparado hacia su despacho.

    ***

    En las oficinas del grupo Escudé, Enric Escudé y Ramón Clesa continuaban revisando la información de los medios para averiguar qué estaban explicando en relación con la muerte de Ane. En realidad, más que las circunstancias, que conocían a la perfección, necesitaban saber qué diligencias había practicado el juez Laredo y los datos con que contaba. En definitiva, querían confirmar que todo había salido según lo previsto.

    —Estas cosas no me gustan nada, Ramón. Nosotros no somos de ese tipo de gente…

    Ramón puso una mano sobre el hombro de su suegro, que se removió incómodo en el sofá de cortesía de su despacho. El yerno se apartó, consciente de la actitud evasiva de Enric, y no pudo evitar sentirse molesto, ¿acaso lo responsabilizaba de lo ocurrido? Sí, la decisión había sido suya, él era el artífice, pero quien había causado el problema —y le irritaba que Enric pareciese olvidarlo— era el pusilánime de su hijo, que los había expuesto, tanto a ellos como a un importante número de personas de su entorno, a un riesgo innecesario.

    —Lo sé. Tampoco me gusta a mí, Enric. Pero ya sabes cómo fueron los avisos que recibimos desde el… desliz de tu hijo —enfatizó las últimas palabras incidiendo en la pausa—. Y la decisión que había tomado esa zorra no nos dejaba más opción que cortar por lo sano.

    —No me gusta nada que la instrucción la lleve Laredo. Nos hemos metido en la boca del lobo. Tú sabías que este hombre estaría de guardia, ¿no podíamos haber elegido otro día?

    Ramón le recordó una vez más que el momento más seguro para acabar con Ane era el que habían acordado.

    —No nos quedaba más remedio que hacerlo ese día, Enric. Lo valoramos decenas de veces. Armentia no tenía horarios fijos ni rutinas, todo en su día a día podía cambiar en cualquier momento. En la redacción le daban total libertad, trabajaba desde su casa, tenía encuentros, cenas, cafés y salidas a horas dispares. Además, tampoco nos hubiera servido de nada entrar en su domicilio en su ausencia. A Laredo le dejó muy claro que los datos que había recopilado los llevaba siempre consigo. Así que anoche era el único momento en el que sabíamos que estaría sola y que llevaría encima tanto el móvil como el portátil en los que guardaba la información. Además, la hora era buena. Por otra parte, hay tres juzgados de guardia y no era seguro que le fuese a tocar a Laredo. De todos modos, estate tranquilo, el tipo sabe lo que hace, no habrá dejado rastro.

    —¿Sabemos algo del… profesional?

    Ramón observó cómo le costaba a su suegro decir la palabra «sicario».

    —¿De la persona que contratamos? No, todavía no.

    —¿Y eso es normal?

    Ramón guardó silencio. No era normal. No lo era en absoluto. A aquellas horas su contacto ya debía haberle dado aviso del cierre del encargo y tendrían que haber concertado la entrega de los efectos sustraídos. Aquel silencio lo inquietaba, pero no quiso angustiar a su suegro.

    —No te preocupes, Enric. Estoy seguro de que contactará conmigo en breve y que lo daremos todo por zanjado. Ese tipo es de fiar.

    Su suegro chasqueó la lengua con desprecio.

    —En el lumpen nadie es de fiar, Ramón.

    —Con dinero, sí, Enric. Y eso ya lo tengo controlado —respondió, esforzándose en mostrar más seguridad que la que tenía.

    

  
    9

    17 de octubre de 2018

    L’Escala. Costa Brava

    Girona

    A Andreu no le resultó difícil zafarse de Ane durante unos minutos mientras le hacían un masaje en el spa.

    La periodista, cumpliendo las estrictas directrices del hotel, dejó el móvil en la habitación y bajó a la zona de wellness con la convicción de que Andreu estaba en la cabina de al lado.

    —Ay, ¡qué lástima! ¿Y de verdad que no podemos estar juntos en la misma cabina? En muchos spas se dan masajes en pareja —intentó convencer a la masajista.

    Pero Ramón ya lo había previsto todo. Nunca dejaba nada al azar. Él mismo había hecho alguna escapada con Marina a aquel exquisito hotel situado entre L’Escala y Castelló d’Empúries, y siempre habían disfrutado de una tarde tranquila en la zona de spa. Les fascinaba aquella piscina interior, acristalada, con vistas a los pinos que se desplomaban sobre los acantilados. Los tratamientos de cabina conseguían que, por unas horas, se liberase del estrés que siempre llevaba a cuestas. Conocía las normas a la perfección.

    —No, mire, es que usted va a recibir un masaje relajante, y su marido —Ane sonrió ante la idea de que les creyesen un matrimonio— uno vigorizante, y la ambientación musical y las fragancias de aromaterapia son totalmente distintas.

    Siguiendo el plan que su cuñado había trazado, Andreu se aseguró de dejar a Ane en su cabina, y convenció a su masajista de que tenía que ir un momento a la habitación para un asunto inaplazable que tan solo le ocuparía unos minutos. Se enfundó en el albornoz, cruzó el jardín con la mayor rapidez que le permitieron las chanclas de rizo de la zona de aguas, y entró en la habitación. Enseguida localizó el móvil de Ane, que estaba boca abajo sobre su mesilla de noche. El celo con el que preservaba su privacidad la hacía adoptar cautelas como esas; Andreu se había dado cuenta desde el primer día. Con un rápido movimiento desbloqueó el código de seguridad que había conseguido atisbar, no sin esfuerzo, hacía unos días, y marcó el número de teléfono que le había indicado su cuñado. Unos segundos antes de hacerlo le asaltaron las dudas, pero recibió una oportuna llamada de Ramón a su teléfono instándole a cumplir con lo acordado. Sin darle más vueltas, marcó el icono para efectuar la llamada, esperó unos segundos, se aseguró de eliminarla del historial del móvil y dejó todo en manos de Ramón.

    Aquella noche, mientras su cuerpo resbalaba sobre el de Ane, ungido por los aceites aplicados pocas horas antes, se perdió en la tersura y el aroma de su piel, y se excitó como nunca antes lo había hecho, hasta que oyó el sonido de un mensaje entrante en el teléfono que descansaba sobre la mesilla.

    Ane hizo un gesto con las manos para apartarlo de encima de ella, como si fuese a atender el teléfono, y Andreu se incorporó apoyándose en las rodillas y en las palmas de las manos para permitirle el paso, pero, acto seguido, libre del peso de Andreu, Ane se deslizó entre las sábanas, hasta colocarse bajo su pubis, se introdujo el pene en la boca y empezó a realizar movimientos lentos y rítmicos. «Este fin de semana es para nosotros dos, el teléfono puede esperar. Ya lo veré más tarde», se dijo Ane sin saber que otra persona en otro lugar ya estaba viendo lo que llegaba a su terminal.

    Andreu miró un segundo hacia la mesilla y lamentó lo que había hecho horas antes, pero el pesar apenas le duró, tan solo los instantes previos a abandonarse a la calidez de Ane, que se movía con habilidad por todo su cuerpo. En un juego lento y medido, ella le enseñó la posibilidad de un futuro que se vio incapaz de despreciar. Supo con seguridad que los meses de verse a hurtadillas, robándole horas al trabajo y a la familia, habían llegado a su fin. Quería más. Se prometió que, en cuanto regresase a casa, le pediría el divorcio a Olivia.

    Estaba convencido de que las sospechas de su padre y de su cuñado eran exageradas. No era del todo descabellado pensar que Ane entró en contacto con él porque quería indagar en las operaciones del grupo, pero era prácticamente imposible que hubiera dado con algún asunto comprometedor. Eran muy cuidadosos y, además, entre los cabos sueltos que habían quedado en la instrucción del caso Alondra, había hilos mucho más suculentos de los que tirar. Además, aunque al inicio ella se moviese por interés, lo suyo se había transformado en auténtico amor. De modo que se dedicó a disfrutar del resto de la noche, con la seguridad de que cuando llegase a la oficina darían el tema por zanjado. Despejada toda duda sobre Ane, comunicaría a Olivia y a su padre la decisión que había tomado, y, si era necesario, le explicaría lo indispensable para que comprendiese que el grupo Escudé debía quedar al margen de su trabajo. A fin de cuentas, en un futuro, sería la esposa del heredero del holding.

    Sin embargo, a su regreso recibió una llamada urgente de su padre.

    Andreu bajó del tranvía con pesar en la parada de avenida Diagonal con Numancia. La Diagonal era un hervidero de gente a primera hora de la mañana y, a pesar de los numerosos puntos de acceso al edificio, que albergaba las oficinas del Grupo Escudé, la cola en los lectores de acreditaciones era nutrida. Detestaba todas aquellas medidas de seguridad, pero desde que una importante firma de abogados y otra de auditores habían ocupado las plantas medias del edificio tuvieron que implantar aquel sistema para proteger a los importantes clientes que acudían a sus consultas. Sacó su tarjeta y saludó al conserje que, aun conociéndolo desde hacía años, seguía echando un vistazo, por costumbre, a aquel pedazo de plástico que exhibía con desgana.

    Se adentró en uno de los ascensores y esperó con paciencia a que se detuviera en las dos o tres plantas sucesivas en las que bajaron unas ocho personas, la mayoría de entre veintipocos y treinta años. Ellos con traje y corbata, ellas con trajes de chaqueta de colores neutros y blusas blancas, salvo algún vestido de aire monjil y falda largo midi. No parecían sentirse agobiados ante las más de diez horas de trabajo competitivo que, a buen seguro, les esperaban. No como él, que se hubiera sentido ahogado si no contase con el privilegio de trabajar en la empresa de su padre. Un privilegio que en los últimos tiempos se había tornado una prisión insoportable.

    El ascensor llegó a la planta más alta del edificio, y al abrirse las puertas le impactó la claridad que se colaba a través de las cristaleras, situadas tras el amplio mostrador de recepción en el que dos administrativas con un moderno equipo de telefonía atendían con amabilidad las llamadas entrantes.

    La luz le obligó a entornar los ojos, y sintió una punzada de dolor tras la frente y unas ligeras náuseas que le subían por la garganta. «Fotofobia», quiso creer. «Pánico», tuvo que aceptar.

    Entró en la sala de juntas y encontró a su padre y a su cuñado con la mirada fija en la pantalla de cincuenta pulgadas que colgaba de la pared frontal. Sin mediar saludo, Ramón, nada más verlo, minimizó la pantalla que proyectaba las imágenes que estaban observando, y desde su portátil abrió una relación de archivos, todos ellos agrupados en una carpeta con la nomenclatura «Alondra». Echó un vistazo rápido y vio que las subcarpetas estaban ordenadas por los asuntos correspondientes a la causa que estaba instruyendo el juez Mario Laredo, en la que Ane había tenido un papel más que activo como facilitadora de gran parte de la información que había dado lugar a las diligencias de investigación acordadas por el juez. No detectó a primera vista nada que no fuese públicamente conocido. Pero en un segundo vistazo leyó dos títulos que lo alarmaron: una de las subcarpetas se llamaba «Grupo Escudé» y la otra «Concejalías».

    Sin pronunciar palabra, con un nuevo movimiento de ratón desplazó el cursor sobre la primera de las carpetas, entonces empezaron a aparecer archivos con nomenclaturas que pudo adivinar antes de leer: «Andorra», «Girona», y diversas poblaciones más. Al clicar en cada uno de ellos, se abrieron a su vez diversos archivos .pdf y de imagen que se sucedían perfectamente ordenados y clasificados, y que contenían documentación de concursos públicos y noticias de boletines oficiales, dosieres de ofertas y memorias del grupo Escudé, y fotografías en las que aparecían encuentros de empresarios, políticos y comisionistas en diversos lugares, tanto institucionales como privados. En cada una de las subcarpetas obraba también un documento Word llamado «Notas» en el que la periodista tenía apuntadas relaciones de hechos, citas, datos, conclusiones y también algunas cuestiones con un interrogante al final.

    Ramón abrió la carpeta «Andorra» y le lanzó una mirada llena de malicia.

    Una serie de fotografías en las que aparecía él en el hotel, reunido con su contacto, imágenes del maletín a los pies del galán de noche en su propio apartamento, y también una grabación de vídeo de Ane y él en la cama. Ramón aumentó el volumen del sonido y se oyeron unos gemidos lejanos. Andreu agachó la cabeza y cerró los ojos, mientras su padre ordenaba la interrupción inmediata de la bochornosa exhibición.

    —Es suficiente, Ramón —ordenó el anciano, visiblemente incómodo.

    —Por qué grabaría eso… —musitó Andreu.

    —Porque es una cerda —apuntó Ramón, excitado por la reacción de su cuñado y por la visión del cuerpo de Ane, consciente de que habría podido ser él quien se acostase con esa mujer. «Desde luego, el memo de Andreu tiene buen gusto», pensó. Y si él hubiera sido un Escudé en lugar de un Clesa, eficiente y exitoso, sí, pero un Clesa a fin de cuentas, quizá también se hubiera lanzado a tener una historia con Ane, aunque no hubiera sido tan estúpido e imprudente como para ir a corazón abierto, como había hecho Andreu—. Y que conste que te lo dijimos. Esa mujer solo ansía el éxito, y su éxito consiste en joderle la vida a los demás, Andreu, porque, créeme, a esa ni siquiera la mueve la ética o la justicia. Solo persigue notoriedad. Y seguramente se ha grabado contigo en la cama para tener algún recurso con el que extorsionarte si las cosas se ponen feas. No es la primera vez que tiene que plantar cara a gente influyente y sabe cubrirse las espaldas. Ya habrá pasado por otras camas y por algunas situaciones límite y sabe cómo contraatacar. Esa mujer es un bicho. Y a los bichos…

    —¿Qué, Ramón? ¡A los bichos, ¿qué?! —contestó Andreu con ira, elevando el tono de voz.

    —Hay que quitárselos de encima. Y rápido —respondió sin amilanarse ante la poco habitual reacción de su cuñado.

    —¿Qué estás diciendo? No pretenderás…

    —¿Cargármela? —Ramón lanzó una carcajada mordaz—. No, Andreu. No nos vamos a ensuciar las manos por una puta como esa. Pero tienes que quitártela de encima de inmediato. Y sin explicaciones. Ella es lista y lo entenderá. Si no, pues ya pensaremos en algo.

    —¿En qué, Ramón? —intervino Enric—. Ya sabes que no me gustan las sorpresas, y todavía me gusta menos tener esa espada de Damocles sobre nosotros.

    —Ante todo, calma —respondió Ramón, encantado de asumir el control de la situación—. Tenemos su móvil intervenido. Esa es suficiente garantía. Sabemos con quién habla, a dónde va, lo que apunta, lo que busca por internet. Así que vamos a controlar todo lo que hace, e iremos viendo. Lo esencial es que este corte de cuajo con ella cuanto antes. —Sentenció, dirigiéndose a su suegro, y mirando a Andreu con condescendencia, le ordenó—: Así que móntatelo como quieras. Lo más socorrido será que le digas que Olivia sospecha algo, o que te has dado cuenta de que quieres mucho a tu mujer. No sé, eso ya es cosa tuya. Pero corta de raíz, y ya.

    Andreu asintió. No le quedaba otra opción. Por su mente se sucedían las dudas y las emociones: tristeza, rabia, humillación, incredulidad, odio, pesar y, en el fondo, un amor intenso que era incapaz de evitar sentir. No podía creer que Ane hubiera estado con él solo por interés. Estaba claro que perseguía esa finalidad, pero ¿solo esa? No le parecía posible. Las últimas veces que estuvieron juntos había notado un cambio, una cercanía emocional más intensa que al principio. Es verdad que al inicio de los encuentros las despedidas fueron algo frías, pero lo atribuyó a que ella trataba de protegerse emocionalmente del daño que él podía hacerle, porque era un hombre de familia, casado. Ella se esforzaba mucho por demostrarle que era consciente de que lo que había entre ellos solo era sexo. «Sexo sin complicaciones», como él mismo lo calificó el día que no pudo resistir más la tentación que ella suponía y cedió a su sensualidad. Pero lo que acababan de vivir hacía tan solo unas horas había sido algo muy distinto. Ane mostró una pasión y una ilusión sinceras, no le cabía la menor duda. Se levantó del asiento y tomó el ratón que su cuñado había dejado sobre la mesa, clicó sobre la fecha del día anterior para leer las anotaciones de Ane y comprobó que el apunte había sido breve y frío. Solo había marcado los dos días en sus apuntes con un simple «nada». Soltó el dispositivo con desolación y se apoyó con ambas manos sobre la mesa de la sala de juntas, la cabeza baja, los ojos cerrados.

    Ramón se acercó y tomó el ratón que él acababa de soltar para cerrar los archivos que habían ido abriendo. Se detuvo unos segundos en la grabación de vídeo de la última vez que estuvieron en Andorra, y Andreu se lo arrebató de malos modos para apartar todo aquello de su vista y de la de su padre. No era capaz de entender cómo Ane había tenido la sangre fría de grabarse a ella misma, a los dos, en su cama, precisamente en su casa de Andorra, un lugar que resultaba reconocible sin duda. Si los archivos de Ane únicamente contenían aspectos de interés para su investigación, y de ahí el «nada» de los dos últimos días, aquella grabación no tenía ningún sentido. A regañadientes cayó en la cuenta de que quizá su cuñado, con la cabeza más fría, tenía la clarividencia que a él le vetaban las emociones. No podía descartar que Ane lo hubiera hecho para guardarse una carta en la manga. A buen seguro sabía manejarse en un mundo en el que la extorsión y la amenaza eran armas que debían dominarse a la perfección.

    El mero hecho de pensar en esa maquinación acabó de destrozarlo. Estaba claro que, aunque Ane albergase sentimientos hacia él, su objetivo último era otro, hasta el punto de plantearse la posibilidad de extorsionarlo.

    Pensó en cómo se desharía de ella. Decirle la verdad le hubiera facilitado las cosas. Y, de hecho, era lo que más deseaba en aquel momento. Dar salida a su rabia hubiera sido un motivo creíble y suficiente, y además supondría una mínima reparación de la dignidad dañada. Pero no podía poner sobre aviso a la periodista, así que tendría que echar mano de cualquier invención. Se le ocurrió que lo más práctico sería recurrir a un supuesto numerito de Olivia. A fin de cuentas, cualquiera podía haberlos visto, sobre todo en Andorra, ya que se habían movido por allí sin ocultarse. Sí, eso sería mejor que decirle que se había dado cuenta de que seguía amando a su mujer. Eso no podía defenderlo ante ella porque no era cierto, y seguramente conseguiría el efecto contrario: conociendo el carácter de Ane, si sentía que debía competir contra Olivia, comenzaría una campaña de un acoso y derribo que él no se veía capaz de resistir. Era mucho mejor recurrir a una supuesta desconfianza de Olivia; eso facilitaría un distanciamiento con vuelta atrás, sin la condena de la perpetuidad. Quizá, con el tiempo, si Ane dejaba de tener contacto con él y, en consecuencia, dejaba de recibir información sobre el Grupo Escudé, se olvidaría del tema. Por lo que sabía, la causa Alondra ya estaba en la fase más avanzada de la instrucción y Laredo iba a tener que cerrarla tarde o temprano, limitándose a lo que hubiera averiguado, aunque le pareciese poco. El ambicioso juez no podía quejarse: se había llevado por delante a varios peces gordos del mundo empresarial y político. Y una vez cerrada la dichosa causa, cuando Ane concentrase sus investigaciones en cualquier otro asunto de corrupción, él podría volver a aparecer en escena e intentar recuperar la relación y el amor de ella. Sí, eso sería lo mejor. Además, era cierto que los archivos de Ane eran numerosos, pero no parecía que hubiera nada realmente comprometedor para el grupo empresarial. Todo se basaba en meras sospechas, y sus apuntes tenían más interrogantes que conclusiones. Sí, pondría distancia con Ane y quizá las cosas se resituarían solas. Sin peligro para el Grupo Escudé y con una puerta abierta a un futuro para ellos.

    —De acuerdo. Me ocupo de zanjar el tema —resolvió Andreu—. Aunque, por lo que he visto, tiene datos y notas, pero no parece que haya nada especialmente comprometedor o concluyente respecto a nosotros.

    Ramón Clesa volvió a abrir la pantalla de los archivos y clicó en la subcarpeta de los días que estuvieron en Andorra. Situó el cursor del ratón sobre un dato concreto: MIRLO. A Andreu se le heló la sangre. Estaba claro: MIRLO respondía a las iniciales de los apellidos de Augusto Mir López, el contacto a quien había realizado la entrega del efectivo en Andorra.

    —Si no fuera por los problemas que nos puede ocasionar esa zorra, hasta le reconocería su punto de gracia. No deja de ser una ironía que esté removiendo los flecos de la causa Alondra y se dedique a utilizar acrónimos que tienen que ver con la ornitología. No solo está Mir López, también se refiere en sus apuntes a la GRAJA y la PERDIZ. ¿A que no adivinas a quiénes se refiere?

    Enric se removió en el sillón con inquietud y visiblemente preocupado. Andreu no respondió, supo de inmediato a quiénes se refería.

    —Lo dicho: corta de cuajo, y sin pensarlo.

    Andreu asintió sin decir una palabra más.
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    27 de diciembre de 2018, 08:00 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    Mario entró en su despacho acompañado de Virginia. Con un gesto, la invitó a que le diera su abrigo y lo colgó al lado de su gabardina, en el sencillo perchero metálico de pie que ocupaba el rincón entre la puerta y una de las estanterías cargadas de expedientes en trámite.

    La fiscal se quedó de pie en el centro del despacho en espera de que el juez diera el siguiente paso. Laredo señaló una de las sillas de cortesía que estaban ante su mesa y, para sorpresa de Virginia, se sentó a su lado en otra, girándola para quedar más cerca de ella.

    —Ane Armentia estaba muerta de miedo. Diría que aterrorizada.

    Tras esa declaración, que denotaba que el juez sabía mucho más de lo que Virginia había previsto, Laredo giró la mirada hacia su mesa en busca de algo. Alargó la mano y asió el pisapapeles de vidrio en forma de media esfera que descansaba sobre sus expedientes, lo apretó con fuerza, presionando la curva del frío objeto contra la palma de su mano, cerró los ojos y lo devolvió a la mesa, dejándolo cerca. Virginia se fijó en la figura del interior de aquella pequeña bola de cristal, y se sorprendió al ver que eran unas diminutas flores de color rosa y blanco, seguramente de cerezo. Su delicadeza le parecieron impropias del despacho de un juez. Pensó que cualquier otro elemento decorativo habría sido más acorde al lugar y a la personalidad de Mario: quizá un detalle de una pintura clásica, unas formas geométricas, o incluso el logotipo de cualquier marca comercial. Pero aquellas flores de cerezo le evocaron un espacio más personal, como un rincón de lectura o de reunión íntima, quizá incluso —prejuicios de estereotipo— el tipo de pisapapeles que hubiera escogido una mujer muy romántica.

    Virginia miró fijamente a Mario y se mantuvo en silencio, en espera de la continuación del relato.

    —Hace unas horas tenía que haberme visto con ella. —Virginia entreabrió los labios como si estuviera a punto de decir algo, pero se quedó sin habla—. Habíamos quedado sobre las once y media de la noche, cerca de aquí, en un aparcamiento.

    Virginia asintió invitándolo a continuar.

    —Me llamó hace menos de una semana. El 21 de diciembre, por la noche.

    —¿Un viernes por la noche?

    Mario asintió.

    —Así es. Por eso te digo que estaba realmente aterrorizada. Es impropio de Ane Armentia actuar de esa forma.

    —Y, ¿cómo te localizó?

    —Tiene mi móvil.

    Virginia en seguida lo entendió: la causa Alondra. Armentia había sido una de las mayores fuentes de información. Negó con la cabeza. Supuso que Mario había estado trabajando en paralelo a la instrucción oficial, hablando directamente con la periodista, a buen seguro a espaldas de Alfredo Castillo. Ahora comprendía el interés de Mario en que ella interviniese en la investigación de este caso. Mario sabía que en la muerte de Ane había mucho más, que no podía tratarse de delincuencia común.

    —Supongo que por la causa Alondra.

    —Sí. Pero jamás, ni aun con la noticia más comprometedora, Armentia me había llamado fuera de horario de trabajo.

    —Así que crees que el motivo de la llamada podía ser personal.

    Mario la miró con complicidad. Por eso la quería con él en aquella investigación. Virginia tenía una perspicacia que no había detectado en otros profesionales. Era una excelente fiscal, por supuesto, pero lo que buscaba en ella era una brújula, una guía, un asidero que le fuese confirmando si sus sospechas eran fundadas. Inspiró profundamente y alargó el brazo izquierdo hacia la mesa, sin mirar. Tomó de nuevo el pisapapeles de vidrio y lo masajeó entre sus manos como un gesto automático, sin dirigirle la mirada. Virginia se concentró en sus manos, y captó los movimientos rítmicos y mecánicos de los dedos del juez mientras pasaba el objeto de una mano a otra, como si esperase obtener de él la serenidad o la energía que necesitaba, eso todavía no lo tenía claro, aunque era evidente que ese pisapapeles era su talismán.

    —Eso es lo que creo. Además, el día que me llamó estuvo especialmente incontinente al teléfono. Ane solía dosificar la información. La desvelaba de una forma muy concreta. A ver si me explico: disfrutaba generando intriga, teniendo el control, alargando el momento de revelar sus pesquisas y datos sobre los asuntos más escabrosos o comprometedores. Postergaba en lo posible la transmisión de información.

    —Ya veo. Eso le procuraba placer y poder —apuntó Virginia.

    —Exacto. Ella no solía enviar correos electrónicos o dejar, por ejemplo, un sobre a mi atención, ni, por supuesto, era amiga de adelantar información por teléfono. Le gustaba sentir la impaciencia del otro. De hecho, diría que hasta disfrutaba en ese regateo de ruegos y concesiones en espera de que su interlocutor perdiese los estribos y le rogase que soltase todo de una vez.

    —El control y el poder pueden causar mucha excitación. Pero tiene su riesgo, es como una droga que exige que se tense cada vez más la cuerda. Se ponía a prueba ella misma poniendo a prueba a los demás.

    Mario asintió.

    —Pero en esta ocasión no fue así. Tenía auténtica urgencia por hablar conmigo. Le sugerí que me adelantase lo que tuviese que comentarme y se negó en rotundo. De hecho, insistió en que la información podía arrojar datos confusos y que tenía que explicármelo personalmente. Y me vino a decir que se trataba de algo muy delicado, ante lo que yo mismo le aconsejé que, en tal caso, no me adelantase nada, ni por correo ni de palabra. Con todo, no fui lo suficientemente hábil para percibir que estaba en peligro —Mario desvió la mirada hacia el vacío y quedó en silencio por unos segundos—. Creo que Ane está muerta, en parte, por mi culpa.

    Virginia dio un respingo en su silla y se acercó a Mario, negando con la cabeza.

    —Le di cuatro días de margen, Virginia. La emplacé para esta noche. Y les di tiempo a sus enemigos a preparar su asesinato. Así que se lo debo, ¿entiendes?

    —Y ese alguien, ¿crees que puede estar relacionado con la causa Alondra?

    —Es más que posible. Hacía meses que Armentia solo investigaba los asuntos que tenían relación con esa trama.

    Mario alargó los brazos y tomó una mano de Virginia entre las suyas, apretándola con fuerza como minutos antes había hecho con la esfera de vidrio. El calor de las palmas del juez casi la quemó. Virginia solo pudo contestarle que lo ayudaría.
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    9 de diciembre de 2018

    Domicilio de Ane Armentia

    Vía Augusta. Distrito de Sarrià - Sant Gervasi

    Barcelona

    Ane ya no podía más. Andreu estaba desaparecido desde su última conversación: el lunes siguiente a aquella maravillosa y perfecta escapada a Empúries de finales de octubre. Hacía más de un mes que no sabía nada de él.

    Ane estaba convencida de que en Empúries ambos habían sido muy felices. Pero hacía tres días que habían regresado y él no contestaba a sus llamadas ni le daba ninguna señal. Nada, ni un triste mensaje. Después de un silencio que se alargó todo el fin de semana y parte del lunes, por fin Andreu la llamó por la tarde, pero, lejos de comunicarle que, por fin, había encontrado el coraje para dejar a su mujer, algo que ella ansiaba escuchar desde hacía meses, la dejó sin habla, a ella, que tenía respuesta para casi todo. El tono de voz de Andreu fue duro y distante, no se permitió ni una fisura en la exposición de su postura; un discurso estudiado, breve y contundente. Le habló de Olivia, sí, pero no para decirle que se iba a divorciar, sino para comunicarle que lo había descubierto todo. Que alguien, no había podido averiguar quién, le dijo que los había visto juntos en Andorra y que ella, llena de rabia, les había puesto un detective para seguir sus pasos. Que Olivia tenía registrados todos los movimientos de las últimas semanas, desde el instante en que abría los ojos por la mañana hasta que los cerraba por la noche. «Lo sé todo», le dijo como si conociera los secretos mejor guardados del Pentágono. Ahí, en ese punto, el relato le pareció algo teatral, y casi le arrancó una carcajada, pero enseguida creyó que aquella actitud podía ser muy propia de una mujer del talante de Olivia. Sin pausa, Andreu pasó a explicarle que habían tenido una bronca monumental. Que tras la bronca llegaron los lloros y los ruegos, y que de ahí su mujer pasó a la amenaza. «La amenaza, ¿de qué? —intentó interrumpirlo Ane—. ¿De un divorcio? ¿No es eso lo que quieres, lo que queremos?». «La amenaza de hacerme la vida imposible», contestó él con precipitación. «¿La vida imposible? ¿Qué es la vida imposible?», quiso saber Ane. Pero él no supo responder y a ella le pareció que la supuesta amenaza de Olivia no había hecho mella en Andreu, sino que todo parecía, más bien, una mera excusa. Y eso fue precisamente lo que la asustó.

    Hizo lo posible por conservar la calma, pero al instante comprobó que Andreu no tenía intención de dejarla hablar. Nada sirvió, no le permitió meter baza —a ella— en un discurso en que las emociones estaban contenidas y demasiado filtradas por la razón; y en el que las pocas que se le escaparon, nada tenían que ver con las palabras que estaba pronunciando. Ane intuyó que algo ocurría y que la distancia impuesta por Andreu no respondía a una rabieta de Olivia, por amenazante que esta fuese. «Tú sabes… porque lo sabes, ¿no, Andreu?, que la infidelidad ya no es causa de divorcio, y que nadie te va a impedir ver a tus hijas ni te va a castigar con una pensión desproporcionada porque te hayas ido con otra mujer». Silencio. «Andreu, tú sabes lo que tú y yo hemos vivido juntos hace menos de cuatro días. Lo sabes, ¿no? Tú notaste, sentiste como yo que…». «No vuelvas a llamarme, Ane». Y cortó la comunicación.

    Los primeros días estuvo en relativa calma. Al fin y al cabo, Andreu era un hombre sosegado, pero estaba convencida de que llegaría un punto en que no soportaría el enfado de Olivia ni la distancia y el silencio con ella. Pasada una semana se empezó a inquietar, aunque mantuvo la serenidad con la convicción de que la resistencia de Andreu estaba próxima a su fin. Así que siguió conteniéndose otra semana más. Pero dos semanas después de aquella llamada, consciente de la rigidez de Andreu, no pudo soportarlo más y acabó llamándolo. Él no le contestó. Ane le envió varios mensajes: los primeros, muy estudiados; los últimos, cargados de rabia ante su indiferencia. Cuando vio que la postura de Andreu era férrea, se obligó a resignarse, a riesgo de acabar desquiciada por una dependencia emocional que jamás había sentido por nadie y que la asustaba; porque además, ni siquiera sabía si la obsesión por volver a saber de él, a verlo, a tocarlo respondía al amor o al orgullo. Tan pronto imaginaba un reencuentro apasionado, cargado de besos y palabras de amor y disculpas, como se veía urdiendo una estrategia de acercamiento para después abandonarlo definitivamente y castigarlo con su indiferencia.

    Pero el lunes siguiente al puente de la Constitución se levantó mareada y estuvo vomitando casi dos horas. Pensó que le habían sentado mal los excesos de aquellos días de fiesta. Demasiadas cenas, algunas copas de más y pocas horas de sueño. Pero lo mismo ocurrió los siguientes días. Le costó más de una semana admitirlo, y cuando lo hizo, tras deshacerse en arcadas una de esas mañanas, se echó a llorar sobre la tapa de la taza del váter, de desespero y de pena. Salió de casa y se fue directa a la farmacia. Cuando llegó a casa, se hizo el test y no quiso ni mirar el resultado. Ya lo sabía.

    Para entonces, llevaba casi dos meses sin noticias de Andreu y el silencio era espantoso y contundente.
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    21 de diciembre de 2018, 21:00 h

    Cena del Círculo de Empresarios

    Barcelona

    Hay noticias que no se pueden dar por teléfono, y una de ellas es que se está esperando un hijo.

    Ane no estaba dispuesta a permitir que Andreu lo supiese por un mensaje de móvil y mucho menos arriesgarse a la indignidad de que lo dejase en un simple visto. Dos frías marcas azules en una pantalla, dos marcas similares a las del resultado del test.

    Así que se vistió, se maquilló con esmero y se plantó en el restaurante donde sabía que se celebraba la fiesta de Navidad del Círculo de Empresarios del que el Grupo Escudé era un socio destacado. Una buena parte de las empresas investigadas en la causa Alondra estaría presente en esa cena, por lo que aquel año, por primera vez en muchos, Ane no recibió la habitual invitación.

    La falta de acreditación, sin embargo, no le supuso ningún problema para acceder. Nadie se atrevió a pedírsela. Al llegar a la entrada del restaurante oteó entre los grupos que estaban fumando y saludándose antes de acceder y localizó a varios periodistas con los que tenía trato cordial. Se agarró del brazo de uno de ellos y, armada de su mejor sonrisa, con la orden de «disimula» y la promesa de «te debo una», enfiló hacia dentro, dando por hecho a ojos de su improvisado acompañante que su presencia estaba prevista. Al cruzar ante la mesa de acreditaciones amplió su sonrisa y conversó de forma animada con su colega; este exhibió su acreditación de forma mecánica, mientras ella, sin detener el paso, simuló buscar la suya en su bolso. Los dos auxiliares que controlaban el acceso consideraron que, tratándose a Ane Armentia, no era necesario confirmar la invitación, así que le hicieron un gesto de permiso, que Ane respondió con unas disculpas impostadas: «Soy un desastre», y un susurro de «gracias».

    Una vez dentro, mantuvo la conversación con su colega el tiempo imprescindible para no resultar grosera, y en cuanto pudo se zafó de él con la excusa de ir al servicio. Entró y se apoyó con ambas manos sobre el lavamanos. Levantó la cabeza y se miró en el espejo. Comprobó que, como siempre que le sucedía cuando estaba nerviosa, se había comido el carmín. Mientras deslizaba el lápiz labial por su boca con cuidado —le encantaba pintarse los labios con su rojo Chanel—, oyó que alguien accionaba la cisterna del único inodoro que tenía la puerta cerrada. Se apresuró en terminar —detestaba que alguien la observase mientras se maquillaba—, así que unió los labios, frotándolos con suavidad y los despegó como si lanzase un beso al aire contemplando si había conseguido perfilarlos correctamente. Fue entonces cuando oyó que una mujer le hablaba a su espalda.

    —Es un color precioso.

    Apartó la mirada del reflejo de su boca en el espejo y la fijó sobre el rostro sonriente de la mujer que le había hablado. Era Olivia.

    El impacto de su presencia y la simpatía de su tono la desconcertó hasta el extremo de olvidar lo que le acababa de decir. Olivia, ajena al motivo real del aturdimiento, le aclaró su comentario con amabilidad.

    —Me refiero al labial. Si no te importa, ¿me puedes decir qué marca y referencia es? No soy mucho de tonos llamativos, pero encuentro que este es elegante y muy favorecedor.

    Ane le acercó la barra de labios en silencio y Olivia la giró para ver los datos en la base del estuche e hizo un gesto de aprobación. Aprovechó para observarla con detenimiento: tenía unas facciones preciosas y una clase impresionante. La esposa de Andreu levantó la vista y le devolvió el cosmético con una sonrisa que Ane supo al instante que no era impostada. No, Olivia no sabía absolutamente nada de lo que había entre ella y Andreu. Todo lo que le contó él era una patraña. El tema estaba claro: Andreu se había arrepentido de su affaire y había cortado de raíz, por lo sano, como se hace con las aventuras incómodas que no hay más remedio que dejar atrás. Seguramente, tras aquella escapada a Empúries, tan diferente a sus encuentros anteriores, en la que por primera vez disfrutaron de unos días para ellos solos, sin interrupciones de trabajo, y se dedicaron a disfrutar con intensidad el uno del otro, su relación llegó a un punto de inflexión, y Andreu se vio en la disyuntiva de tener que elegir. Quizá, al igual que ella, sintió que aquello ya no podía continuar como una simple aventura. Es lo que tienen ese tipo de relaciones: el paso del tiempo les da su verdadero sentido y desvanece todas las dudas iniciales sobre si se trataba de un verdadero amor o un capricho pasajero; se mueren por desgaste o crecen. Y hay un día en que toca elegir. Ella misma había sido testigo decenas de veces de varias personas de su entorno que habían pasado del: «Yo no me enamoro» a un drama digno de una novela victoriana. Y ella, ante esa disyuntiva, había concluido que se trataba de amor, mientras que Andreu, ahora le quedaba claro, decidió que la aventura se había desvanecido por el desgaste de las caricias conocidas.

    Un arrebato de congoja le sacudió el cuerpo, y en un acto impulsivo le tendió de nuevo la barra de labios a Olivia.

    —Quédatela. Te la regalo.

    —¿En serio?

    Ane asintió. Era el color preferido de Andreu. El rojo intenso con el que había teñido tantas veces su boca en los encuentros apasionados. El tono de lápiz labial que no volvería a utilizar en su vida.

    Olivia abrió el estuche con la ilusión de una niña cargada de juguetes que ansía y consigue el objeto más estimado de su amiga, y se pintó con detenimiento. Al ver el resultado arqueó las cejas.

    —No sé si me veo mucho con este color. Soy más de tonos nude, ¿sabes? Creo que a ti te queda mucho mejor, Ane.

    Ane entornó los ojos al oír que la llamaba por su nombre y el rostro de Olivia se enrojeció.

    —He oído hablar de ti. Bueno, de hecho, creo que aquí todo el mundo te conoce —aclaró Olivia. Ane sonrió—. En fin, muchas gracias. Me voy, que mi marido debe de estar preguntándose dónde me he metido. —Volvió a mirarse en el espejo—. No sé si le va a gustar este tono de labios. No está acostumbrado a verme así.

    —Estoy segura de que le va a encantar —musitó Ane mientras la vio salir del baño.
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    21 de diciembre de 2018, 21:30 h

    Cena del Círculo de Empresarios

    Barcelona

    Ane no se atrevió a entrar en el salón donde se celebraba la cena. La breve conversación con Olivia y la certeza de que el distanciamiento de Andreu no se debía a ninguna sospecha de su esposa la disuadieron. Tuvo que reconocer que Andreu se había alejado por otro motivo que le quería ocultar. Quizá la intensidad emocional de los últimos días que estuvieron juntos lo asustó y prefirió dar marcha atrás, aunque tampoco podía descartar que en aquella escapada descubriese que, en realidad, lo que sentía por Ane no era tan profundo como para destrozar a su familia y elegirla a ella.

    Un arrebato de rabia la invadió. Era la primera vez en su vida que bajaba la guardia emocionalmente, y le estaba tocando pagar un precio muy caro. Carísimo. Se había enamorado de un hombre al que había leído de forma totalmente equivocada. La aparente sensibilidad y bondad de Andreu Escudé eran una auténtica farsa. O era un cobarde o uno más en la lista de sus amantes de amor ficticio. Y ahora ella estaba esperando un hijo de aquel hombre al que deseaba ver angustiado, contra las cuerdas, con su destino en manos de la justicia, como a todos los otros empresarios corruptos, poderosos y prepotentes que creían que todo se solucionaba a golpe de dinero.

    Un pinchazo le atravesó el vientre. En un gesto de protección, se cubrió el todavía imperceptible embarazo con las manos. Divisó la marquesina de una parada de autobús al otro lado de la calle y cruzó la calzada medio doblada por el dolor hasta alcanzar el banco metálico, que por suerte estaba vacío.

    En la sala del restaurante, Andreu Escudé luchaba por contener su reacción inmediata. Cuando vio llegar a Olivia sonriente, algo le llamó la atención en su rostro, sin saber muy bien qué. Al momento, notó que la boca de su mujer era más llamativa, más jugosa, casi exagerada para ella, y entonces cayó en que se había pintado los labios con un color de carmín impropio de ella. No reconoció el tono, pero Olivia se encargó de sacar el pequeño estuche de su bolso y explicarle que se lo había regalado la periodista Ane Armentia, con quien acababa de coincidir en el baño. «No es que nos hayamos hecho amigas, pero me ha parecido muy maja —y añadió—: en el trato cercano no parece tan dura como cuando sale en las tertulias de televisión». Mientras lo decía, dirigió la mirada hacia los aseos y, al no verla, echó una ojeada rápida por toda la sala, arqueando las cejas interrogante. Andreu siguió la mirada de su esposa con ansiedad.

    —Qué extraño —comentó Olivia, ajena a la lividez del rostro de su marido—, no la veo por aquí, aunque quizá la prensa está en otra sala.

    Andreu se inquietó.

    —La prensa no es el servicio, querida. ¿Y dices que estaba en el baño?, ¿te ha dicho algo?

    —¿Algo, como qué?

    —Pues no sé, de algo habréis tenido que hablar para que haya acabado regalándote una barra de labios. ¿O es que ha sacado el pintalabios ese del bolso y te lo ha regalado así por las buenas?

    —Ay, no sé, Andreu. ¿Eso qué importa? La chica se estaba maquillando, yo le he dicho que me gustaba su labial, y entonces…

    Andreu frunció los labios y se lamentó de su mala suerte. Por algún motivo que lo intrigaba sobremanera, Ane se había presentado allí, aunque sabía que no sería bien recibida. Y por la peor de las suertes, de entre las cincuenta o sesenta mujeres invitadas al evento, se había dado de bruces con Olivia. Y ya rizando el rizo, en una grotesca broma del destino, su mujer no había sido capaz de limitarse a resolver sus necesidades, sino que se había puesto a hablar con su examante —seguramente la conversación la había iniciado Olivia, amabilísima como ella sola—, y, sin duda, esa simpatía había revelado a Ane que Olivia no estaba al corriente de su aventura. El regalo de la barra de labios era, sin duda, un mensaje de Ane. Un «lo sé» indudable.

    Un segundo después, notó el cosquilleo de la vibración de su teléfono en el bolsillo del pantalón. Echó un discreto vistazo a la pantalla del dispositivo y al ver el nombre de quien llamaba la urgencia venció a su habitual discreción. Tenía que salir como fuese del restaurante. De inmediato. Miró con seriedad a Olivia.

    —Pues no me acaba de convencer cómo te queda —le lanzó con acritud, ante la mirada dolida de su esposa. Y viendo que la base de su copa descansaba sobre uno de los bordes de la servilleta, echó mano de esta en ademán de querer retirarle el maquillaje, logrando que el vino se derramase sobre su camisa.

    La mirada inicial de sorpresa de Olivia se tornó en desaprobación, aunque de inmediato disfrazó el gesto con una sonrisa que dirigió con elegancia al resto de comensales con los que compartían la mesa. Andreu se levantó al instante y se excusó:

    —Menuda torpeza. Voy al lavabo, a ver si me seco un poco todo esto. Al menos no era tinto.

    Pasó de largo por los servicios y se dirigió hacia la puerta de entrada del restaurante, la abrió con premura y agradeció la bocanada de aire fresco de la noche, que le heló el rostro aplacando la ira mal disimulaba que encendía su rostro. Se alejó unos metros del edificio y se adentró en la zona ajardinada que vestía el acceso al establecimiento. Cuando estuvo seguro de disponer de cierta privacidad, marcó el número de teléfono de Ane. Al instante, escuchó el saludo cansado y apagado de ella. No quedaba ningún resto de su habitual vivacidad.

    —Esta vez sí que me has devuelto la llamada.

    —Lo siento.

    —Me gustaría saber qué es exactamente lo que sientes, Andreu: ¿no haber sido capaz de dar carpetazo a lo nuestro sin escudarte en tu mujer?, ¿o que me haya enterado de la mentira de tu excusa de esta forma tan absurda?

    —No se trata de eso.

    —¿Y de qué se trata exactamente? Si se puede saber. Mira, Andreu, no tengo ni ganas ni tiempo para hablar en clave. Me paso la puñetera vida desentrañando claves.

    —¿Para qué has venido?

    —Así está mucho mejor. Directo al grano. ¿Que para qué he venido? Pues para hablar contigo, evidentemente.

    —¿De qué?

    La frialdad de Andreu la desarmó. No era ni la situación ni el tono que esperaba para comunicarle que esperaban un hijo. Además, su actitud le creó serias dudas sobre si realmente era oportuno que lo supiese algún día. No le hizo ni una pregunta que denotase interés por ella, ni siquiera respetó las más elementales normas de cortesía. Ane guardó silencio, mientras se debatía entre cortar la comunicación o encontrar alguna salida airosa ante tanto desprecio. Sin embargo, Andreu dio un giro inesperado. Con voz dubitativa y bajando el tono de voz, como si alguien pudiera oírle, pareció querer enmendar la desazón que le había causado.

    —Ane… las cosas no son lo que parecen. Te he mentido, sí. Olivia no sabe nada de lo nuestro, pero tenía que apartarme de ti. Por ahora es mejor que mantengamos la distancia. Créeme, confía en mí. Ane, yo… te amo. —Andreu tragó saliva, consciente de que sus palabras iban a ser oídas por su padre y su cuñado—. Esto es temporal. No puedo decirte más.

    El corazón de Ane palpitó con fuerza y la ilusión resurgió como si nunca hubiese desaparecido. Se asombró de su propia reacción. Estaba enamorada de aquel hombre como nunca lo había estado de nadie, y Andreu también la amaba. Él le acaba de declarar su amor. Su distancia no se debía a que dudase de sus sentimientos, respondía a algo ajeno, algo que él no podía controlar, y si no estaba en la esfera de su matrimonio solo podía estarlo en el ámbito empresarial. Eso era. A buen seguro, su padre o aquel buitre de Ramón Clesa le habrían exigido que se apartase de ella. De alguna forma se habían enterado de su relación. Era muy posible que lo del seguimiento fuese cierto, pero no era Olivia quien había contratado a un detective, sino que lo hizo el propio Enric Escudé. La cuestión era qué había desatado la desconfianza del anciano. Eso se le escapaba, pero tuvo claro que el tema del investigador tenía que ver con lo empresarial. Quizá, hasta tenía relación con cualquier implicado en la trama Alondra. En asuntos tan podridos como aquel, los abogados defensores solían tirar de la manta y meter en la causa a cuantos más mejor. Así comenzaban los bailes de máscaras en los que el juzgado debía dilucidar quién o quiénes de los investigados eran los cerebros de la operación, quiénes los testaferros y quiénes meros actores de reparto. Eso era lo que debía de haber ocurrido. Al detectar que Andreu se veía con ella supusieron que andaba indagando sobre las actividades de la empresa, algo que habría llegado a oídos del grupo Escudé. Los imaginó a todos, sentados en la sala de juntas, amonestando a Andreu, exigiéndole cortar todo contacto con ella. Pudo ver al ave rapaz de Ramón Clesa entrelazando los dedos hasta hacer crujir los nudillos de satisfacción, y regodeándose ante la falta de discreción de su cuñado, cuando él mismo se moría de ganas de acostarse con ella, pero la cartera llena de dinero de su mujer había hecho de cortafuegos.

    Y sí, era cierto que había husmeado en las operaciones del grupo Escudé, pero lo que ninguno de aquellos hombres tan poderosos e intocables podía imaginar es que se había enamorado de Andreu, que los dos lo estaban, y que tenían planes de futuro.

    La maldita empresa, los malditos negocios. «Nada es tan importante como el amor», pensó. Su trabajo, el caso Alondra, las posibles conexiones del Grupo Escudé con aquella trama no podían echar su futuro por tierra. Y menos, afectar a la vida de Andreu. Estaba segura de que él no sabía ni la mitad de lo que ocurría en la empresa. Se limitaba a obedecer las directrices de su padre y, sobre todo, de Clesa. Ane estaba segura de que fue él quien metió al holding en aquellas operaciones. De los tres, Clesa era el único lo bastante hábil como para elaborar la estrategia, pero se escondía como una rata en su prestigioso bufete para dejar a su suegro y a Andreu al frente de los cargos societarios del grupo empresarial.

    Una terrible idea pasó por su mente como un chispazo: si el descubrimiento de su relación se debía a un seguimiento ordenado por cualquiera de los investigados en el caso Alondra, Andreu se podía ver inmerso en un problema muy serio. Incluso podía ser procesado como imputado en la trama. Y eso no podía suceder, mucho menos cuando estaba segura del amor que le acababa de confesar.

    De golpe, un nuevo pinchazo le atravesó el vientre con la fiereza de una lanza y no pudo contener un gemido. El dolor la obligó a doblarse sobre sí misma. Consiguió reunir las fuerzas suficientes y, con dificultad, pidió a Andreu que acudiese en su ayuda.

    —Por favor… aquí… delante de ti… en la parada…

    Andreu Escudé cortó la conversación y salió del parterre en el que se había refugiado. Frente a él, al otro lado de la calzada, vio la figura de Ane, inmóvil y encogida sobre el banco metálico de la parada del autobús. La silueta de su amada le pareció más frágil que nunca. Guardó el teléfono en su bolsillo y se dispuso a cruzar la calle, pero un silbido frío y metálico como el del viento atravesando una rendija le hizo detener el paso. Desvió la mirada hacia la entrada del restaurante y vio a su cuñado, inmóvil, fulminándolo con la mirada. Ramón todavía tenía el teléfono en la mano. Con un gesto lento y sin dejar de escrutar a Andreu, le mostró el móvil y le dio tres leves golpecitos, dándole a entender que había escuchado la conversación. Acto seguido giró la vista hacia la parada del autobús y le sostuvo la mirada a Ane, que lo observaba con una insolencia y entereza más impostadas que auténticas, pero que resultaron convincentes a ojos de Clesa.

    Andreu bajó la cabeza, y sin atreverse a mirar hacia la marquesina del autobús, se dirigió hacia su cuñado. Al llegar a la puerta del restaurante, Ramón le dio una palmada en la espalda, algo más fuerte de lo que correspondería a una muestra de afecto, y bajo el efecto de aquel empellón, entró en el local sin echar la vista atrás.

    Ramón Clesa esperó a que Andreu Escudé estuviese dentro de la sala para cruzar la calle con paso firme, pero con el ánimo debatiéndose entre la ira y la precaución. Armentia era un peligro para la empresa y no era una mujer fácil de asustar. Por otra parte, un apercibimiento demasiado claro podía desatar en la periodista un mayor interés por devastarlos. Mientras calibraba con rapidez las palabras exactas para desactivar la amenaza que ella les suponía, detectó que la entereza de Ane se tambaleaba como las hojas secas que se enredaban entre sus pies. Se plantó delante de ella y la miró a los ojos sin soltar palabra. Eso no fallaba nunca. Ambos se midieron durante unos segundos en los que Ramón pudo confirmar lo que había percibido: Ane mostraba un halo de debilidad. Y era una debilidad que conocía bien, la más peligrosa: el amor. No le cupo duda de que aquella mujer estaba perdidamente enamorada de su cuñado. Enarcó las cejas en un gesto de incredulidad; nunca hubiera imaginado que un hombre del talante de Andreu fuera capaz de robarle el corazón a una arpía tan lista como aquella. En cualquier caso, esa circunstancia no hacía más que complicar la ya de por sí delicada situación. Ambición y amor; una combinación de lo más peligrosa.

    Ane leyó en los ojos de Ramón la inquietud, y también se confirmaron todas sus sospechas: el Grupo Escudé estaba involucrado en la trama Alondra, y lo peor de todo era que, independientemente de quien acabase sacándolo a la luz, la experiencia le decía que aquel energúmeno, Andreu y su padre acabarían nadando en el lodazal. Si alguien se había tomado el trabajo de ponerle un seguimiento a Andreu era porque la pústula podía reventar de un momento a otro.

    —¿Usted no tiene límites, señorita Armentia? —inquirió Ramón, sin esperar respuesta—. Su problema es que no ha sabido parar a tiempo. Y no saber cuándo parar acostumbra a ser peligroso.

    —¿Peligroso? ¿Me está amenazando, señor Clesa? Entonces he tocado hueso. Usted es letrado, pero no sé si esta es la mejor estrategia —respondió Ane con voz segura, aunque el cuerpo le temblaba como una hoja.

    Clesa sonrió con condescendencia y negó con la cabeza.

    —No, señorita Armentia. Se equivoca de pleno. Al final, sus ansias de enfrentarse al mundo la van a dejar en el más absoluto de los ridículos. Haga usted lo que considere oportuno, pero le aseguro que la operativa de Grupo Escudé es intachable, y si da usted un paso en falso, toda su investigación se irá al traste como un castillo de naipes. Va a perder su credibilidad, y ya sabe lo que se dice: cuesta mucho subir, pero bajar, se baja en un instante.

    Ane respiró hondo y se atrevió a ir más allá.

    —Entonces, si tan seguros están ustedes de estar haciendo las cosas bien en su empresa, ¿a qué se debe ese marcaje que le acaba de hacer a Andreu Escudé? Por el amor de Dios, solo un silbido suyo y ha dado media vuelta atemorizado.

    —Parece que olvida que el señor Escudé es un hombre casado.

    Ane lanzó una carcajada mordaz.

    —Y usted vela por la felicidad de su matrimonio como un buen cuñado, por lo que veo. No insulte a mi inteligencia, haga el favor.

    Clesa no contestó, y su silencio azuzó a Ane a lanzarle una provocación.

    —Si alguien debe pensar en Andreu quizá sea yo. Supongo que alguien deberá velar por su seguridad, ¿no cree? No sé qué lo asusta más, señor Clesa, que yo tenga una buena amistad con su cuñado o que alguien se haya tomado la molestia de investigarlo porque nos ha visto felices juntos. Alguien que quizá tenga un interés especial en desviar responsabilidades hacia ustedes. Y ahí, señor Clesa, quizá sí que yo pueda aclarar algo y sacar a Andreu de la mierda en la que lo están metiendo.

    Justo al acabar de pronunciar estas palabras, Ane fue consciente de su equivocación. Una vez más, la soberbia la había traicionado.

    Ramón afiló la mirada y el corazón le empezó a palpitar con fuerza. Estaba claro que Ane Armentia sabía que habían sido objeto de investigación —el idiota de su cuñado se había ocupado de dejárselo claro hacía tan solo unos minutos— pero había descartado que el seguimiento de Andreu hubiera sido ordenado por su propia familia. Lo que más inquietaba a Clesa, era que la preocupación principal de Ane Armentia no era si el Grupo Escudé estaba metido en el asunto hasta el fondo y con ello podía llevarse una medalla profesional más, sino que estaba dispuesta a apartar a Andreu de todas las consecuencias que aquello pudiera tener, lo que dejaba a su suegro, y posiblemente a él, en el ojo del huracán.

    Tenía que decir algo, y debía ser rápido, pero la situación lo había desarmado por completo.

    —Mire, señorita Armentia, no es necesario que vele usted por la seguridad de Andreu ni de nadie del Grupo Escudé. Me parece que está muy confundida. Aquí nadie ha espiado a nadie. Sencillamente, la vieron a usted con mi cuñado y eso no ha gustado nada a mi suegro, ¿sabe? —Ane asintió sonriendo con mordacidad—. Nuestra compañía se mueve en el sector de la obra pública con total transparencia, por supuesto, pero al final, aunque uno cumpla con todos los requisitos de una licitación, a la Administración le preocupa que una periodista de su perfil husmee en las contrataciones. Con suficientes filtros de control tienen que lidiar como para que una experta en generar polémica y conflictos venga a deteriorar nuestra imagen a base de calumnias.

    La falta de convicción y de consistencia de su propio discurso lo abochornó. Y Ane se echó a reír con acritud.

    —Mire, señor Clesa, esta noche hay algo que me ha quedado muy claro: Andreu le tiene miedo. Ha salido huyendo como un niño que recibe un ultimátum por un solo gesto de su parte. ¿Me quiere usted convencer de que Andreu se aparta de mí para no enfadar a su padre o, como dice usted, para no perjudicar la imagen de su holding empresarial? Ya le he dicho que no me tome por imbécil. Señor Clesa, usted y yo nos parecemos mucho: yo no doy un paso en falso. En eso soy como usted en el juzgado, que jamás lo han pillado en un renuncio, como suelen decir en su jerga. Jamás, ¿me oye?, jamás en ninguno de mis reportajes de investigación he dado un paso en falso ni he acusado a un inocente.

    Ramón Clesa supo que aquella mujer no se detendría. Se acercó a Ane y le habló a escasos centímetros de su rostro. La periodista sintió náuseas al inhalar el aliento caliente del abogado, que olía a vino mezclado con tabaco.

    —Señorita Armentia, a mí también me ha quedado algo muy claro, y quiero que lo entienda bien: nada va a salir a la luz. Me es indiferente si alguien ha seguido a mi cuñado, tampoco me preocupa si usted investiga la operativa del grupo. Créame, nada, absolutamente nada de lo que se pueda decir en esa causa judicial va a salpicar a la familia Escudé. Ni a mi suegro ni a Andreu ni a nadie. Yo me ocuparé de ello. Siempre lo he hecho, con discreción y firmeza. Así que no me subestime, por su propio bien. Creo que lo ha entendido a la perfección, me consta que es una mujer inteligente. Usted no se va a acercar más a Andreu Escudé y se va a olvidar de todo aquello que le convenga olvidar.

    Sin dar opción a que Ane respondiese, Ramón se dio la vuelta y entró de nuevo en el restaurante recomponiendo su ánimo para que, al llegar al comedor, su expresión fuese distendida. Sin embargo, no apartó su mirada del móvil el resto de la velada.

     

    Ane se sentó de nuevo en el banco helado de la parada del autobús, y en un instinto de protección se abrazó el vientre, como si el frío de la noche y del temor que la invadía pudiesen llegarle a su hijo.

    Estuvo tentada de enviar un mensaje a Andreu. Pero cuando empezó a escribir le asaltaron los temores de que Clesa le hubiera intervenido el teléfono. Las estrategias de aquel abogado no le eran desconocidas. Nunca daba puntada sin hilo. Le constaba que cada diligencia que solicitaba en los juzgados iba precedida de comprobaciones que él ya había hecho de forma extraoficial. Y no descartó que entre esos métodos estuviera el de la intervención telefónica, ilegal, por supuesto. El miedo no le permitía pensar con claridad. Se sentía sola, indefensa e insegura. No podía comentar nada en la redacción, pues estaba segura de que sus jefes le aconsejarían que aparcara sus pesquisas. La trama Alondra ya estaba casi cerrada y el mérito de la investigación extrajudicial se les había reconocido sobradamente. Un encausado más o menos carecía de importancia, a no ser que se tratase de un político con un cargo muy relevante. Pero un empresario como Escudé no aportaba más mérito a su trabajo. Es más, un patinazo con el Grupo Escudé podía acarrearles una caída de la inversión publicitaria en el periódico. Además, ella tampoco quería involucrar al holding en la causa; lo que de verdad le preocupaba era que, de una forma u otra, acabasen metidos sin remedio y ello arrastrase a Andreu. Estaba convencida de que quien había ordenado el seguimiento tenía la intención de extender la mancha de aceite sobre el Grupo Escudé. Y las condenas a las que podían enfrentarse eran graves. Se acarició el vientre con pena. Seguramente su hijo tendría diez años cumplidos cuando pudiese ver a su padre en libertad.

    Se mordió los labios y pensó que solo quedaba una solución: tomar la iniciativa.

    Buscó en su agenda de contactos. Juez Mario Laredo. Tenía su teléfono personal. Marcó la tecla de llamada. No le importó el día ni la hora que era.
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    22 de diciembre de 2018, 00:10 h

    Domicilio de Ane Armentia

    Vía Augusta. Distrito de Sarrià - Sant Gervasi

    Barcelona

    Después de la conversación con Laredo, Ane no pudo conciliar el sueño. Las recomendaciones del juez, lejos de tranquilizarla, la inquietaron. Fue parco en palabras. Nada más mencionarle la trama Alondra el magistrado la invitó a guardar silencio. No le dio explicaciones, pero su insistencia en que fuese extremadamente discreta rozó lo obsesivo. Su llamada había un auténtico grito de auxilio y sabía que Laredo lo había entendido a la perfección, sin embargo, apenas la dejó abrir la boca. «Por teléfono, no. Por correo, tampoco. Protege esa información y no la compartas con nadie, ¿entiendes?, absolutamente con nadie».

    Cuando llegó al portal de su casa y se sintió a resguardo de las sombras de la noche, su cuerpo tomó vida propia y empezó a sacudirse en espasmos incontrolables. No supo si temblaba por cansancio o por miedo, o por la suma de ambas cosas. Se metió en el ascensor, sin parar de dar vueltas a las palabras de Laredo, hasta el extremo de que, cuando el ascensor se detuvo en su piso, el pequeño impacto del freno de la cabina la acongojó. La noche había sido espantosa. La pequeña esperanza nacida en la breve conversación con Andreu se había desvanecido ante un leve gesto de Clesa. Los apercibimientos del abogado, en uno de sus habituales alardes de prepotencia, la convencieron de que la única forma de apartar a Andreu de aquel peligroso engranaje de corrupción era adelantarse al delator, que no tardaría en presentar el informe de investigación ante Laredo. E incluso debía anticiparse al propio Clesa, quien no dudaría en lanzar toda la responsabilidad hacia su suegro y Andreu. Y ello pasaba por dar su propia versión de los hechos al juez Laredo y edulcorar en lo posible la intervención de Andreu en aquella maraña de delitos, aunque con ello se viese abocado a soportar una instrucción compleja e incluso tuviese que asumir parte de culpa.

    Se desvistió con premura y se dio una ducha de agua caliente. Le costó mucho despegarse el miedo del cuerpo. El temor era tan grande que, al contacto con el agua, la piel le daba sacudidas y el vello se le erizaba por momentos, a pesar de que elevó la temperatura del termostato hasta un punto que nunca antes había resistido. Cuando comprendió que, aunque la piel le ardiese, el frío continuaba dentro de ella, se envolvió en un albornoz que le llegaba hasta los pies, se secó con rapidez, se enfundó en un pijama de tejido de peluche y se preparó una infusión.

    Ya más relajada, sopesó la situación y sintió la necesidad imperiosa de compartir sus temores con alguien. Recordó las palabras de Laredo, pero la angustia y el peso del secreto eran más poderosos que el miedo. Tenía que confiar en alguien hasta que pudiera descargar aquella losa en Laredo o iba a volverse completamente loca. Pero ¿en quién? Desde luego, no podía ser nadie de la redacción, ni de su familia —solo hubiera conseguido preocuparlos—. Tampoco ninguno de sus amigos. Ane conocía a mucha gente, si repasaba su nutrida lista de contactos podía salir a tomar una copa con decenas de personas solo con chasquear los dedos, pero para algo como lo que tenía entre manos, la agenda se reducía a una sola persona: Mikel Ayala. Su mejor amigo de juventud. Su amigo especial. Su compañero de universidad y confidente. El único hombre que la había conocido realmente, con sus virtudes y debilidades, con sus arranques de malhumor y sus arrebatos de egocentrismo.

    Miró el reloj. Eran ya más de las doce. Con toda seguridad, Mikel estaría despierto enganchado a cualquier serie de televisión de la que luego renegaría ferozmente, pues él, cinéfilo empedernido y director de la sección cultural de La Gaceta de Vitoria, era un amante del cine de autor y jamás, bajo ningún concepto, reconocería haberse tragado seis horas seguidas de cualquier culebrón de resolución previsible por el mero hecho de sucumbir a la desidia. Según él, veía series porque no le quedaba otra que estar informado de los gustos actuales del público. Pensar en Mikel le arrancó una leve sonrisa que le supo a gloria, y deseó estar junto a él, en el sofá de su casa, ante el televisor. Deseó volver atrás en el tiempo, muchos años atrás, sin ambiciones, sin amores clandestinos, sin Andreu, sin esa insoportable situación que la estaba trastornando.

    La tentación de llamarlo era muy fuerte. Confiaba ciegamente en él, pero las contundentes advertencias de Laredo irrumpieron de nuevo y frenaron ese impulso. No podía hacer nada antes de hablar con el juez, y él le había dicho que no podrían reunirse hasta cinco días después, el 26. Quizá Laredo no había captado la intensidad de la angustia que la atenazaba. Había sido víctima de sus propios métodos; solía contarle lo que descubría creando mayor expectación de la necesaria, y ahora que necesitaba una respuesta rápida del juez, su voz de alarma había caído en saco roto.

    Esperaría sin apenas salir de casa durante esos larguísimos cinco días y protegería la documentación hasta que se la entregase al juez. ¿Pero protegerla de quién? «No envíes nada a nadie por mail y no guardes la información en ningún dispositivo al que puedan acceder terceros, ni siquiera en la nube». Laredo nunca la había apercibido de aquella forma. El fantasma de la desconfianza empezó a rondar por su mente y se preguntó hasta qué punto podía confiar en el magistrado. Si compartía con él todo lo que sabía sobre el Grupo Escudé podía suceder que el juez arremetiese contra todo el grupo, sin que Andreu quedase indemne. Un sudor helado le empapó el cuerpo. Tenía que pensar bien cómo iba a suministrarle la información. Quizá debería tantear su sensibilidad antes de lanzarse a corazón abierto y solicitarle la protección de Andreu.

    Encendió el ordenador y abrió las carpetas que contenían los archivos del Grupo Escudé. Seleccionó unos cuantos documentos y los copió en una nueva carpeta que proporcionaría al juez en su primera conversación. Acto seguido, abrió un cajón y echó mano de un estuche que contenía pendrives vacíos, sacó uno y migró la información completa al dispositivo. Antes de retirarlo, lo encriptó, y después lo introdujo en un sobre en el que escribió el nombre de su destinatario: Mike Ayala. Pensó en escribirle una nota e introducirla dentro del sobre junto con el pendrive, pero decidió que sería mejor mantenerlo al margen del asunto, al menos hasta que viese la reacción de Laredo.

    Tenía que proteger aquella información, y lo haría. Podía contar con la complicidad de Mikel.
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    2 de enero de 2019, 09:00 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    La doctora Elena Ciuró ya tenía el resultado del análisis de ADN que había podido extraer de los restos de sangre y piel encontrados bajo las uñas de la periodista. En cuanto lo revisó, quiso compartir sus conclusiones con Laredo y Virginia.

    —Esa mujer era lista, muy lista. Está claro que nos dejó una pista estupenda.

    Mario y Virginia escuchaban a la forense con atención. Elena Ciuró continuó exponiendo sus conclusiones.

    —El cuerpo de Ane no presenta señales de lucha, así que dudo que ese arañazo fuese defensivo. Estoy casi segura de que lo hizo con la intención de arrancar suficiente piel del agresor para que pudiéramos analizar sus restos. Lo que no deja de ser escalofriante.

    Laredo asintió.

    —No me extraña nada, Elena. Esa actitud es muy compatible con su forma de ser.

    Virginia negó con la cabeza y se asombró de la capacidad de Ane para destinar los últimos segundos de su vida a contribuir en la investigación que se llevaría a cabo tras su muerte.

    —El caso es que en pocas ocasiones he podido extraer un ADN tan claro —la doctora Ciuró no pudo disimular su satisfacción ante lo que iba a anunciar. Laredo se irguió en su asiento—. Tenemos un sospechoso. Y todo apunta a que, salvo que tenga una muy buena coartada, cumple con todo el perfil, no solo por la identidad del ADN sino por el tipo de delito que ha salido en las correlaciones.

    Laredo entornó los ojos y le pidió a la forense que se explicase.

    —La muestra fue fácil de procesar, ya os lo he dicho. La subí de inmediato a la Base de Datos Policial de Identificadores Obtenidos a partir del ADN y la registré como muestra forense desconocida, sin mucha fe, la verdad, porque cuando detienes a alguien y extraes la muestra, a menudo el individuo ya ha sido condenado en alguna otra ocasión y la identificación sale rápida. En cambio, la posibilidad de que una extraída en el escenario de un crimen te dé un resultado de correlación con un sospechoso es casi remota. Pero en este caso ha habido mucha suerte: al introducir la muestra me ha salido correlación del mismo perfil genético con un resultado indubitado y está repetido hasta tres veces en la base de datos. Vamos, que el tipo ya fue fichado y condenado en tres ocasiones por delitos anteriores.

    Virginia inquirió en un susurro.

    —¿Homicidio?

    La doctora Ciuró negó con la cabeza.

    —No, por homicidio, no. Pero con el código identificador de ese perfil me salen hasta dos tipos de delitos en las categorías de lesiones y detención ilegal-secuestro.

    Laredo se levantó de su silla de trabajo y empezó a deambular por el despacho, la mirada lejana, más allá del vidrio de la ventana, y una mano tocándose los labios. Finalmente, se giró, y mirando a ambas mujeres, asintió con satisfacción.

    —Son excelentes noticias, Elena. ¿Lo sabe alguien más de tu equipo?

    La forense negó con la cabeza.

    —Bien. Pues vamos a ver los datos del tipo que se esconde tras ese identificador y cómo acabaron las diligencias judiciales en cada uno de esos procesos, que a veces nos llevamos sorpresas, porque la Policía introduce el perfil del sospechoso en la base según los datos de los que dispone en el momento inicial de la instrucción, pero durante el proceso salen otras cosas y a veces la calificación final cambia. Imaginaos que detienen a alguien por un delito de lesiones, pero luego resulta que la víctima fallece. En la base queda como «lesiones», pero fue un homicidio o un asesinato. Tenemos que revisar causa por causa para ver qué es lo que realmente hizo nuestro sospechoso y cuál fue la condena final.

    Virginia entornó los ojos en gesto inquisitivo, y el juez aclaró:

    —Me llama mucho la atención que el tipo fuese procesado por secuestro o detención ilegal. Esos delitos no son los más habituales. Todo apunta a…

    Virginia no lo dejó concluir y exclamó con emoción.

    —¡Que estamos ante un sicario!

    Laredo asintió.

    —Un especialista en dar palizas por encargo o retener a alguien mediante la extorsión. A estos profesionales no se les pilla con facilidad. Y este ya ha sido condenado en tres ocasiones, de modo que debe de tener una actividad delictiva intensa y sostenida en el tiempo. Aunque esta vez el tema se le ha escapado de las manos.

    Elena Ciuró levantó la mano.

    —No os emocionéis tan rápido, también podemos estar hablando de un tipo violento sin más. Un delincuente de baja estofa. De los que se meten en peleas y que el día que le dio por hacerse el profesional, se metió en un secuestro que resultó fallido.

    Mario hizo un gesto con la mano como si se sacudiera un cuerpo molesto. Se dirigió a su mesa, se apoyó sobre ella y buscó con una de sus manos de forma instintiva el pisapapeles de vidrio. Cuando lo localizó, colocó la mano derecha encima y cerró los ojos durante unos segundos. Virginia lo observó con detenimiento.

    —No. No creo que se trate de eso, Elena —afirmó Laredo con contundencia—. Y mucho me temo que Armentia pensó lo mismo en sus últimos segundos de vida.

    Acto seguido conectó el ordenador y accedió a la base de datos de identificadores de ADN. La información del sospechoso apareció en pantalla. Se fijó en la fotografía tomada por la Policía y captó al instante la mirada distante y fría del individuo. Una mirada afilada, que denotaba inteligencia. Un gesto duro y sereno de quien está acostumbrado a verse en peores situaciones que las que acompañan a una detención policial, incluso que las que se pueden vivir en un calabozo o en un periodo de reclusión. Se fijó en que las condenas eran de los últimos quince años. Calculó que, por el tipo de delito, no se habría aplicado a ninguna de las tres la agravante de reincidencia, y que la última, la de detención ilegal, posiblemente se habría liquidado con una pena de prisión de unos tres años, de los que a saber cuántos habría cumplido. Eso ya lo miraría en el registro de antecedentes. Tomó nota mental de indagar en las diligencias de cada proceso. Su olfato le decía que encontraría instrucciones claras, sin complicaciones, a buen seguro causas cerradas de forma rápida, sin entrar muy en el fondo del asunto y con un acuerdo de conformidad pactado con la fiscalía. El tipo tenía todo el perfil de ser de los que asumen los trabajos que se le encomiendan hasta el final, no delata al autor intelectual, y acepta, si no queda más remedio, la pena que se le pueda imponer. Eso sí, en su grado mínimo y con la prudencia necesaria para que su historial delictivo no acabe nutrido en exceso hasta el punto de hacerle inválido para próximos trabajos.

    Laredo pensó en la persona que habría contratado a un sicario como ese. Alguien con buenos contactos y, sobre todo, con la capacidad económica suficiente como para no echar mano de un delincuente de tres al cuarto que pudiera dar al traste con la finalidad del encargo.

    Era esencial que los avances de la investigación estuviesen protegidos por el secreto de sumario. Cualquier filtración podía poner sobre aviso al sospechoso o a quien estuviera tras él moviendo sus hilos. Asintió para sí mismo, como si quisiera reafirmarse en sus pensamientos, y se trasladó a la mente del criminal. Lo imaginó recluido en alguna habitación de un piso franco. Ese tipo de perfiles no suelen contar con familia ni raigambre. Lo observó sentado en su cama, sobre una colcha vasta y desgastada, en silencio, quizás con los codos apoyados sobre las rodillas y las manos sobre aquel rostro enjuto, que había perdido cualquier vestigio de ternura o humanidad. Y sobre ese rostro, en el centro de la frente y seguramente en su mejilla izquierda —pues la mano de Ane que conservaba los restos epiteliales era la derecha—, el trazado de unas uñas y un dibujo de piel descarnada y roja. Una cicatriz que tardaría varios días en curar.

    Laredo giró la silla rotatoria hacia el frente. Contempló los rostros silenciosos de Virginia y Elena, inspiró con profundidad, y, al exhalar, lanzó su sentencia:

    —Muy bien. Vamos a dictar esa orden de detención.

    

  
    16

    3 de enero de 2019, 13:00 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    Mario Laredo propinó un golpe en la mesa y acto seguido llamó a Virginia por el teléfono interno.

    —¿Tienes idea de quién se ha podido ir de la lengua?

    —¿Qué ocurre?

    —¿Que qué ocurre? Que aún no hemos oído la declaración del del detenido y la noticia ya ha salido en los medios. Y mira que dije que quería total discreción.

    —Voy para allá.

    Virginia colgó el teléfono y se dirigió al despacho del magistrado. Entró sin pedir permiso. Encontró al juez malhumorado, de pie, deambulando de una punta a otra con paso enérgico.

    —No quiero que ese tipo hable con nadie. Voy a pedir que lo suban ya. Que le designen abogado de oficio de inmediato y que no dé margen a que entre a defenderle ninguno particular, que ya sabemos lo que ocurre, que luego se abstienen de declarar.

    —Eso lo va a hacer igual con el de oficio, si es un poco listo. Y si tiene abogado, lo habrá llamado ya —apuntó Virginia con tono sereno en un intento de infundir calma al magistrado.

    —Lo sé. Pero quiero verle la cara lo antes posible. Y lo quiero sin colchón sobre el que caer. Si no declara, que no lo haga, pero no quiero darle mucho margen para pensar.

    ***

    La rabia de Mario Laredo era muy similar a la de Enric Escudé, que la exteriorizó con un golpe en la mesa de su despacho al tiempo que ordenaba a su secretaria que no le pasase ninguna llamada. Se disponía a mantener una seria conversación con su yerno, estaba decidido a exigirle explicaciones.

    Cuando Ramón atendió el teléfono, ya había hecho las gestiones pertinentes, pero le sacó de quicio tener que justificarse ante su suegro. Detestaba el tono autoritario y despectivo del viejo. Supo lo que le esperaba. Odiaba su espiral de recriminaciones, que lo situaban a los pies de aquella escalera que tanto le costaba ascender. Los éxitos apenas le permitían subir un peldaño o dos, pero los errores, por mínimos que fueran, le lanzaban escaleras abajo como si descendiera por un tobogán, y vuelta a ganarse la confianza del viejo. Enric Escudé no le perdonaba ni un pequeño error, y el que tenía entre manos era de los gordos.

    —¿Qué ocurre, Enric? —le preguntó sin mucho énfasis, más como estrategia para aplacar el ánimo de su suegro que por interés sincero, pues tenía muy claro el motivo de su llamada.

    —Me dijiste que estuviera tranquilo, que ese tipo nos confirmaría que todo había salido bien, pero llevas varios días dándome esquinazo. Y ahora me entero por la prensa de que el presunto homicida de Armentia está en manos de Laredo. ¿Me puedes explicar qué ha ocurrido?

    Ramón inspiró aire, dispuesto a afrontar las recriminaciones del anciano. Afortunadamente, había conseguido zafarse de su suegro durante algunos días. La noche de fin de año solían celebrarla con amigos, y para Año Nuevo iban a casa de sus padres, pero aun sin estar presente, sentía la inquietud de Enric, tan intensa como la suya. El sicario no había contactado con él durante esos eternos cuatro días y no tenía ni la más remota idea de dónde podían estar en aquel momento el ordenador y el teléfono móvil de Armentia. Desconocía los motivos por los que se había mantenido en silencio. Y, por supuesto, tampoco tenía la mínima idea de cuáles eran los que habían propiciado su detención. Sus contactos en el juzgado no le facilitaron ninguna información. Laredo había decretado el secreto de sumario y no dejaba el expediente a la vista. Se enteró de que fue al levantamiento del cadáver junto con la forense Ciuró, y que el caso se había asignado a la fiscal Virginia Gibert, que estaba sustituyendo a Alfredo Castillo, para desgracia suya. Un contacto en el juzgado le dijo que la forense había estado un buen rato en el despacho de Laredo, junto con la fiscal, el día antes de la detención, e intuyó que del resultado forense debía de haber surgido algún indicio de prueba. Solo eso explicaba la inmediata detención del sicario y, por supuesto, su silencio. Pero el celo del juez era absoluto, y no había podido obtener copia del informe forense. Algo había salido mal. Supuso que Ane Armentia se defendió y en la refriega habría quedado algún resto del individuo adherido a su cuerpo. Quizá por eso el sicario prefirió guardar silencio hasta que pasasen unos días. Era un profesional, y ante cualquier imprevisto estaba preparado para actuar sin precipitación. El tipo debió de anticiparse a una posible detención y optó por esconderse. O peor, si algo hizo pensar que la detención era insoslayable, había optado por guardarse un seguro de vida: la información sustraída a Armentia a cambio de protección, o su silencio a cambio de más dinero. En realidad, solo contaba con meras conjeturas que no dejaban de acribillarle el cerebro, y poco más le podía explicar a su suegro. El viejo debía de estar enfurecido: porque, a pesar de haber arriesgado tanto, seguían sin disponer de la información que había recopilado Armentia.

    —Enric, puedes estar tranquilo… —le dijo en tono calmado.

    El anciano lanzó un berrido que le quebró la voz.

    —No me jodas, Ramón, no me jodas. Quiero soluciones y las quiero ya.

    Una ola de humillación recorrió el cuerpo de Ramón Clesa. A pesar del mal carácter de su suegro y de que le encantase recordar que él era el jefe, nunca le había hablado con tal dureza.

    —No me jodas tú, Enric. Sabes que sin mí el grupo Escudé estaría hundido, ¡hundido! Y te recuerdo que estamos metidos en este lío porque tu hijo no se sabe cerrar la bragueta, ¿entiendes? Así que no me digas lo que tengo que hacer cuando no te queda más remedio que depender de mí y de mis contactos. Mientras el pusilánime de tu hijo está haciendo ve a saber qué, yo ya he movido hilos. Sé que Laredo ha pedido que se designe urgentemente a un abogado del turno de asistencia al detenido porque quiere tomarle declaración de inmediato. Por supuesto, he conseguido que designen a uno sobre el que puedo tener control. Ya tiene instrucciones. El profesional no va a abrir la boca ante Laredo y, lo que es más importante, va a recibir un mensaje tranquilizador, que le impedirá hacer ninguna burrada. A mediodía, cuando haya pasado el trámite, me reuniré con el abogado y le marcaré la hoja de ruta, paso a paso. Aquí no va a ocurrir nada que yo no controle. Te lo prometo.

    —¿Qué me vas a prometer tú? Pero si no puedes garantizarme nada, Ramón. El tema ya no depende de ti, y tenemos dos huesos al frente de esas malditas diligencias: Laredo, a este lo tenemos calado, y Virginia Gibert que, según dices, no deja pasar ni una. Ya no sé qué es peor, si estar en manos de la arpía esa de Armentia o estar expuestos a que…

    Ramón silenció a su suegro, rogándole que bajase el tono de voz. Sabía que las paredes de su despacho eran como de papel de fumar y temía que su secretaria, o incluso Andreu, que ocupaba el despacho contiguo, oyesen aquella conversación alterada.

    —Ya sabes, Enric, que no me gusta dar muchos detalles sobre cómo afrontar un caso, entre otras cosas porque a veces las cosas cambian y uno tiene que modificar su hoja de ruta, pero te repito que lo tengo todo previsto. El abogado de oficio que asistirá al detenido hace poco que ha empezado a trabajar en nuestro despacho. No depende directamente de mi departamento, pero tengo acceso a él, así que me será fácil dirigir cada uno de sus movimientos. Este no es un caso más para él, estoy seguro de que se desvivirá para ganar puntos.

    —Sí, muy bien, pero al otro, al sicario, ¿cómo lo controlas?

    —Este, excepcionalmente, tiene familia. Me ocupé de que así fuera. Los hombres de familia tienen ese punto débil, y con dinero se soluciona todo. Se declarará culpable, presentaremos un informe psiquiátrico hecho a medida y aceptará la pena mínima. Tendrá que cumplir unos años, sí, pero estos tipos son profesionales, si hay dinero, tragan con lo que haga falta.

    —Pero ¿y tú?

    —Yo, ¿qué?

    —Laredo no da puntada sin hilo, ya sabes. En cuanto descubra que ese abogado es de tu despacho, te va a relacionar con el caso.

    Ramón guardó silencio, giró su sillón hacia la cristalera de su despacho y fijó la mirada en los peatones que transitaban por la calle, con el único deseo de finalizar aquella conversación y salir a respirar un poco de aire fresco. Eso era, precisamente, lo que más le preocupaba. Tendría que ser discreto y muy hábil si no quería que el juez sospechase que manejaba los hilos de la defensa. Y era algo complejo, ya que la aportación de un informe pericial psiquiátrico con la solvencia que necesitaban no era nada habitual en una causa defendida de oficio.

    —¿Me has oído? —repitió el anciano, a la vez que daba pequeños toques con su huesudo dedo índice en el auricular del teléfono.

    Ramón se giró de nuevo hacia su mesa y lanzó una respuesta cáustica para zanjar la conversación.

    —Es la única opción que tenemos, Enric.

    Pero su suegro no se conformó con tan poco.

    —¿La única opción?

    Ramón inspiró de nuevo, presa del agotamiento.

    —O metía mano antes de que designaran al abogado y me las ingeniaba para que fuera de nuestro despacho, o nos arriesgábamos a intentar sobornar al abogado que hubiese designado el colegio, y eso, desde luego, era mucho más arriesgado. Y, a fin de cuentas, está más justificado que esté tutelando a un letrado de mi despacho que a un abogado que no tenga nada que ver conmigo. Cálmate, Enric, que sepamos, la información que tenía Ane no ha llegado a Laredo. Así que vamos a tranquilizarnos un poco.

    —No tengo más remedio que confiar en ti, Ramón.

    —Así es, Enric. No te queda otra. Te tendré al corriente de cualquier novedad. Y, por supuesto…

    —Ni una palabra a mi hijo —zanjó el anciano.

    —Exacto.

    Cuando colgó, observó los dos grandes cercos de humedad que habían manchado su impoluta camisa azul bajo las axilas. Se levantó y abrió un pequeño armario en el que guardaba prendas de recambio. Cuando estaba con la camisa sin abrochar, se abrió la puerta de su despacho y entró su secretaria. La expresión de incomodidad de la joven al observar su pecho desnudo le proporcionó una descarga de placer.

    —Disculpe, señor Clesa, debería haber llamado.

    —No te preocupes, Victoria. He tenido una conversación algo agitada —contestó Ramón, guiñándole un ojo y señalando con la cabeza la camisa sudada que había dejado colgada en el respaldo de su sillón.

    La joven sonrió.

    —Si quiere, la mando a la tintorería.

    Ramón negó con la cabeza y la secretaria se dispuso a salir del despacho.

    —¿Qué querías, Victoria? —preguntó Ramón.

    La secretaria contestó que no era nada de importancia, que en todo caso le prepararía un café y que regresaría en unos minutos.

    Ramón asintió y se quedó mirándola hasta que salió del despacho. Cerró los ojos y se recreó en la mirada azorada de ella al verlo con el torso descubierto. Había creído percibir en el gesto turbado un destello de atracción. De pronto, sintió como su propia respuesta física se abría paso a pesar de la tensión de aquella mañana. Se tocó por encima del pantalón y pensó que le habría venido muy bien tomarse unos minutos de recreo con Victoria en cualquier rincón del despacho. Sonrió y negó con la cabeza. Pobre Victoria, con lo correcta que ella era. Nunca le había dado señales de ser una mujer dispuesta a algo más que a cumplir con sus obligaciones laborales. A pesar de eso, aquella mirada le pasó alas para plantearse algo que jamás se le había pasado por la cabeza. Un jamás que, pensó, tenía más que ver con su absoluta dedicación a la profesión y con el temor a dar un paso en falso con la familia Escudé, que con sus valores morales o el voto de fidelidad a su mujer. Un jamás que, por unos segundos, se había tambaleado, pero que ya estaba de nuevo bajo control.
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    28 de diciembre de 2018, 05:00 h

    Argomaniz. Elburgo

    Álava

    Mikel Ayala no consiguió dormir en toda la noche. La noticia del asesinato de su estimada Ane le llegó como una más entre las centenares que diariamente recibía el periódico desde las distintas agencias informativas. Una nota breve, aséptica, que recogía los pocos hechos corroborados tras la identificación del cadáver de su amiga en el portal de su casa.

    No la vio entre los teletipos de agencia, se la trasmitió Irene, su compañera de sección, cuando volvía de tomar su primer café de la mañana: «Oye, Mikel. Ane Armentia era tu amiga, ¿verdad?». De entrada, no cayó en el tiempo verbal. No fue consciente del tremendo abismo entre el presente de indicativo que creyó haber oído y el pretérito imperfecto que le pasó desapercibido, y que estaba a punto de lanzarlo a una realidad que le iba a derrumbar el alma. «Sí —contestó—, fuimos juntos a la universidad, pero luego ella se marchó de aquí. Se largó enseguida. Decía que en este lugar no podía crecer como quería, que todo se cuece en Madrid y en Barcelona. Y ya ves a dónde ha llegado la tía». Fue entonces cuando vio la expresión de Irene y de los demás, y antes de que pudiera decir nada, la claridad de aquel «era» lo fulminó como si los huesos de sus piernas desaparecieran engullidos por sus músculos. Y la consciencia del horror fue desoladora y absoluta.

    Se levantó de la cama e intentó despegar los labios y la lengua, que se le habían quedado paralizados por la inmovilidad del silencio de la noche y de su incapacidad para deglutir ni una gota de agua desde que conoció la funesta noticia. Se dirigió al lavabo y se enjuagó varias veces hasta sentir cierto alivio. Después, miró por la ventana del cuarto de baño y vio Vitoria a lo lejos, que, a esas horas, ya debía de llevar un buen rato despierta.

    No tenía ganas de presentarse en la redacción y que todos lo vieran tan devastado, pero pensó que sería peor quedarse en casa en la más absoluta soledad.

    Ane, su querida Ane, ya no respiraba. Pensó en que ella nunca más volvería a ver la luz del sol ni el brillo de las estrellas que tanto le gustaba contemplar desde su casa de Argomaniz.

    Habían transcurrido tres meses escasos desde su última visita. Le costó convencerla, pero al final se escapó de Barcelona un fin de semana y no se movieron del pueblo. Ni a Vitoria se acercaron. Aquellos tres días robados a la cruel cotidianidad se los pasaron metidos en casa o saliendo a comer al parador de turismo, que prácticamente era la única atracción de la villa.

    —Quién lo iba a decir, Mikel, que acabarías teniendo una casa como esta. Porque menudas casas hay aquí, ¿eh? A diez minutos de la ciudad y con unas vistas estupendas. Te has vuelto un poquitín pijo.

    —Ya te dije que no te fueses. Seguro que tu alquiler en Barcelona es mucho más caro que mi hipoteca. Y el bienestar que te da vivir la aquí no tiene comparación. Se respira calma.

    —Eso por descontado. Y además, el cielo es más nítido que en ninguna otra parte del mundo. —Rio Ane con nerviosismo, consciente de que la conversación derivaba otra vez hacia un tema recurrente entre ellos, al que volvían año tras año.

    —Sabes que, si quisieras, tendrías trabajo en el periódico. Bueno, la verdad es que, con el carrerón que has hecho, no te iba a faltar trabajo allá donde quisieras vivir. En realidad, Ane, deberías quedarte aquí, conmigo.

    Cada año igual, cada noche de estrellas la misma conversación sin desenlace. A Ane le tembló la barbilla al oír esas palabras. Sabía que Mikel siempre la había querido, que aquel enamoramiento de los últimos años de universidad había resistido al paso del tiempo y la distancia que ella impuso tras abandonar Vitoria. Estuvieron más de tres años sin apenas hablarse: ella, porque necesitaba desvincularse, y él abrumado por la decepción y la tristeza. Pero Ane volvió a aparecer un día y descubrieron que el silencio había sido ficticio. A partir de entonces, ella lo visitaba por varios días, al menos una vez al año. Y en todos aquellos viajes siempre acabaron acostándose. Ane se convencía de que respondía a la memoria de los afectos, pero él, intuía ella, lo hacía con la esperanza de un futuro juntos.

    Mikel era tan bueno, tan puro, que constituía un refugio de honestidad, un lugar seguro frente al mundo de corrupción en el que ella se movía. Por eso, cada vez que estaba con él, notaba una sensación incómoda de engaño, de abuso. Deseaba escuchar las palabras sabias y sosegadas de Mikel, pasear por los campos de girasoles de Argomaniz, reconciliarse con la vida en la calma que le inspiraba la pequeña iglesia encima de la colina, el mejor testigo del paso del tiempo. Deseaba sus abrazos y sus besos y el calor sincero de su cuerpo. Y hubiera dado lo que fuera por no tener la ambición que la impulsó a huir de todo aquello hacía demasiados años. Hubiera deseado, sí, compartir su vida con aquel hombre, trabajar en la tranquila redacción del periódico en Vitoria y, por qué no, tener un hijo, quizá la parejita, a los que llevar a la escuela antes de ir al trabajo.

    Él siempre seguía allí, disponible para ella. Cada año la misma visita, cada año la misma promesa de Mikel ofreciéndole otra vida.

    Y aquel último verano, como en anteriores, volvieron a rememorar el pasado. Por unos días, Ane se olvidó de Andreu Escudé. Sus sentimientos por él aún eran embrionarios y ella se manejaba bien en la ausencia y la distancia. Le resultó fácil dejar su vida cotidiana tras el surco de los neumáticos de su vehículo, y despertar en aquella otra dimensión más sencilla y honesta que resurgía al pisar Álava. Siempre pudo compaginar ambas realidades sin mayor culpa que esa sensación de estar abusando de la bonhomía de Mikel. Pero él nunca pedía ningún tipo de explicación, era demasiado inteligente para hacer preguntas a las que pudieran seguir respuestas incómodas que vendrían a empañar la magia de los días compartidos.

    «Tú y yo somos como los protagonistas de aquella película. ¿Sabes la que quiero decir?», recordó Mikel que había dicho Ane el último verano. «El próximo año, a la misma hora, la de Alan Alda y Ellen Burstyn. Es esa, ¿no?», apuntó él. «¡Sí, sí, esa! Siempre pienso que tú y yo seremos como ellos, ¿sabes? Nos haremos viejecitos viéndonos año tras año». Y ella lo besó.

    Pero no. Ya no habría más años a la misma hora. Mikel ya no podía seguir albergando la esperanza de que en alguna de aquellas visitas Ane llegase con una maleta enorme dispuesta a cambiar de vida, y con ello se acabase el temor de que ella le dijese que, por fin, se había enamorado de verdad, pero de otro, y dejase de acudir a su cita anual.

    Mikel intuía que Ane tendría amantes o aventuras, pero en esos pocos días que se veían, la vida se quedaba detenida y ellos se metían en una cueva inaccesible a cualquier cosa ajena a ellos. Eran dos o tres días al año, sí, pero para él eran los más esperados.

    Cuando entró en la redacción, notó cómo se detenía la frenética actividad de sus compañeros. Irene se le acercó y le dio un abrazo que Mikel recibió con agradecimiento.

    —Creía que hoy no vendrías.

    Él elevó los hombros en gesto de resignación, y su compañera entendió enseguida que necesitaba ocupaciones que apartaran la tristeza de su mente mucho más que la soledad.

    —Muy bien, pues vamos allá. Creo que hoy no es el mejor día para que escribas, ¿verdad? Así que, ¿por qué no te pones con Jon a editar los textos? Sé que te gusta. —Mikel asintió y esbozó una tenue sonrisa de agradecimiento—. Eso sí, si ves que te cansas o te vienes abajo, te vas, o salimos a tomarnos algo. ¿De acuerdo? Tú me dices.

    Mikel se dirigió a su ordenador y se encontró con un correo de Jon que adjuntaba dos artículos pendientes de revisión. Hacia media mañana, se sintió algo mareado y cayó en la cuenta de que no había comido nada desde que supo que Ane había sido asesinada, así que se puso el abrigo para bajar a la pequeña taberna que estaba en los bajos del edificio del diario.

    Al llegar al portal se topó con el repartidor de Correos que, nada más verlo, le entregó toda la correspondencia dirigida a la redacción, le hizo firmar dos comprobantes de recepción de envíos certificados y salió del portal a todo correr.

    Una vez dentro de la taberna, ya al refugio de la lluvia, pidió medio bocadillo y un café y se sentó en una de las mesas cercanas a la cristalera. Se recreó en las gotas resbalando por el vidrio. Era como si el cielo llorase. Pensó que la lluvia le proporcionaba un tremendo alivio: no hubiera soportado la calidez y la luminosidad de un día soleado. Al cabo de unos minutos salió de su ensimismamiento y echó un vistazo al correo. Vio que en uno de los sobres aparecía él como destinatario y, al palparlo, detectó que contenía un objeto pequeño y alargado. Lo giró, y en el remite leyó «A. A.». El corazón se le desbocó, abrió el sobre con urgencia y vio que se trataba de un pendrive. Rebuscó en el interior para ver si había algo más, alguna tarjeta, una nota, pero no encontró nada. El matasellos de Correos indicaba que el envío era de hacía cuatro días, y que había salido de Barcelona. Revisó sus últimas conversaciones por WhatsApp con Ane y comprobó que eran de hacía más de una semana. Ane le había enviado aquel lápiz de memoria dos días antes de ser asesinada, y por algún motivo, no le avisó ni le comentó que algo la inquietase. Apretó el pendrive entre sus manos y lo guardó en uno de los bolsillos interiores del abrigo, cerciorándose de que quedaba bien protegido. Cuando el camarero dejó sobre la mesa el bocadillo, le pidió que se lo pusiera para llevar y se bebió el café de un trago.

    Al llegar a casa, cayó en la cuenta de que no había dado aviso a la redacción de que no regresaría. Envió un mensaje de disculpa a Irene y encendió el ordenador.
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    3 de enero de 2019

    Despacho de Ramón Clesa

    Avenida Diagonal esquina Muntaner

    Barcelona

    Álex Mir llevaba menos de un año ejerciendo la abogacía. Desde que se había inscrito como abogado del turno de oficio, apenas había hecho cinco o seis asistencias a detenido y no había tenido tiempo para acostumbrarse a la sordidez de los calabozos del juzgado y al escepticismo inherente de los detenidos.

    El primer día que asistió a uno, creyó que parte de su cometido era transmitirle calma y consuelo, pero se encontró ante un tipo arisco, sin más afectación por su situación que la inquietud por conseguir reducir a toda costa la condena que tenía más que asumida. En las siguientes ocasiones, el joven letrado intentó adoptar una conducta distante, casi displicente y vio que con ello daba más seguridad a sus clientes.

    Sin embargo, aquel día, cuando le comunicaron que tenía que asistir al presunto asesino de Ane Armentia, supo que por más que se armase de actitud, su inexperiencia iba a resultar muy evidente, y deseó que un abogado más veterano que él le pidiera la venia para llevar el caso. Por eso sintió un alivio inmenso cuando recibió la llamada de Ramón Clesa. Solo hacía tres meses que se había incorporado a su bufete y nunca hasta entonces había tenido trato directo con él, ya que siempre lo reportaba a Jaime Oliveras, otro de los socios del despacho, que se ocupaba precisamente del área de delitos contra las personas. A pesar de ello, a Álex no le sorprendió que en lugar de su jefe le contactase Clesa.

     

    A Ramón nunca le habían gustado los casos penales sórdidos, era su socio quien se encargaba de los asuntos de asesinatos, homicidios, lesiones y agresiones. A él, lo que le apasionaba era la defensa de los delitos económicos; unas infracciones que consideraba que no merecían, ni de lejos, un castigo similar al de los delitos de sangre. Clesa utilizaba todo tipo de eufemismos para referirse a las actuaciones de sus clientes y evitar el término «delito». Así, sus defendidos cometían irregularidades, pero delitos, no, en absoluto. Se había especializado en esa área como una evolución natural en el ejercicio de su profesión, que se había iniciado en el área mercantil y societaria, pero que pronto había virado hacia el diseño de estrategias empresariales y financieras, hasta cruzar, sin apenas darse cuenta, la finísima línea roja que el legislador, a su juicio de forma incomprensible, había trazado entre la libertad de gestión y las actuaciones penalmente punibles.

    Ramón, en definitiva, se movía por círculos selectos en los que los contactos y el dinero conseguían encarrilar las situaciones más tortuosas.

    Sin embargo, en aquella ocasión, la falta de cálculo de Ane Armentia, que no pudo prever a dónde la llevarían sus emociones, lo dejó sin opciones, y no le quedó otra que quitarla de en medio. Armentia había sido estúpida e incompetente, y eso era algo que Ramón no soportaba en las personas. Y lo peor es que la muerte de Armentia, lejos de dar carpetazo al tema, le estaba complicando aún más la vida. Así que tenía que remangarse y meterse de pleno en aquella causa criminal. Y tenía que hacerlo con mucho tiento, pues de entre los pocos magistrados a los que respetaba, Mario Laredo era uno de ellos. Sus interrogatorios eran temibles y tenía una irritante tendencia a desconfiar de las firmas más prestigiosas de peritos y expertos. En no pocas ocasiones, Ramón había sido testigo de las afiladas indagatorias a las que Laredo sometía a peritos experimentados y preparadísimos, que sucumbían azorados a las perspicaces preguntas del juez.

    Cuando contactó con Álex Mir a primera hora, le dio una única instrucción: que acudiese de inmediato a su despacho, y que, aunque Laredo recabase su presencia urgente en el juzgado, no asistiera al detenido antes de haber hablado con él. Necesitaba estudiar la forma en que quería enfocar el proceso.

    Álex Mir entró en el despacho de Ramón hecho un manojo de nervios, algo que intentó disimular sin mucho éxito. Ramón le sonrió y le echó un vistazo rápido. El chico parecía ambicioso, Ramón lo captó en el mismo instante en que el joven clavó sus ojos en el tejido de su traje y le brillaron de envidia al detectar su calidad. Un solo destello de admiración en los ojos, al que siguió una ligerísima mueca de incomodidad y disgusto cuando tomó conciencia de la precariedad del paño de su propio terno, que intentó recolocar, como si quisiera dotarlo del empaque que nunca tendría. El joven abogado vestía un traje barato; la espalda de la americana le quedaba demasiado ajustada al cuerpo y le marcaba el trasero, muy musculado, poco apropiado para el corte del faldón, de dos aberturas, que salía impulsado hacia detrás como la cola de un pato. El color del tejido, azul azafata, más propio de verano que de invierno, le hizo pensar que, a lo sumo, el joven dispondría de dos o tres trajes que combinaba como podía, en función de los inevitables retrasos de la tintorería. Y los zapatos —podría adivinarlo antes de verlos— eran de cordones, de los de punta afilada, y le alargaban los pies en exceso, quizá en un intento de aparentar mayor altura a aquel cuerpo de estatura mediana. Unos zapatos que remataban las perneras de un pantalón sin movimiento ni caída que envolvía unas piernas de músculo grueso y algo corto, presumiblemente de futbolista aficionado o de culturista amateur.

    Le costó poco entenderse con el joven meritorio y se quedó con la tranquilidad de que Álex no solo era ambicioso, sino que contaba con inteligencia y estaba dispuesto a agarrar aquella oportunidad con uñas y dientes.

    Al finalizar la reunión ni siquiera tuvo que pedirle que le repitiera las consignas, como solía hacer con otros colaboradores. Álex se las recitó con solvencia:

    —Tengo la estrategia muy clara: lo primero, indicarle al detenido que se acoja a su derecho a no prestar declaración y conseguir una copia del expediente judicial cuanto antes. Una vez la hayamos estudiado, prepararemos al detenido para prestar una declaración de culpabilidad con un relato hecho a medida y le comunicaremos al juzgado que tengan en consideración la aplicación de algunas atenuantes, sustentadas por el peritaje psiquiátrico que vamos a aportar, para intentar reducir la pena. Del escrito se ocupará usted, yo me limitaré a firmarlo y a presentarlo. Además, tengo que conseguir un contacto en la oficina judicial para estar informado de las entradas y salidas de Laredo y detectar cualquier movimiento que pueda estar relacionado con la causa. Y nunca, bajo ningún concepto, le diré ni a ese contacto ni a nadie que usted me está asesorando en la defensa. Y, por último —Clesa se lo había comentado de pasada, como si no tuviera importancia—, le tengo que decir al detenido que, si le ha sustraído algún artículo a Ane Armentia, ayudaría mucho a su defensa que yo, como su abogado, pudiera disponer de él. Tengo que hacer lo posible para que el detenido me cuente dónde se encuentran los objetos robados. En ese punto, para ganarme la confianza del detenido, le diré que, aunque él me vea como un mero abogado de oficio, estoy debidamente asesorado y tengo todo bajo control.

    A esto último, Mir no puso objeción, ni siquiera preguntó el motivo, pero Ramón Clesa se inventó uno, porque prefería adelantarse a que el joven hiciese cábalas indebidas.

    —El tema es delicado, Álex. Ya sabes que defiendo a algunos investigados de la causa Alondra, y esta periodista le proporcionaba información a Laredo. Estoy seguro de que ninguno de nuestros clientes ha ordenado algo tan feo, pero una de las máximas de nuestro trabajo es no creer del todo en la sinceridad del cliente, y no podemos descartar que alguno haya cometido una temeridad, ¿entiendes? Tampoco sabemos qué información podía estar manejando Armentia en el momento de su muerte, y si entre esa información hay algo que puede perjudicar de algún modo a cualquiera de nuestros clientes. Así que toca ir un paso por delante, pero con cautela. Ya sabes que la causa Alondra por fin está a punto de cerrarse. Ten muy presente que Laredo habrá hecho sus averiguaciones. A estas alturas ya debe de saber que trabajas con nosotros y le va a extrañar que ningún letrado veterano te pida la venia para asumir esta defensa. Pero si otro compañero más experimentado de mi despacho entrase a llevar la defensa, lo relacionarían de inmediato conmigo y, en consecuencia, con cualquiera de mis defendidos. Así que, si Laredo te pregunta, desvía el tema: limítate a decirle que tus causas del turno de oficio las llevas al margen del despacho y zanja el tema cuanto antes.

    Álex asintió y respondió con una sonrisa.

    —Entendido, señor Clesa. Además, no se lo va a creer, pero me parece que ya sé quién puede ser mi informante en la oficina judicial.

    Y le explicó que en el juzgado de Laredo trabajaba una antigua compañera de facultad, Izaskun Martínez, una chica muy encantadora y bastante guapa con quien siempre había existido una química especial.

    Ramón se echó hacia atrás en su asiento y lanzó una carcajada, la primera y quizás única del día.

    —Eso está bien, Álex. Creo que nos hemos entendido la mar de bien. Dejo en tus manos el acercamiento a esta chica. No sé si habrá novios o novias de por medio, no sé si tú…

    —Señor Clesa, el trabajo es lo primero —se adelantó Álex mostrando una predisposición ilimitada—. En cuanto a Izaskun, creo que se alegrará de verme. Siempre tuvimos algo pendiente.

    Ramón asintió satisfecho y levantó el auricular del intercomunicador.

    —Por favor, Victoria, telefonea a Benítez y dile que, en menos de media hora, irá a verlo Álex Mir. Que le prepare dos trajes y cuatro camisas y complementos a juego. Él ya sabe lo que me gusta.

    Al colgar el teléfono miró a Álex, que contenía la respiración, atónito ante lo que acababa de escuchar.

    —Nunca se puede ser demasiado educado ni ir demasiado arreglado —sentenció Clesa.

    —¿Es una cita de Balenciaga?

    —No, de Oscar Wilde. —Álex enarcó las cejas y Clesa dio la conversación por finalizada—. Déjate asesorar por Benítez. Ni te imaginas a los detalles que atiende Laredo cuando ve a alguien. De paso, un buen cambio de estilo te va a ayudar a conquistar a esa chica. Y ahora, céntrate en lo que tienes por delante y no te dejes avasallar por Laredo. Recuerda: por mucho que el juez insista, ese tipo no tiene que declarar. No te dejes intimidar.
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    3 de enero de 2019, 13:45 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    Las palabras que había cruzado con Clesa insuflaron en Álex la templanza que su pobre experiencia profesional no podía darle.

    El joven letrado conocía a Laredo por haber asistido en su juzgado a dos o tres juicios por delitos leves y, definitivamente, el juez imponía. También conocía su fama de extrema inteligencia, agudeza e inflexibilidad en la tramitación de sus causas. Que la directriz de Clesa fuera que el detenido no dijese ni una palabra en la primera declaración, lo tranquilizaba, porque se libraba de enfrentarse a las inquisitivas preguntas del juez a su defendido. Era inexperto, pero no ingenuo, y eso le hacía consciente de que aquella actitud no sería bien acogida por el magistrado y que no tardaría mucho en tener que afrontar la causa a fondo.

    Las indicaciones de la comisión del turno de oficio del colegio de abogados habían sido claras: la declaración del detenido era inminente, el juez tenía urgencia en que se realizase cuanto antes. A buen seguro, Laredo quería oír a su cliente sin darle apenas margen para preparar aquel primer pulso.

    La luz mortecina de la sala de detenidos acentuaba la dureza de los afilados rasgos de su cliente, que lo esperaba sentado, expectante, pero con calma; el rostro algo altivo, anguloso, de pómulos marcados sobre los que destacaban unos ojos escondidos, que casi se fundían con los oscuros cercos que los rodeaban.

    El detenido lo saludó sin mostrar alivio ni agradecimiento por contar con su presencia, y, si bien la postura de sus hombros demostraba cierta incomodidad, todo en aquel individuo apuntaba a que la situación que vivía no le era extraña. Así que decidió abordar la situación sin rodeos.

    —Buenos días, soy su letrado de oficio. Esté tranquilo, vengo bien asesorado y está todo bajo control. —La última frase le pareció innecesaria y estúpida, y provocó una ligera mueca de desdén en el detenido—. Mi consejo profesional es que no preste declaración. ¿Me entiende? Ahora cuando subamos, yo manifestaré que usted se abstendrá de declarar, y cuando el juez le pregunte, solo tiene que confirmarlo. Por mucho que insista…

    —Está claro —atajó su cliente.

    —Otra cosa. Necesitaría saber dónde está el material que le robó a la víctima. Disponer de él podría ayudar mucho a su defensa.

    El hombre se mostró algo alterado por la pregunta y se quedó en silencio, esperando a que Álex dijese algo más, pero el abogado no pronunció ni una sola palabra; se limitó a lanzar la pregunta que le había ordenado Clesa, sin disponer de ningún dato adicional.

    —Tú y yo sabemos que las cosas se han complicado. Yo sé lo que tú quieres, si tú me defiendes bien, me portaré bien contigo —respondió el tipo con sequedad al cabo de unos segundos. Desde luego su respuesta no sería en absoluto del agrado de Clesa.

    —Tendrá la mejor defensa —rebatió Álex bastante molesto—, pero es un quid pro quo, su colaboración se tomará en cuenta.

    El detenido se levantó ligeramente de su silla y avanzó el torso hacia el joven letrado.

    —Será mejor que no sueltes por esa boca nada más que lo que te diga tu jefe, ¿entiendes? Mira, chaval, yo no tendré tantos estudios como tú, pero hay una cosa que tengo muy clara: nunca te metas en algo que no controles. Y eso sirve para todo. Así que, amenazas, las mínimas.

    Un sudor frío recorrió la espalda de Álex Mir, que empapó la camisa recién estrenada. Estaba claro que le faltaban tablas. Clesa hubiera jugado mejor sus cartas, no hubiera soltado una amenaza de buenas a primeras, o, de haberlo hecho, hubiera resultado mucho más temible y sobre todo creíble.

    —Nos vemos arriba —respondió con sequedad, y se levantó del asiento sin mirar a su cliente. Cuando cruzó la puerta de la sala, vio en el reflejo de la ventana que el detenido se giraba para observarlo, y le pareció ver en él una mirada algo desvalida y un poco más humana que la que había mantenido hasta aquel momento.

     

    Álex cruzó el vestíbulo de la Ciudad de la Justicia y se detuvo antes de entrar en el edificio penal, abrió su cartera y bebió un trago de la botella de agua que solía llevar siempre consigo. Se recompuso un poco y se dirigió hacia el juzgado de Laredo dispuesto a abordar la declaración que no se iba a realizar.

    Nada más llegar, Izaskun Martínez lo esperaba con premura. Lo saludó con alegría sincera y un punto de admiración y, colocando una mano sobre su bíceps, lo dirigió por el pasillo del juzgado con paso ligero.

    —¡Vamos, por aquí! El magistrado y la fiscal te están esperando desde hace rato. Oye, qué ilusión que seas tú quien asista al detenido. Menudo asunto te ha caído. Aunque seguro que alguien te pide la venia. En estos casos gordos es lo más habitual.

    —En este no creo. —Álex se mordió la lengua nada más decirlo y recordó la frase de su cliente: «Será mejor que no sueltes por esa boca nada más que lo que te diga tu jefe».

    Izaskun se detuvo un instante y lo miró con extrañeza.

    —¿Por qué?

    Álex reaccionó con rapidez.

    —Es un tema feo. La víctima es una mujer famosa, admirada. No creo que nadie quiera defender a un tipo así. Es como con los agresores sexuales, ¿sabes? ¿A que os ocurre que muchos abogados de oficio alegan objeción de conciencia y desde el colegio de abogados los obligan a continuar con la defensa porque no hay quien quiera sustituirlos?

    Izaskun dudó un poco.

    —Sí, bueno, no sé, esto no es lo mismo.

    Álex empezó a irritarse. Por descontado que no era lo mismo, más de un abogado querría asumir esa defensa con tal de salir en la prensa, pero ante ella no podía decir algo semejante.

    —Déjalo, Izaskun, ha sido un decir. Igual nada más salir de aquí me llama alguien y me pide la venia. Es posible que este hombre tenga familia y le paguen un buen abogado.

    —Tú eres un buen abogado, Álex —concedió Izaskun, mirándolo con coquetería—. Siempre se te dio bien el derecho penal.

    Álex sonrió, y con ese gesto se plantó en el despacho del juez Laredo. El magistrado lo miró con dureza y lo invitó a tomar asiento.

    —Buenos días, letrado. Parece que se lo ha tomado con calma —lanzó Laredo con brusquedad.

    Álex se excusó diciendo que había venido lo antes posible y que había tenido que hablar con el detenido.

    —Me consta que ha hablado con él hace tan solo unos minutos, y la llamada al colegio la hice hace más de dos horas. Pero bueno, en cualquier caso, ya está aquí. Y bien, ¿no quiere usted echar un vistazo a las actuaciones? Lo digo porque lo veo muy tranquilo, para el tema de que se trata —dijo el juez dando pequeños toques con el dedo índice sobre el expediente que tenía sobre su mesa.

    Álex tragó saliva con dificultad, temiendo que el magistrado, la fiscal e Izaskun oyesen el ruido del espeso líquido que bajaba por su garganta.

    —Bueno, sí, las revisaré con calma. Es decir, compareceré con procurador y sacaremos copia. Lo cierto es que…

    Laredo dio una palmada sobre la mesa y enarcó las cejas en un gesto mordaz.

    —Deje que lo adivine. Su cliente se abstiene de declarar.

    Álex asintió, temblando de nervios.

    —Pues muy bien, letrado. Dígale a su cliente que valoro mucho la actitud del detenido en el momento de la primera declaración. Y, ¿sabe qué es lo que opino de los que no declaran? Que se tienen que tomar su tiempo para inventarse la estrategia de defensa.

    —Bueno, señoría, también es normal que en un caso así…

    —Que sí, que sí. Pues, venga, vamos a abreviar. Que entre el detenido, Izaskun, y prepare una comparecencia sin declaración, que la firme y que lo bajen de nuevo. Y ya puede ir preparando el auto de ingreso en prisión sin fianza.

    Izaskun se dispuso a teclear a toda velocidad mientras un silencio sepulcral inundaba el despacho del juez.

    —¿Sabe usted el nombre del procurador?

    Álex se lo facilitó.

    —Izaskun, cuando salgan, dele copia de todo el expediente al letrado. —Y mirando a Álex, concluyó—: ¿Ya sabe usted qué diligencias de prueba me va a solicitar?

    —Una pericial psiquiátrica.

    —Pues mira qué bien —prosiguió Laredo tan irritado como satisfecho, porque cada vez que se dirigía al letrado, este mostraba más signos de incomodidad e inquietud—. ¿Y quién va a pagar esa pericial? ¿El Estado? ¿O me va a dar usted una sorpresa y me va a presentar una pericial privada?

    Álex notó que se derrumbaba y luchó por recomponerse antes de dar una respuesta. Deseó con todo su ser que Clesa estuviera allí para responder al juez con la seguridad y contundencia con que, a buen seguro, lo hubiera hecho. Buscó con la mirada la complicidad de Izaskun, que seguía con la mirada fija en la pantalla del ordenador, y le entró un arranque de rabia al contemplarla con la cabeza ligeramente adelantada del torso, concentrada en una plantilla en la que solo tenía que introducir los campos de la fecha, los datos de su cliente y de él mismo y la mención de que el detenido se abstenía de declarar. Por el amor de Dios, pensó, ¿tan difícil es acabar de redactar la dichosa comparecencia? Dirigió su mirada hacia la fiscal y percibió en ella un atisbo de compasión. Le pareció que la mujer lo observaba con cierta amabilidad, sin embargo, no dijo nada y se mantuvo en un discreto segundo plano.

    —Pues sí, señoría, la familia de mi cliente me ha pedido que se lleve a cabo un peritaje particular. La familia se hará cargo de los gastos derivados del informe.

    Mario asintió con una sonrisa no exenta de mordacidad.

    —Pues entonces quizá usted y yo no nos veamos más en esta causa, ¿no? Porque todo apunta a que me va a presentar la pericial y acto seguido va a intentar llegar a un acuerdo con fiscalía. Así se cierran según qué temas…

     

    En ese momento, llamaron a la puerta del despacho y entró el detenido custodiado por dos agentes policiales. Álex agradeció la presencia de su cliente, a pesar de lo desagradable que le parecía.

    Laredo lo miró unos segundos, le pidió que confirmase su deseo de no prestar declaración y ventiló el acto en un momento, tras lo que ordenó que se llevasen al detenido de nuevo, que salió seguido de la oficial.

    Cuando Álex se dispuso a abandonar el despacho del juez, Laredo le pidió que se quedase unos minutos, y el suelo tembló bajo sus pies.

    —Señor Mir, hay algo que no me encaja en todo esto. —Laredo detuvo su discurso de forma calculada para observar su reacción. Este asintió e irguió su espalda—. Dice usted que va a presentar un informe pericial privado. Eso le va a costar a su cliente unos cuantos miles de euros si recurre a cualquiera de los peritos que todos conocemos. Y lo que no me encaja, y no se sienta ofendido, es que su cliente no asuma los gastos de la defensa; vamos, que no se haga con una defensa particular. Porque, que yo sepa, no parece que le vayan a solicitar a usted la venia, ¿o me equivoco?

    Álex guardó silencio y se preparó para impostar una reacción exagerada.

    —Mire, señoría, pues sí, me siento ofendido, y mucho. Que sea joven y, por lo que deduzco, a sus ojos no lo suficientemente experto, no me convierte en un inepto como abogado. Saqué las mejores calificaciones en derecho penal y en procesal penal y sigo formándome en esta materia cada día. La familia de mi cliente puede costearse un peritaje, pero haciendo un enorme esfuerzo, y no puede asumir ningún coste más. Estoy convencido de que esa prueba será esencial para el enfoque de su defensa. Él sí confía en mi profesionalidad.

    La expresión del rostro de Laredo cambió y Álex notó que su respuesta lo había sorprendido. Aprovechó la coyuntura, se levantó y saludó con cortesía al magistrado y a la fiscal antes de abandonar la sala.

    Cuando se cerró la puerta, Mario se giró hacia Virginia, que continuaba mirando hacia la puerta con gesto pensativo.

    —¿Qué te ha parecido?

    —Que ha habido dos abogados en la sala.

    Laredo sonrió y asintió. Él había pensado lo mismo.

    —Pues tendremos que averiguar quién es el otro.
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    3 de enero de 2019, 13:30 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    Mientras Álex estaba asistiendo al detenido, Ramón contactó con el doctor Roura, que era el perito psiquiatra de su confianza, y preparó el escrito para comunicar al juzgado la intención de que el detenido fuese examinado por este psiquiatra, para lo que precisaba de la correspondiente autorización judicial.

    Quería liquidar el tema cuanto antes.

    El doctor le prometió que, en unos cuatro días, a lo sumo cinco, tendría listo el informe. No antes, para no levantar sospechas. Era indispensable respetar los tiempos necesarios para emitir un informe supuestamente objetivo y riguroso, aunque le aseguró que empezaría a hacerlo de inmediato. «Ya sabes, Ramón, que por mucho que necesitemos llegar a una conclusión que nos interese, el examen del detenido lo tengo que hacer igual, y en función de cuáles sean los resultados, tengo que ver dónde puedo encajar el diagnóstico. Ten en cuenta que estamos en el juzgado de Laredo, y es capaz de solicitar un informe forense para contrastarlo con el mío. No hace falta que te diga que si mi informe no está bien fundamentado el forense lo puede fulminar. Pero vamos, que no te preocupes, porque al final estos perfiles, los sicarios, algo tienen, y en ese algo ya encajaremos lo que necesitemos».

    Ramón revisó el escrito y le pareció demasiado bien redactado para un principiante, así que aplicó algunos cambios. Modificó las fórmulas básicas, y para culminar, en la petición, aunque lo detestase, incorporó «suplico al juzgado» en lugar de su habitual «al juzgado solicito». Lo de suplicar no iba mucho con él. Añadió la fecha y finalizó el escrito con un «Es de Justicia en la ciudad de Barcelona», en lugar de poner solo la fecha, que es lo que siempre solía hacer. Le pareció que esas fórmulas pegaban con el talante de un abogado joven, más preocupado por las formas que por el fondo. Finalmente, modificó la tipografía, el tamaño del párrafo y el interlineado, y cuando creyó que el escrito había quedado como él nunca lo hubiera presentado, se lo envió a Álex para que lo firmase y lo presentase en el juzgado de inmediato.

     

    El escrito llegó a la oficina judicial a última hora de la mañana, y la oficial Izaskun Martínez se encargó de llevarlo al despacho del juez.

    Laredo se encontraba revisando el expediente de la causa Alondra para las declaraciones que tenía previstas para el día siguiente, pero esperaba la llegada del escrito del joven letrado. Tenía curiosidad por ver cómo le proponía la prueba pericial y, sobre todo, a qué perito había designado.

    Tal como había intuido, el elegido fue el doctor Roura, uno de los profesionales más reconocidos de su especialidad; un psiquiatra inteligente y meticuloso, que sustentaba todas sus conclusiones en elementos objetivos y que las sostenía en las vistas judiciales con contundencia y rigurosidad. A Laredo le constaba que la mayor parte de las causas que él instruía y acababan enjuiciadas en los juzgados penales acogían en sus sentencias las atenuantes y eximentes que los abogados defensores planteaban con ese tipo de informes, y más de un culpable se había librado de la condena, o había visto muy reducida su pena gracias a ellos.

    La rabia lo invadió. Sabía lo que seguiría a aquel escrito, en menos de una semana tendría sobre su mesa un impoluto informe pericial que concluiría que el tipo padecía un trastorno susceptible de merecer una atenuante. Acto seguido empezaría la negociación entre Álex Mir y la fiscalía, y lo más probable era que, ante tal informe, a Virginia no le quedara más remedio que llegar a un pacto con el letrado. Y tras ello, le plantearían el acuerdo de conformidad al que se había llegado y ahí acabaría la instrucción de la causa.

    El tema olía mal. Los derroteros que estaba tomando la defensa de aquel individuo era impropia de un letrado de oficio. Recordó la conversación que había tenido con Virginia horas antes: «¿Qué te ha parecido? Que ha habido dos letrados en esta sala».

    Pensó que hablaría con ella para que estuviera preparada. Tenían que ir por delante del letrado que movía los hilos al títere de oficio. Mir tenía prisa por cerrar aquella causa, pero él necesitaba tiempo para decidir por dónde tenía que enfocar la investigación. Un tiempo que el irritante letrado no le iba a dar.

    Y Laredo detestaba correr y no soportaba perder el timón de la instrucción. Lleno de rabia, lanzó el escrito a una de las pilas de documentos que abarrotaban su mesa e intentó concentrarse en el expediente del caso Alondra. Solo faltaba que la irrupción del asesinato de Ane Armentia echase al traste las diligencias que tenía el día siguiente. Esperaría a que pasasen las declaraciones de esa causa para despachar la petición de Mir, aunque este se pasase día y noche en la oficina judicial para presionarlo.

    El juez se recostó unos segundos en su sillón y cerró los ojos. Tras varias respiraciones profundas, los abrió de nuevo y echó mano del intercomunicador. Dio orden de que nadie le interrumpiera y empezó con la relectura de la causa judicial que tenía entre manos. Cuando llegó a los escritos de proposición de prueba presentados por todos los abogados defensores, los extendió sobre su mesa como un abanico y colocó un marcador adhesivo sobre cada uno de ellos para distinguir las defensas de los numerosos procesados. Una vez ordenados, empezó a leerlos por orden cronológico, siguiendo las fechas en que habían sido presentados en el juzgado, y fue tomando notas de todos los testigos que estaban citados para declarar el día siguiente.

    Sin embargo, al terminar la lectura del cuarto escrito, algo le impidió continuar. Fue como un destello, un flash, una certeza de algo intangible que se desvaneció al instante, como esos sueños que se recuerdan con nitidez los segundos inmediatos al despertar, y a continuación se olvidan sin remedio dejando un poso inquietante. Laredo estaba acostumbrado a que su intuición le provocara esos pálpitos y sabía que era inútil esforzarse en identificar lo que había llamado su atención, así que se centró en la sensación que invadía la boca de su estómago. Lo que fuera que había visto era importante; tanto, que podía dar un giro al caso Alondra e incluso dar luz a la causa de Ane Armentia.

    Buscó entre los papeles el escrito de Álex Mir y lo volvió a leer con detenimiento. Releyó de inmediato el escrito de proposición de prueba de la causa Alondra que le había causado aquella sensación, pero no detectó nada. Puso los documentos uno al lado del otro, y los observó atentamente. No tenían similitudes. Sin embargo, algo había visto, algo sutil pero poderoso para el subconsciente. Algo tan notorio que lo había alterado.

    Solo tenía que encontrarlo.
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    3 de enero de 2019, 22:00 h

    Empúries

    Girona

    Virginia y Fernando cenaron casi en silencio. Una espesa bruma de tensión se había instalado entre ellos aquella noche y ella podía leer en su mirada la rabia contenida, la impaciencia y el deseo de encontrar cualquier resquicio que pudiera dar entrada a una tormenta.

    Alba, por aquellas casualidades inoportunas de la vida, se había quedado dormida muy temprano, y Virginia lamentó no tener la opción de sortear aquella incomodidad ocupándose de la bebé, que habitualmente los acompañaba durante la cena sentada en su trona, entre ellos, enredando con todo lo que tuviera a su alcance.

    Fernando estaba molesto desde que supo que intervenía como fiscal en el caso de la muerte de Ane Armentia. Ella se sentía tan inquieta como excitada, pues no podía obviar que, además del interés profesional, la idea de trabajar codo a codo con Mario la seducía. Y a Fernando no podía engañarlo. Él no ejercía como abogado, pero era licenciado en Derecho, y sabía que su intervención como fiscal en una causa de un juzgado al que no estaba adscrita era algo excepcional; sobre todo, porque se trataba de un caso que no requería la intervención de un fiscal especializado. Lo que más le molestaba es que Virginia parecía encantada de ocuparse de aquella investigación y de trabajar con alguien que les había hecho tanto daño como Mario Laredo.

    Fernando deseaba hablar del tema, pero el orgullo y el enfado le impedían iniciar la conversación.

    Habían pasado dos años desde la muerte de Diego, el marido de Virginia, padre de Alba y, antes que todo eso, su mejor amigo. Aquel horror que casi le costó verse imputado. Fueron unas semanas espantosas en las que tanto Virginia como él desconfiaron el uno del otro. Y Laredo estuvo ahí, investigando, hurgando en su intimidad, intentando envenenar a Virginia para que lo detestase de por vida. Después de aquello, cuando la causa de Diego se cerró como muerte accidental y Virginia supo que estaba embarazada de Alba, vinieron los meses tranquilos. Ella solicitó la excedencia de su plaza de fiscal y se recluyó con él en su apartamento de Empúries. Ahí compartieron el duelo por la muerte de Diego, al que siguió la alegría del nacimiento de Alba, y la confusión: el respeto a la memoria de Diego, la atracción mutua que siempre habían sentido, el amor por Alba y su deseo de construir una nueva vida en la que los tres fueran una familia… Un deseo que no veía tan claro en ella. Esa promesa de futuro había tomado forma el último verano, cuando, por fin, una noche en la que sus cuerpos estaban demasiado cerca, lograron franquear las barreras que ambos se habían autoimpuesto. Con todo, el reloj se había quedado detenido y apenas hablaron del futuro, ni directamente ni con subterfugios. En las ocasiones en que él le preguntó por el colegio al que tenía previsto llevar a Alba, Virginia se limitó a levantar los hombros o musitar que todavía tenía que pensarlo. Vivían en el presente, un presente que a Fernando le parecía demasiado provisional e imprevisible.

    Y desde que Virginia regresó a su trabajo en los juzgados, detectó cambios. De lunes a miércoles, ella se iba con Alba a Barcelona, a casa de sus padres, y los jueves por la noche regresaba con la niña a Empúries y estaban los tres juntos hasta el lunes a primera hora.

    Los días sin ellas le resultaban extraños y penosos. Llevaba meses temiendo que un jueves por la tarde sonara el teléfono y Virginia le anunciase que no podía ir. Le había pedido en varias ocasiones que le dejase a Alba. Él teletrabajaba y podía ocuparse de la bebé. Pero Virginia no quería, cuatro días sin su hija le parecían excesivos, y, además, a la salida del trabajo disponía de toda la tarde para estar con la pequeña.

    Dejó los cubiertos sobre la mesa y elevó la mirada. Ella disimuló y se preparó para lo que iba a venir.

    —¿No crees que deberíamos hablar?

    Virginia impostó una expresión de sorpresa.

    —¿Sucede algo?

    Fernando le lanzó una risa mordaz.

    —Por favor, Virginia. Conmigo esto, no. Estoy preocupado y tú eres lo bastante sensible como para saber por qué.

    Ella bajó la cabeza en busca de las palabras adecuadas, pero Fernando se adelantó.

    —No lo entiendo. No puedo comprender cómo eres capaz de trabajar con él, después de… después de aquello.

    —Te estás obcecando y es muy sencillo: cuando sucedieron los hechos, el fiscal adscrito al juzgado estaba de vacaciones y yo de guardia. Solo es eso, no hay más. Sigo con el asunto porque a Castillo le han realizado una pequeña intervención y le corresponden unos días de baja. Simplemente se ha dado así…

    Fernando la interrumpió.

    —Pues solicita al fiscal jefe que designe a otro sustituto, llama al fiscal competente, yo que sé, ¡apártate del tema! Seguro que hay algún modo de hacerlo.

    Virginia negó con la cabeza.

    —Fernando, yo soy profesional. Alfredo Castillo vuelve el día 14. No voy a montar un número por seis días laborables que quedan…

    Fernando abrió los ojos con desmesura.

    —¿Montar un número? ¿Te parece poco motivo…?

    —Fue un accidente. Lo de Diego pasó. Mario no tuvo la culpa de nada. Bueno, en realidad, todos tuvimos parte de culpa. Fue horrible y pasamos unos momentos espantosos. Pero no se puede vivir anclado al pasado.

    Fernando elevó la voz algo más de su tono habitual.

    —El pasado quedó atrás. Tema archivado —replicó con acidez mientras daba una palmada al aire—. Una cosa es no vivir anclado al pasado, y otra que no te importe volver a trabajar con él. Fue tu exnovio, y cuando apareció de nuevo en tu vida no fue inocuo para ninguno de nosotros, os acercasteis de nuevo y eso trajo la desgracia. Parece que te dé igual.

    Virginia se levantó de la silla, puso las dos manos sobre la mesa y se acercó a Fernando.

    —¿De verdad crees eso? ¿En serio crees que me da igual lo que ocurrió? Que olvido el pasado, me dices. ¿Tú me lo recriminas? Tú, que te acostaste con Diego; tú, que estabas a su lado cuando murió. Tú, que tras enterrar a mi marido, tu amigo, tu amante, me pediste que viniese a vivir contigo. Tú, que te acuestas conmigo casi cada noche. Tienes una doble vara de medir, Fernando. Y estás muy ciego. Ninguno de nosotros está en disposición de juzgar a nadie. Ni tú, ni yo, ni Mario Laredo. A Mario me lo he reencontrado ahora por casualidad, por los turnos de guardia, pero he estado dos años sin hablar con él. Dos años en los que nos alejamos por completo. Pero hemos coincidido en una causa judicial, una causa que me interesa muchísimo como fiscal y de la que no quiero apartarme porque tengamos un pasado horroroso. Un pasado que ha quedado atrás. Y…

    —¿Y?

    Virginia supo que debía morderse la lengua, pero no podía soportar que Fernando la fiscalizase de ese modo. Una de las ventajas de pisar los infiernos es que, si consigues superar la soledad y el rechazo, renaces de nuevo. Ella era una superviviente, y ya no tenía miedo. Sostuvo la mirada de reproche de Fernando y lanzó lo que no hubiera querido decir.

    —Y sí, me gusta trabajar con Mario y no quiero apartarme de esta causa porque te moleste que hable con él.

    Fernando tragó saliva y contuvo las lágrimas de disgusto que le subían desde la garganta. A Virginia se le hizo un nudo en el mismo lugar, y aguantó la respiración hasta enrojecer con tal de no arrancar en llanto. Le dolía el daño que le infringía, pero no fue capaz de dar marcha atrás.

    El silencio impregnó el comedor de un modo insoportable, y cuando sonó el móvil de Virginia, ambos miraron el teléfono con agradecimiento, hasta que comprobaron que la llamada entrante era de Laredo.

    —Es él —sentenció Fernando como si se refiriese a un amante. Miró el reloj de sobremesa del comedor—. Menudas horas para llamar a una casa donde duerme un bebé. ¿Lo vas a coger? ¿No puede esperarse a mañana?

    Ella atendió la llamada. La voz ahogada de la fiscal no pasó desapercibida al juez.

    —¿Estás bien? Igual es un mal momento…

    —No te preocupes, acabo de acostar a la niña y por eso hablo en voz baja. Espera un segundo —mintió, mientras salía del comedor para ir al dormitorio.

    Cruzó una mirada con Fernando y cerró la puerta. Un profundo sentimiento de culpa le arañó el corazón. Todas sus dudas se disiparon y el autoengaño se desvaneció por completo. La culpa le señalaba la verdad sepultada bajo el disfraz del interés profesional y la emoción incontenible que sentía por estar de nuevo al lado de Mario.

    —¿Qué ocurre?

    —¿Tienes el ordenador a mano? Mira el correo, por favor. Te he enviado dos documentos.

    Virginia conectó el portátil y abrió con urgencia el correo que le acababa de enviar Mario.

    —¿Ya los has abierto? Pues bien, léete el escrito que ha presentado hoy Álex Mir. Ve directamente a la fundamentación jurídica y fíjate bien.

    —Mario, apenas pone nada. Se remite a lo más básico y al latinismo de siempre: «de iure».

    —¡No! —respondió el juez con contundencia y cierto tono de impaciencia.

    —No, ¿qué?

    —Léelo con calma.

    Virginia lo releyó, molesta por no detectar aquello que parecía ser tan evidente. Entonces lo vio.

    —«De jure» con jota —observó al releerlo. Mario asintió con entusiasmo, y Virginia pudo sentir su emoción al otro lado de la línea—. Nadie lo pone de esa forma. Es decir, todo el mundo lo escribe con i latina, creo que con jota no lo había visto jamás. Quizá en algún texto jurídico.

    —Yo sí que lo había visto —respondió Laredo con satisfacción—. Ahora abre el otro archivo, el número dos, por favor, y ve hacia…

    —¡De jure! —Se adelantó Virginia constatando la misma fórmula en ese escrito y, antes de que Laredo dijese nada más, continuó con el cursor hacia abajo en busca de la firma del letrado—. Ramón Clesa, el reputado penalista.

    —El mismo.

    —Y ¿cómo lo has visto? ¿Cómo has podido recordar que este abogado lo escribe así?

    Laredo le explicó que había sido por pura casualidad, mientras preparaba las declaraciones del caso Alondra.

    —Y aún hay más —continuó el juez—. Adivina a qué despacho se ha incorporado hace un par de meses nuestro joven y aguerrido Álex Mir.

    —Pues va a ser que al de Ramón Clesa. No puede ser verdad…

    —Demasiada casualidad, ¿no te parece? Todo apunta a que Clesa es el que está diseñando la estrategia. La cuestión es por qué no da la cara y asume la defensa. Por qué tiene tanto interés en controlar la causa, pero a la vez se mantiene en la retaguardia. Más bien, cuál es ese interés. Algo debe de saber sobre quién o quiénes ordenaron el asesinato de Armentia y cuál es el móvil. Algo que le preocupa mucho y que no le interesa que sepamos.

    —Sí, Mario, pero un simple «de jure» no es concluyente. Puede ser una mera casualidad. Incluso puede deberse a que Álex haya estudiado algún escrito de Clesa, que lo tenga como modelo y haya hecho un copia y pega. Además, aunque Clesa ande detrás, no sabemos nada sobre sus motivos, no tenemos nada, ya me dirás cómo podemos tirar del hilo.

    —Me parece que tendré que ponerlo contra las cuerdas, a ver cómo reacciona.

    —¿Pues cómo va a reaccionar un tipo con tantas tablas como él? Ni se inmutará. Yo no me atrevería a decirle nada sin estar seguros de que ese escrito es suyo, y eso… —Virginia se detuvo, y de inmediato supo por qué Laredo la había llamado a esa hora—, eso nos lo podría decir…

    —Ángela —respondió Laredo sin disimular su entusiasmo.

    Virginia imaginó la sonrisa de Mario en la distancia y, al instante, se contagió del ímpetu del juez.

    —Deja que la llame en un momento. Suele acostarse tarde. A ver si tenemos suerte y nos puede decir algo más.

    —Estaré despierto esperando tu llamada.

    Virginia agradeció que el juez no pudiera verla. El tono de voz de Laredo, al decir esa última frase, no le había parecido del todo inocente, y no supo discriminar si se debía a la excitación de encontrarse ante un indicio que les permitía empezar a investigar, o al hecho de compartir con ella esos momentos.

    Se despidió del juez y acto seguido llamó a su amiga Ángela Ruiz, lingüista forense. Por fortuna, la encontró despierta y se mostró dispuesta a echar un vistazo a los textos que Virginia le envió, de los que había eliminado el nombre de los firmantes.

    En poco más de una hora, Ángela le enviaba un correo con un análisis inicial, aunque bastante detallado, de ambos textos, que también le explicó por teléfono.

    —El texto número dos lo ha escrito la misma persona que redactó el número uno. Está claro que el dos está, dijéramos, adaptado.

    —¿Estás segura?

    —Segurísima. El texto uno —el que ha presentado Álex Mir, pensó Virginia— ha sido manipulado exprofeso para maquillar su autoría. Me explico: quien sea que lo haya redactado ha modificado la tipografía, los márgenes, los tabuladores, es decir, la apariencia. También ha modificado la extensión de las frases, las ha hecho más cortas, ha evitado las subordinadas. Se detecta una intención, un esfuerzo por desdibujar la autoría. Pero no cuela. Haga lo que haga, el intento de simplificar la narrativa no funciona. Ese tipo redacta demasiado bien.

    A Virginia no le pasó desapercibido que Ángela había utilizado el término «tipo», por lo que de alguna forma había visto que se trataba de un hombre.

    —Se nota que le ha dolido expresarse con mayor sencillez. No solo es ese «de jure», que ya es mucho, sino la estructura general del texto, la forma de exponer, el lenguaje que utiliza.

    —Pero el lenguaje, y disculpa mi ignorancia en este tema, Ángela, es jurídico, es el habitual en este tipo de escritos.

    —No, Virginia. No es eso exactamente. Es la forma en que redacta. Es la pulcritud en la utilización del léxico lo que llama especialmente la atención en un texto tan breve como ese. Este tipo de escritos se suelen redactar de forma casi automática, no diré que descuidada, pero sí con una finalidad práctica. En concreto, este escrito es de mero trámite: anuncia una prueba pericial. No pide, no ruega, no es argumentativo, no precisa de un especial esfuerzo para convencer o exponer. En fin, es un texto que se suele hacer de forma rápida recurriendo a pronombres sustitutivos y a fórmulas repetitivas y básicas. Ya sabes: «el mismo», «este», «me remito al cuerpo de este escrito», «lo anteriormente expuesto». Pero en este no es así. Los términos no se repiten, se huye de fórmulas vulgares. Quien lo haya redactado es una persona inteligente y perfeccionista, de mediana edad, con una dilatada trayectoria como letrado, seguramente un hombre con una gran seguridad en sí mismo y con una elevada autoestima. Alguien brillante. Alguien que no puede hacer mal las cosas ni aun empeñándose en ello. Esto no lo ha escrito un pasante.

    Virginia no podía dar crédito, le resultaba fascinante que con un texto de apenas dos párrafos pudiera haber hecho un retrato tan perfecto de Ramón Clesa.

    —Y con menos, Virginia, incluso con un breve mensaje de WhatsApp se puede averiguar mucho. Es técnica forense. Y pura psicología. Hay un hecho distintivo en cada individuo. Cada uno de nosotros codifica y descodifica el lenguaje y se expresa con sus propias marcas lingüísticas. Echa un vistazo a las publicaciones de James Fitzgerald, del FBI, y verás cosas que parecen increíbles. Eso es casi ciencia ficción. De película.

    —Ay, Ángela, eres una crack. Me recuerdas a la protagonista que se comunicaba con unos pulpos alienígenas de aquella peli, ¿cómo era?

    —La llamada.

    —¡Esa!

    —Un peliculón —rio, Ángela—. Ya quisiera yo. Pero no, en ese caso se trataba de una lingüista especialista en lenguas antiguas, si no recuerdo mal. Bueno, en cualquier caso, me alegro de haber podido ayudarte.

    —Muchísimo. Oye, no hace falta que te diga que esta consulta…

    —Es confidencial. Entiendo. No estarás metida en ningún lío, ¿verdad?

    —No, en absoluto. Solo es algo que necesitaba saber.

     

    En cuanto Virginia colgó el teléfono sintió el deseo de llamar a Mario para compartir toda aquella información, pero oyó que Fernando apagaba el televisor y bajaba las persianas del comedor para ir a dormir. Miró el reloj y vio que era casi la una de la madrugada. Así que le escribió un WhatsApp para avisarlo de que le enviaría por correo electrónico el resultado de la consulta. La entristeció no poder compartir con él su entusiasmo, y pensó que si hubiera estado en casa de sus padres hubiera gozado de esa libertad.

    Fernando abrió la puerta de la habitación y ambos se miraron durante unos segundos en un intento de adivinar los pensamientos del otro.

    —¿Ya has acabado?

    —Sí. Estaba hablando con Ángela Ruiz.

    —¿Alguna pista?

    Virginia le resumió las sospechas de Mario y que el análisis de Ángela las corroboraba completamente, esperando compartir su entusiasmo con Fernando, pero notó cómo sus palabras se estrellaban en la densa atmósfera que se había instalado entre ellos.

    —¿Y eso no podía esperar a mañana?

    Virginia negó con la cabeza, como una niña pequeña a quien reprenden por comportarse de forma caprichosa.

    —Y ahora, ¿le tienes que llamar de nuevo?

    Volvió a negar con la cabeza con un movimiento tenso y rápido.

    Minutos después, los dos estaban en la cama espalda contra espalda. Virginia inmersa en una maraña de sentimientos, y Fernando maldiciendo su falta de habilidad para controlar su rabia y acercarse a la mujer que amaba, a la que veía cómo se alejaba de él, y con la que hubiera compartido, de no ser por su carácter, las emociones e inquietudes que parecían despertarle aquella causa penal. El asunto parecía apasionante, desde luego, pero le dolía el entusiasmo de Virginia, porque era la puerta de entrada a aquel maldito juez.

    Virginia era una apasionada de la investigación y Laredo uno de los mejores jueces instructores de Barcelona. Y si a ello se sumaba la colaboración en una causa como la del asesinato de Ane Armentia, la conexión entre ambos podía ser intensa y arrasadora.

    Apenas hubieron conciliado el sueño, el móvil de Virginia vibró en su mesilla de noche y la habitación se iluminó con un destello azul. Ella alargó la mano, lo cogió a tientas y leyó el mensaje entrante, que era de Mario: «He leído el correo. El informe de Ángela es estupendo. Me hubiera encantado hablar contigo. No veo el momento de verte mañana y comentarlo. Creo que no voy a poder dormir. Buenas noches».

    Aquella noche, ninguno de los tres logró conciliar el sueño.
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    4 y 5 de enero de 2019

    Argomaniz

    Álava

    Mikel se frotó las manos con energía para desentumecerse los dedos. Había pasado más de una semana desde la muerte de Ane y el dolor no había cedido. Durante esos días se encerró trado en casa, amparado en aquellas vacaciones que le permitieron ausentarse del trabajo y procesar el duelo. Juntó las yemas y se los llevó a los labios; los notó helados. Los apartó de la boca y los miró como si fueran ajenos. Observó durante unos segundos la piel de los nudillos, arrugada y encogida por el frío, más blanca de lo habitual. Entonces cayó en la cuenta de que el frío también se había hecho con sus pies y con la punta de su nariz. Se subió el cuello cisne del jersey hasta el puente de la nariz y exhaló su aliento cálido. El alivio fue inmediato pero fugaz. Se hizo a la idea de que no le quedaba más remedio que levantarse y encender la caldera. Tan solo un instante, un gesto sencillo, pero se sentía superado por la concentración y la abstracción más absoluta. Le ocurría desde niño. Cuando estaba concentrado, sus constantes se reducían al mínimo y escapar de ese estado le costaba una barbaridad. Además, cada vez que salía de su ostracismo y se incorporaba a la realidad, no le quedaba más remedio que conectar con el mundo. Entonces, llegaba la mente lúcida, la de las obligaciones, y se veía obligado a hacer todo lo que le exigía antes de permitirle caer de nuevo en manos del abandono. No sabía los días que llevaba sin encender el ordenador, y tendría que leer decenas de correos electrónicos y contestar los mensajes pendientes del móvil, maquinar todo tipo de excusas sobre su mutismo, decir que estaba bien, mentir, urdir respuestas amables. En definitiva, pagar su abstracción con culpa, concediendo promesas y asumiendo compromisos por encima de sus posibilidades.

    Con todo, se levantó y se conectó al mundo a través de su portátil. Miró la hora en la pantalla. Eran las cuatro de la tarde. Al lado del teclado seguía el pendrive que Ane le había enviado. El mismo día en que lo recibió, lo conectó al puerto USB de su equipo, pero el dispositivo le requirió una contraseña. Debió imaginarlo, Ane lo había encriptado. Estaba colapsado, no tenía fuerzas ni para intentar averiguar qué quiso decirle ella.

    Tantos días después, ahí seguía también el sobre del envío. Lo había revisado decenas de veces con la esperanza de encontrar algo que le sirviera de pista para descifrar la contraseña, pero no había nada. También probó las distintas opciones que se le ocurrieron: introdujo el nombre de Ane con y sin apellidos, alternando el orden, con guion entre ellos, guion bajo o medio, mayúsculas o minúsculas, abreviaturas e incluso motes cariñosos. Nada. Hacía un par de días que lo había intentado con su fecha de nacimiento, con el número del documento nacional de identidad con y sin letra, el del teléfono móvil, los nombres y el teléfono de sus padres, el nombre del perro que tuvo de pequeña, añadiendo año de nacimiento con milenio y sin milenio. Una vez agotada esa vía, hizo lo mismo con su propio nombre y sus datos, personales, por si ella había decidido incluirlo en su enigma.

    Nada.

    Finalmente tecleó con impotencia «nada», y tampoco se desencriptó la llave. Desde entonces, por más que le había dado vueltas a la dichosa clave, no había dado con ella.

    Metió un plato preparado en el microondas y se obligó a comer ante el televisor. Jordi Hurtado sonreía con su brillante dentadura y sus gafas de pasta roja a un público fiel, y anunciaba con entusiasmo la siguiente prueba a la que se someterían los instruidos concursantes. El juego consistía en que cada concursante tenía que elegir un tema, a continuación se les presentaba una lista de palabras que nada tenían que ver con él, y ellos debían identificar, alterando el orden de las letras, una palabra relacionada con esa temática. Mikel no prestó atención al nombre de la prueba, aún tendría que esperar unos minutos para saltar del sofá entusiasmado.

    «¿Qué eliges, Félix?», preguntó el presentador, «¿Fauna o material escolar?». «Fauna», respondió el concursante. Y a continuación apareció un grafismo con un listado de cinco palabras: «invocar», «acelga», «antro», «jugará», «procesión».

    El concursante fue lanzando respuestas a contrarreloj: «gacela, ratón, jaguar…».

    Sin apenas darse cuenta, Mikel se relajó y entró en el juego.

    —Corvina —dijo en voz alta, dándole la vuelta a las letras de «invocar».

    Solo quedaba una palabra: «procesión». Mikel se empleó a fondo, pero el tiempo se acabó y Jordi Hurtado desveló la última palabra: «escorpión». Resopló en el sofá. Era dificilísima de acertar. «Ane tenía razón —pensó—. Mentalmente estamos preparados para reordenar las palabras en sílabas de dos letras, consonante y vocal», pero en cuanto hay tres, la cosa se complica. Descomponer la sílaba «pro» era lo que le había despistado. Fue entonces cuando tuvo el pálpito. Los últimos días que Ane pasó en su casa habían visto juntos ese programa, sentados en el sofá tomando el café de la sobremesa. Se habían retado, y la mayor parte de las veces había ganado ella. Era una de sus pruebas preferidas: anagrama. Y en una ocasión le comentó que ese juego le parecía ideal para inventar contraseñas y palabras secretas. «¿Te imaginas, Mikel, un sistema de comunicación a base de anagramas?». Él se había reído y le dijo que le parecía una chiquillada adolescente, y que, además, su descifrado sería del todo previsible, tanto como esos idiomas secretos de la infancia en los que a cada letra le asignas un número, o esos en los que compartes un libro de culto con alguien de confianza y el sistema de comunicación consiste en designar palabras por página, párrafo, línea y número de orden de palabra. «No —había replicado ella—, si alguna vez tuviera que utilizar ese sistema sería una mezcla de juegos. Nada preconfigurado. Algo más instintivo. Algo que se pudiese percibir al instante. Como el juego del veo-veo. Por ejemplo —dirigió su mirada hacia la ventana—, ¡aros! ¿Qué ves?». Mikel dirigió la vista hacia donde entonces miró Ane y vio asomar por el alfeizar de la ventana una de las flores amarillas del rosal que tenía plantado en la jardinera. Se rio.

    Se levantó del sofá y fue a por el pendrive. Lo miró atentamente y recordó la pregunta de Ane: «¿Qué ves?» Se fijó en la pequeña placa metalizada que mostraba la marca y el modelo: Toshiba USB Flash Drive TransMemory.

    Tecleó «atisbo» y no funcionó. Probó con «bota» y con «botas», tampoco. Estaba claro que si usaba solo algunas de las letras no funcionaba, tenía que formar una palabra con todas, pero ninguna opción le venía a la mente.

    Desconectó la llave y la lanzó sobre la mesa. No iba a dar con el modo de desencriptarla. Lo del anagrama había sido una pérdida de tiempo. Era imposible construir ninguna palabra lógica con aquellas sílabas. Para complicarlo, una «h», una maldita hache precedida de una ese. Sin embargo, pensó, esa sería la complicación que más hubiera seducido a Ane. «La mente es perezosa y tendemos a buscar la solución fácil cambiando las sílabas de orden. Por eso lo más difícil es separar dos consonantes seguidas», le había dicho su amiga.

    Tal como ella vaticinó, el juego operó de forma automática, casi instintiva, y la solución del anagrama se dibujó en su cabeza.

    Volvió a introducir la llave en el puerto del ordenador y tecleó la palabra «hábitos».

    Mikel empezó a temblar al ver los nombres de las carpetas que se desplegaban en su pantalla.

    

  
    23

    7 de enero de 2019

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    Los letrados mascullaban entre dientes en la puerta de la sala multiusos del juzgado de Laredo. Solo a él se le podía ocurrir señalar unas declaraciones de testigos un lunes después del día de Reyes. A más de uno le fastidió el último fin de semana de fiestas. Pero estaban acostumbrados a sus excentricidades y sabían que cualquier petición de cambio de fecha sería denegada.

    Laredo, consciente del clima molesto entre los letrados, pero inmune a él, echó mano del pesado expediente y se llevó consigo su pisapapeles de vidrio para colocarlo sobre las páginas que precisaría consultar a lo largo de la declaración.

    Entró en la sala y ordenó a Izaskun que diera acceso a los letrados y al primero de los testigos que tenía que declarar. La sala quedó atiborrada de gente. Para sorpresa de Laredo, Ramón Clesa eligió una de las últimas sillas, en un ángulo prácticamente ciego a su alcance. Esa actitud no era propia de él. En absoluto. Laredo bajó la cabeza para ahogar una discreta sonrisa.

    Saludó a los asistentes, les felicitó el nuevo año e inició el interrogatorio con interés profesional, pero con una pereza casi insuperable, fruto de la impaciencia por quedarse a solas con Clesa, y también por el hartazgo que le provocaban las declaraciones en las que intervenían varios abogados, porque detestaba las preguntas inútiles y repetitivas que solían darse. Muchos letrados estaban más pendientes de justificar su actuación profesional que de atender a las respuestas de los interrogados.

    Sin embargo, cuando llegó el turno de los abogados, Ramón Clesa rehusó formular ninguna pregunta y Laredo ya no pudo aguantar más.

    —Caramba, señor letrado. Me sorprende usted hoy. Habitualmente suele estar muy activo y siempre tiene preparadas sus intervenciones.

    Ramón se removió inquieto en su silla.

    —Su señoría ha realizado un interrogatorio suficientemente amplio, y mis compañeros ya han hecho las preguntas que yo hubiera podido plantear.

    —Pues se lo agradezco mucho, señor Clesa —respondió Laredo con cierta intención—. Ya sabe que detesto las preguntas inútiles. Encuentro que falta mucha formación en este sentido, ¿sabe? Es decir, en las facultades de derecho debería instruirse más a los estudiantes para la práctica de los interrogatorios. Aunque algunos de los veteranos tampoco es que hayan pulido mucho su pericia a lo largo de los años.

    Los letrados asintieron e hicieron breves comentarios, sorprendidos de que Laredo les diese conversación más allá del pragmatismo del que solía hacer gala. Pero no les pasó por alto que la mirada del juez se posaba de forma insistente en Clesa, y que este, en una actitud totalmente contraria a la habitual —pues no había nada que le gustase más que departir con un magistrado ninguneando al resto de los presentes— guardaba un silencio incómodo o se limitaba a responder con monosílabos, mostrando cierta urgencia por dar fin a aquella situación excepcional.

    —Sin embargo, de vez en cuando llega alguno, me refiero a estos jóvenes que se atreven con causas que hacen temblar a cualquier veterano, y te sorprende. Sí, se ven cosas extrañas a veces… Bueno, señoras y señores letrados, damos cierre a la declaración. Ahora la oficial imprimirá las copias, las revisan y, si todo está correcto, las van firmando.

    Los escasos minutos que Izaskun tardó en recoger las copias de la impresora y repartirlas entre los abogados se hicieron eternos tanto para Laredo como para Clesa, que ardía en deseos de largarse de aquella sala. Ramón Clesa leyó las declaraciones con rapidez y dio el visto bueno de inmediato. Sus compañeros tampoco objetaron nada y procedieron a pasarse un original de cada acta para firmarla.

    —Pues mira qué bien —atacó de nuevo el juez—, yo que creía que con tantos letrados alguno objetaría algo del redactado, y no, ni siquiera el señor Clesa, que nos tiene tan acostumbrados a hacernos modificar las comparecencias.

    Todas las miradas se dirigieron de nuevo a Ramón, y alguno de los asistentes más veteranos osciló la mirada entre el magistrado y el sufrido letrado, que ya no pudo disimular la incomodidad.

    —Pues no, señoría. Ya ve que hoy estoy totalmente conforme.

    —Me da la sensación de que tiene usted prisa, señor Clesa.

    —Un poco sí, la verdad.

    —¿Tiene usted algún juicio, alguna otra declaración?

    Clesa prefirió no mentir.

    —No, pero tengo una reunión en el despacho.

    —Urgente no debe de ser —replicó Laredo—. De lo contrario no la habría agendado una mañana de declaraciones, con lo impuntuales que solemos ser los jueces.

    Laredo lanzó una carcajada, que fue devuelta por una tímida respuesta de los asistentes. Los pocos letrados que aún quedaban en la sala recogiendo sus maletines miraron al juez con extrañeza, Laredo estaba rarísimo aquella mañana.

    —En cualquier caso, señor Clesa, creo que la reunión puede esperar unos minutos. Y si no, llame al despacho —dijo con seriedad, dando a entender que no aceptaría una negativa—. Querría comentar un tema con usted. Seré breve. Si todos han firmado, podemos dar por terminada la diligencia. Clesa, pase a mi despacho, por favor.

    Mario recogió el expediente y el pisapapeles de vidrio y se dirigió hacia su despacho, seguido de Clesa, que tenía la mente en plena ebullición.

    Una vez dentro, Laredo evitó la mesa de trabajo y se sentó en una redonda, de reuniones, e invitó a Clesa a tomar asiento. El juez estaba muy cerca de él, con la silla ladeada, lo que le permitía tener la visión de todo su cuerpo al alcance. Cualquier gesto de tensión, un movimiento nervioso de los pies, una colocación de brazos incorrecta sería cazada al vuelo por el sagaz magistrado.

    —No me voy a andar por las ramas, señor Clesa. Ni a usted ni a mí nos sobra el tiempo. —Ramón guardó silencio. Mario esperó unos pocos segundos antes de proseguir—. Mire, me parece que ninguno de los dos hemos estado hoy muy centrados en la declaración, y creo que ya sabe por qué motivo. Me gustaría que me explicase qué relación hay entre usted y Álex Mir.

    Ramón hizo un primer intento evasivo y puso cara de cierta sorpresa. Pero evitó negar todo conocimiento teniendo en cuenta lo directo que había sido Laredo.

    —Es un abogado de mi despacho. Bueno, de nuestro despacho, ya sabe usted que soy un socio más.

    Laredo sonrió.

    —Sí, un socio más. Es un buen abogado ese Mir, ¿sabe? Hace unos días lo tuve ahí mismo —señaló una de las sillas de cortesía enfrente de su mesa—, asistiendo a un detenido, y me pareció bastante hábil. Con sus altibajos, ya sabe, esos momentos de inseguridad que asaltan a veces a los principiantes, pero me pareció prometedor. De hecho, no me extrañaría que usted hubiese tenido un perfil parecido al inicio de su andadura profesional.

    Ramón se relajó un poco, pero continuó con la guardia alerta.

    —Hace muy poco que se ha incorporado al despacho, apenas he coincidido con él, pero me alegra que le augure una trayectoria prometedora. En el despacho somos exigentes con la selección de nuestros letrados. Doy por hecho que mis compañeros hicieron una buena criba.

    Mario enarcó las cejas.

    —¿Sus compañeros? Creía que usted era quien se ocupaba de la selección de personal cuando se adscribía al departamento penal.

    —Según la sección. Yo me ocupo de los delitos económicos y poco más. El área de delitos contra las personas la lleva directamente Jaime Oliveras.

    Mario se regocijó por dentro; de no haberlo tenido enfrente, hubiera aplaudido. El esfuerzo del letrado por apartarse de la esfera de actuación de Álex Mir confirmaba todas sus sospechas, era el momento de entrar a fondo.

    —Ah, bien. Pues qué extraño.

    Clesa mantuvo la mirada del juez y se tensó, sin poderlo disimular.

    —¿El qué?

    —El cambio de criterio de su despacho. Tenía entendido que ustedes no permitían a sus letrados que llevasen causas de oficio.

    —Y no lo permitimos. A los míos no, desde luego.

    —Pues ahora no sé si voy a poner en un compromiso al señor Mir. De hecho, está interviniendo de oficio en una causa penal, y parece que no se va a limitar a la primera asistencia. Es más, la está defendiendo con garra.

    —Señoría, el letrado Mir está adscrito a una sección que no es de mi competencia, si mi socio lo permite, no tengo nada que opinar. Pero en todo caso, la verdad es que no acabo de entender a qué viene esta conversación. Como le he dicho, Mir no forma parte de mi equipo.

    Laredo no quiso alargar más la bochornosa situación.

    —Mire, señor Clesa, ya le he dicho que valoro su tiempo, casi tanto como el mío. Solo quería ver hasta qué punto tiene usted interés en mentirme. —Ramón se desmoronó—. Está usted asesorando a Álex Mir, lo sé, estoy plenamente convencido. Y si lo está ayudando es porque no quiere hacerse cargo de esa causa, pero necesita tener el control sobre ella, lo que me lleva a desconfiar de usted.

    —Discúlpeme, señor Laredo, pero no sé de qué está hablando.

    Mario desplazó su torso hacia adelante. Clesa había dado un paso más: no le había llamado «señoría». Lo estaba tratando de igual a igual, y eso le molestó. No podía permitir que aquel letrado se colocara a su nivel. Empezó el ataque y eligió muy bien sus palabras.

    —Estoy hablando del escrito que me presentó Álex Mir el viernes, o mejor dicho, usted, proponiendo un dictamen pericial psiquiátrico del detenido por el asesinato de Ane Armentia, que le aseguro que ese desgraciado que acabo de meter en prisión provisional no puede pagar, y que un letrado de oficio no podría permitirse jamás.

    Clesa intentó interrumpir, pero Laredo le acalló.

    —No diga nada más, señor Clesa. No insista en sus excusas. No hay nada que soporte menos que me intenten tomar el pelo. Esta vez alguno de sus defendidos ha ido demasiado lejos y se ha cargado a Ane Armentia. La cuestión estriba en si hablamos de alguno de estos prohombres que ya tengo encausados —elevó la voz y golpeó con el índice de su mano derecha la cubierta del expediente—, o me va a dar una sorpresa y resulta que la mancha de aceite se extiende todavía más. En cualquier caso, Clesa, me sabe muy mal por Álex Mir, pero no le voy a pasar ni una, ¿entiende? Ya sé por dónde me va a salir: un informe psiquiátrico a medida, una propuesta de conformidad a fiscalía y carpetazo. Pero le advierto que no le va a resultar tan fácil.

    Ramón se quedó en un mutismo absoluto mientras digería las palabras del juez. Era del todo imposible que Laredo hubiera podido deducir la autoría de su escrito. No eran más que simples sospechas. Aquella certeza le dio un último impulso para rebatir al juez.

    —Señoría —volvió a colocarse en jerarquía—, la verdad es que no entiendo el motivo de esta conversación ni esta conclusión a la que ha llegado. No tengo ni idea de la causa que está llevando Álex Mir. Y, en cualquier caso, comparto con usted que la estrategia de recurrir a una pericial psiquiátrica es poco habitual en un abogado de oficio. Seguramente habrá pedido ayuda a algún compañero del despacho más experimentado.

    El magistrado agarró los reposabrazos de su silla, y con un gesto brusco se levantó, elevándola consigo y acercándose a Clesa hasta el extremo de invadir su espacio personal. Clesa había caído en la trampa y había apuntado de nuevo a su socio. Una salida burda fácilmente desmontable con levantar el teléfono y llamar a Jaime Oliveras. Miró con dureza al abogado e hizo un ligero chasquido de desdén.

    —Es cierto que cuando un asunto te afecta de forma personal no tienes la misma sagacidad que cuando se defiende a otro. Señor Clesa, no ha parado de mentir desde que ha entrado en este despacho. Sé que el escrito que presentó Álex Mir lo redactó usted. Y su empeño en ocultar su relación con esa defensa me hace desconfiar aún más de usted. En fin, le puedo asegurar que acabaré tirando del hilo, y ya sabe que no es lo mismo entrar en prisión por un delito económico, con los delincuentes de guante blanco, que por un asesinato. Téngalo muy en cuenta por la suerte que puede correr su cliente, que ya sabemos que no es el desgraciado que está ahora entre rejas. —Ramón intentó decir algo, pero el juez abortó todo conato de respuesta—. Déjelo estar. Será mejor que se vaya y que le diga a su cliente que no intente complicar más las cosas.

    Ramón Clesa se levantó de su silla y abandonó el despacho del magistrado sin mostrar la mínima norma de cortesía o protocolo.

    El juez Laredo permaneció unos minutos sentado. Tenía la certeza de que Clesa protegía al asesino de Ane Armentia, pero la amenaza de que acabaría tirando del hilo había sido un auténtico farol.

    De repente, alguien llamó a la puerta de su despacho, Laredo le dio permiso para acceder pensando que sería Izaskun, sin embargo, se encontró de nuevo con Clesa, que avanzó unos pasos y sacando pecho le solicitó a Laredo que le exhibiese el escrito de Álex Mir.

    —No me tome el pelo, señor Clesa. Ya he tenido suficiente por hoy.

    —Usted me atribuye un escrito que no es mío y creo que tengo derecho a revisarlo.

    —Usted no tiene derecho a ver ningún escrito de una causa en la que no está personado.

    —Señoría, solo quiero darle una lectura rápida. Además, usted ya me ha revelado el contenido del escrito. Ya me dirá qué inconveniente puede tener.

    Laredo entornó los ojos y abrió el expediente de Ane Armentia. El letrado era hábil; quizá lo había subestimado. Le entregó el escrito y observó cómo los ojos de Clesa lo recorrían con lentitud, frase por frase. Al cabo de unos dos minutos, levantó su poderosa testa y le devolvió el escrito con una sonrisa.

    —Ahora comprendo. Yo también hubiera pensado lo mismo. Y, créame, no dejo de sentirme halagado porque haya podido captar ese detalle. —Ramón se detuvo unos segundos y Laredo no dijo nada—. Se trata del «de jure», es eso, ¿verdad?

    El magistrado asintió. Clesa se escabullía.

    —Mire, mis escritos circulan por el despacho y hasta he visto a abogados de otras firmas utilizar modelos de mi autoría. Pero supongo que son más hábiles que Mir al fusilarlos. Creo que debería ir pensando en registrarlos con un copyright. —Rio de forma mordaz, para pasar de inmediato a un gesto serio—. Lamento mucho que haya pensado que ando haciendo estrategias extrañas. Me sabe muy mal.

    Mario notó cómo el letrado tomaba la avanzadilla. Decidió no responder; Clesa le estaba avisando de que no tenía nada sólido, ni siquiera un mínimo indicio de prueba contra él o sus defendidos. Envalentonado, el letrado continuó.

    —Es extraño lo de esa pericial, desde luego. Pero bueno, a veces estos delincuentes manejan más dinero que usted y que yo. En todo caso, eso lo debe de saber Álex Mir.

    El juez Laredo no respondió y el silencio hizo efecto.

    —En cuanto a lo del abogado, es cierto que parece extraño que ese tipo no contrate a un abogado particular, pero pensándolo bien, en estos asuntos el tema estriba en el perito. Un buen perito y un joven abogado sin ínfulas a veces dan mejor resultado en las negociaciones con la fiscalía. En cualquier caso, repito, toda esta información la debe de tener Álex Mir. ¿Por qué no le pregunta a él?

    Laredo sonrió.

    —¿Y cree usted que si se lo pregunto me sabrá dar las respuestas?

    Ramón reaccionó con nerviosismo e intentó fingir una indignación y una seguridad que resultó poco convincente.

    —Disculpe, ¿estoy ante un interrogatorio?

    El juez, irritado, enarcó las cejas de forma exagerada con pretendido aire de suficiencia.

    —Le recuerdo que yo había dado por concluida nuestra conversación y usted ha regresado para relatarme todas estas explicaciones que yo no le he solicitado. Usted, que tanto le gustan los latinajos, debería saberlo: excusatio non petita accusatio manifesta.

    Ramón prefirió no pronunciar ni una palabra más y salió del despacho del mismo modo que había hecho minutos antes, sin mostrar la mínima norma de cortesía o protocolo.
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    9 de enero de 2019, 13:00 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    El informe pericial psiquiátrico del presunto asesino de Ane Armentia fue emitido a una velocidad de vértigo. Al día siguiente de que Laredo autorizase el examen del investigado, el doctor Roura acudió al centro penitenciario a visitarlo, y Álex Mir presentó el escrito en el juzgado con el informe adjunto.

    Era impecable, como era de esperar del solvente psiquiatra que lo había emitido. El doctor Roura había practicado al detenido una serie de pruebas, todas ellas complementarias, y las conclusiones del informe se sostenían sin fisuras en los resultados. Según el perito, el detenido padecía de esquizofrenia paranoide desde su juventud, no constaba que estuviera tomando medicación en la fecha del crimen y era un asiduo consumidor de cocaína, lo que apuntaba, a todas luces, a que Álex Mir no tardaría en plantear un acuerdo de conformidad solicitando una pena reducida.

    Sin embargo, algo chirriaba en aquel informe. El doctor Roura se pronunciaba con claridad sobre la concurrencia de las patologías, pero no lo hacía de forma tan concluyente en la afectación del acusado en el momento concreto de cometer el crimen. Había alguna mención a que el acusado se sintió «asustado» y «acorralado» ante la inminencia de la llegada de un vecino. Y el perito había hecho una extraña referencia a que, según le indicó el examinado, Ane se había reído antes de que él le propinase la puñalada. «Reído», ¿de qué? A Mario le pareció una referencia muy peculiar, y aquello no le gustaba en absoluto, porque sabía con creces lo que pretendía Roura. Ese supuesto estado de temor y acorralamiento del presunto asesino, unido a su percepción de que la víctima se estaba riendo de él, indicaban que el perito quería apuntar hacia la tesis de que el acusado hubiese cometido el crimen en pleno brote psicótico, y si eso se llegaba a confirmar, el brote podía comportar una importante reducción de la pena.

    El doctor Roura no era claro en su informe, pero dejaba constancia de esas particularidades para rematar las conclusiones en el momento del juicio y dar al traste con la acusación. Era el tipo de cuestiones que, cuando llegaban a sala, impactaban al jurado.

    Laredo remitió el informe a Virginia y le pidió que, con toda discreción, se lo filtrase a Elena Ciuró para que le echase un vistazo. Aunque lo que pretendía, en realidad, era que le llegase al marido de Elena, el reputado psiquiatra forense Xavier Balcells. El juez necesitaba una segunda opinión externa al juzgado. Si constataba que las conclusiones del doctor Roura eran rebatibles, se plantearía solicitar de oficio una valoración del detenido por un psiquiatra forense designado por el juzgado, pero si el dictamen de Roura tenía pocas posibilidades de ser contradicho, descartaría la opción de pedir otro, dado que podría reforzar las conclusiones de Roura, y era mejor limitarse a aceptarlo y no fortalecer su posición. Pero Laredo no podía pedírselo directamente a Elena, y mucho menos a su marido.

     

    Aquella noche, cuando Elena Ciuró le pidió a su marido que examinase el dictamen pericial que Virginia le había facilitado, lo notó bastante incómodo. De hecho, se mostró muy reticente.

    —Soy forense, Elena, y esto es un dictamen de un perito particular para un procedimiento judicial. En cualquier momento me pueden designar como forense, y entonces, ¿qué debería hacer? Dime. ¿Negarme y decir que mi mujer me ha pasado el dictamen de parte bajo mano, en realidad, directamente de la mano de la fiscal que lleva el tema? ¿O cumplir con el encargo judicial vulnerando todo el protocolo?

    Elena se enojó porque su marido la fiscalizase de aquella forma. Pero lo que más la asombró fue que no mostrase un mínimo interés por un informe referente a un caso tan mediático.

    —Será que tú no me has pedido a mí centenares de veces opinión sobre un tema médico que estabas estudiando. Además, la verdad, no te entiendo, el caso de Ane Armentia es un asunto candente. A ti te encantaba su trabajo periodístico, la respetabas mucho, aunque sea por la mera curiosidad de ver el perfil psiquiátrico del presunto culpable de su muerte…

    Xavier chasqueó la lengua.

    —Ya veo demasiado trastorno y maldad cada día. Y no compares, Elena. Yo te he pedido alguna vez opinión médica, por supuesto, pero sin riesgo para ti. Una opinión como médico de familia con la seguridad de que el asunto no te iba a llegar para informe porque la valoración se limitaba a mi campo, la psiquiatría. Pero esto es distinto. Ya imagino por dónde va Virginia, y también sé que no es ella quien te pide este favor. Porque esto viene de Laredo, ¿me equivoco? ¿Qué es lo que quiere saber: si le vale la pena solicitar un informe forense de oficio? Es eso, ¿no?

    Elena negó con la cabeza a la vez que subía los hombros en gesto de desconocimiento.

    —¿Lo vas a mirar o no? —espetó alargando la mano para quitarle a su marido el sobre que contenía el informe.

    La psiquiatría era una materia resbaladiza y eso Elena no lo tenía en cuenta. Un paso en falso y comenzaría a ver cuestionados todos sus informes, y de ello al declive profesional había un paso, pero ella lo miró inquisitivamente y él no encontró las palabras para negarse.

    Xavier leyó el informe con rapidez, deteniéndose en los párrafos cruciales del texto médico.

    —Correcto. —Soltó el informe con displicencia sobre la mesa de centro.

    —¿Correcto? ¿Nada más? Estás muy borde, Xavier, la verdad.

    —¿Qué más quieres que te diga? —Miró a su mujer con seriedad.

    Elena hizo caso omiso a su mirada y le pidió que le aclarase la duda que atenazaba a Virginia.

    —Lo de la esquizofrenia está clara. Pero lo de que no se tomaba la medicación puede no ser más que una hipótesis.

    —No es una hipótesis. Por lo que indica, lo ha comprobado con el equipo médico que lo controla y ese individuo lleva más de año y medio sin acudir a revisión. Esto consta en el informe. Así que puedes dar por hecho que durante el juicio su abogado mantendrá que no se medicaba.

    —¿Y si ha ido a un médico privado?

    —La acusación tendría que demostrarlo y aportar un informe del médico privado en cuestión. Un profesional que seguramente carecerá de la historia clínica completa del paciente. A ver, Elena, no sería una prueba concluyente. ¿Algo más?

    —Lo que no es concluyente es esa mención de que es consumidor habitual de cocaína. No he visto en el informe ninguna prueba médica que lo avale. Ese dato lo debe de haber incluido en el informe, por lo que le haya dicho el tipo.

    Xavier enarcó las cejas.

    —Si a mí me llega la petición de Laredo para que constate ese dato, prescribo una analítica al paciente y puedo detectar el consumo de hasta varios meses atrás. Eso lo sabes perfectamente. En orina es detectable durante dos semanas y en el cabello la huella de esta sustancia queda por meses y hasta por años. Si Roura lo ha puesto en el informe es por algo. Además, el consumo de drogas es frecuente entre los delincuentes diagnosticados de esquizofrenia, y los factores estresantes están estrechamente relacionados con el empeoramiento de la evolución de la esquizofrenia. Si Roura ha tenido acceso al historial médico de este individuo, ha podido ver los antecedentes y también la medicación pautada, y eso es una radiografía clara de la presencia de consumo. A mayor consumo, mayor gravedad del cuadro psiquiátrico y más necesidad de medicación.

    —Pues no indica nada de eso en el informe, Xavier. Es decir, sí que dice que ha contactado con el servicio que trataba al paciente, pero no concreta nada con respecto al consumo. No expresa si es una conclusión extraída de la información que aporta la historia clínica

    Xavier se levantó del sofá con expresión de hartazgo.

    —Vamos a ver, este es el informe de un colega. De un médico excepcional. No olvides que es perito de parte y sabemos cómo funcionan los peritajes de parte. Todas estas dudas que me planteas estoy seguro de que Roura las tiene más que atadas. No todo se pone en el informe, el profesional se reserva la documentación en la que se ha basado, y si se le pregunta durante el juicio, es cuando suelta en sala toda la metralla que sustenta el informe. ¡Por el amor de Dios, Elena! Que es el perito de parte de la defensa. No lo olvides. Estoy convencido, ¡convencido!, de que Roura no llega a esta conclusión si no lo tiene todo controlado. Así que puedes decirle a Virginia que tenga mucha cautela si pretende solicitar un informe forense. No creo que encuentre nadie solvente que contradiga este dictamen.

    Elena miró a su marido con disgusto, pero con la convicción de que su punto de vista era el correcto.

    —Ya veo, Xavier. Si te cayese a ti el tema, bendecirías el informe de Roura.

    —No se trata de bendecir o no. Haría mis comprobaciones, por supuesto. Ya sabes cómo trabajo. Pero estoy convencido de que no me llevaría ninguna sorpresa. Es más, me aventuro a decir que ese individuo cometió los hechos en pleno brote. Dale unos días más en prisión y no te extrañe que tenga un episodio que confirme esta posibilidad. Así que ya le puedes decir a tu amiga que ese informe es intachable.
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    Jueves 10 de enero de 2019, 09:00 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    Virginia y Elena Ciuró entraron en el juzgado de Mario Laredo, y al pasar por el mostrador de atención al público de la oficina judicial, vieron a Álex Mir departiendo de forma más que amigable con la oficial Izaskun Martínez.

    Álex estaba apoyado en el mostrador sobre el que descansaban dos vasos de cartón, en lo que parecía un detalle para que Izaskun arrancase la mañana con la energía de la cafeína. Ella también se apoyaba en el mostrador, desde el lado interior, con coquetería y una mal disimulada satisfacción ante los halagos del que había sido su compañero de universidad. Ambos reían. Virginia los saludó de pasada y observó que entre Álex e Izaskun no había ninguna carpeta con documentación, por lo que su visita al juzgado no era profesional. El letrado, al verlas pasar, se giró con rapidez y saludó a Virginia.

    —Señora Gibert, soy Álex Mir. No sé si me recuerda de la declaración del asunto de mi defendido en la causa de Ane Armentia.

    —Sí, la del asesinato —puntualizó.

    —Bueno, yo no lo calificaría así, con todos los respetos. Asesinato… a lo sumo, homicidio.

    Virginia esbozó una sonrisa cargada de mordacidad.

    —A lo sumo, dice usted. ¿Pretende darme clases de derecho penal?

    Álex endureció el gesto y bajó la cabeza. Se había excedido en su comentario. Se reprendió por ello.

    —No… bueno. Es que de eso quería hablarle precisamente. No sé si ha tenido ocasión de leer el informe psiquiátrico del acusado que presenté…

    Virginia le paró los pies. De ninguna manera iba a trasladarle la impresión de que tanto ella como Laredo habían estado analizando el dictamen en profundidad.

    —¿Qué informe? ¿Cuándo lo ha presentado?

    Virginia observó que la mirada de Álex Mir se teñía de disgusto.

    —Ayer, lo presenté ayer, a última hora de la mañana. Supongo que es posible que todavía no lo haya visto. El caso es que querría, en fin, me gustaría comentar con usted la posibilidad de llegar a una conformidad.

    La fiscal frunció el ceño.

    —Va usted demasiado deprisa, letrado. No tengo por costumbre acordar conformidades con la instrucción tan poco avanzada, y mucho menos sin haber leído ese informe que dice que acaba de presentar. Si me disculpa. —Sin más, se giró hacia el pasillo en dirección al despacho de Laredo en cuya puerta ya aguardaba Elena Ciuró, que se había adelantado unos pasos.

    —Señora Gibert, si quiere le hago una copia del informe, aunque el expediente lo tiene su señoría. Creo que, de hecho, quería hablarles de ello ahora, ¿no? —intervino Izaskun, con la intención de ayudar a Álex Mir.

    Virginia observó en los ojos de Álex Mir un atisbo de brillo y una mirada llena ávida de información, y se giró con dureza hacia Izaskun.

    —No, señora Martínez. Hoy no venimos a hablar con su señoría de este asunto. Dudo siquiera que podamos comentar nada del tema. Así que, cuando le sea posible, le agradeceré que me remita copia de ese informe a mi despacho. Muchas gracias.

    Y ya sin más, se encaminó hacia el despacho del juez.

    Izaskun se quedó bloqueada ante la respuesta de la fiscal, que solía ser muy agradable con ella. Cuando la vio cerrar la puerta del despacho del juez, recuperó el habla.

    —Qué extraño. Ha sido muy borde, ¿no?

    —¿No suele ser así?

    Izaskun, visiblemente preocupada por haber dicho algo que hubiese disgustado a la fiscal, dijo que no con un movimiento de cabeza.

    —¿Y cómo sabes que se reunía hoy con Laredo para hablar de mi tema?

    La oficial, aún con actitud pensativa, siguió negando.

    —Pues… no sé, la verdad. Decírmelo no me lo ha dicho nadie, pero, que yo sepa, la señora Gibert solo lleva ese tema en este juzgado.

    Álex Mir sonrió satisfecho y no hizo ningún comentario más. No quería resultar demasiado inquisitivo ni levantar sospechas en Izaskun. Por suerte, ella era confiada y no había detectado el interés que subyacía en aquella repentina atracción que él le había demostrado. Álex necesitaba que las cosas continuasen así.

    —Cielo —le dijo a Izaskun. A ella se le iluminaron los ojos ante tan arrebolada fórmula de afecto—, déjame hacer una llamada y vuelvo en un momento. Si quieres, bajamos a tomar algo cuando hagas la pausa del almuerzo. Aunque … —se detuvo un instante, en un silencio calculado—, la verdad es que lo que me gustaría es verte fuera del juzgado. Yo no sé si tú, es decir, si quieres, o puedes, o si estás con alguien…

    Izaskun negó con la cabeza, inclinándola en un gesto coqueto que a Álex le provocó un pellizco en el estómago. Su candidez y a esa sensualidad que empezaba a vislumbrar en ella iban a facilitarle las cosas, que prometían ser mucho más agradables de lo que había previsto en un inicio.

    Nada más salir de la oficina judicial, marcó el teléfono de Clesa y le informó de lo que acababa de suceder.

    —Ahora es el momento de estar más atento, Álex. Si Laredo ha citado a Elena Ciuró en su despacho a primera hora no es por el informe de autopsia de Ane Armentia. Tenlo por seguro, ese tema quedó cerrado.

    —¿Entonces? —interrumpió Álex.

    —Déjame terminar. No sé si sabes que el marido de la doctora Ciuró es el doctor Balcells, el reconocido psiquiatra Xavier Balcells. Y Laredo tiene por costumbre corroborar los informes con personas de su confianza. Estoy convencido de que la finalidad de esa reunión es pedirle a la doctora Ciuró que su marido revise el informe psiquiátrico del doctor Roura para ver si detecta alguna fisura.

    —Pero nuestro informe es riguroso, ¿no? Es decir, que espero que…

    —No te preocupes, Álex. Roura es impecable y Balcells es uno de los forenses de mi círculo de confianza y también del de nuestro perito. Sabe cómo manejarse. Así que podemos estar tranquilos, pero hay que estar alerta y no perder un segundo. En cuanto Laredo dé carpetazo a esta vía de investigación, tienes que conseguir cita con Virginia Gibert y negociar el cierre del asunto.

    Álex Mir asintió y colgó el teléfono con una profunda admiración hacia su mentor.

     

    Elena Ciuró no le comentó ni a Virginia y ni a Mario lo reticente que se había mostrado su marido ni la sensación de que había percibido en él cierto interés en reforzar las conclusiones del doctor Roura, más por una cuestión de incomodidad que por albergar alguna duda sobre la imparcialidad y neutralidad de Xavier al respecto.

    Mario atendió a las explicaciones de Elena y las aceptó sin mostrar afectación ni apenas cuestionarlas, lo que no solo sorprendió a la forense, sino que levantó en Virginia la sospecha de que aquel silencio tan poco habitual en el magistrado camuflaba algo de relevancia.

    Cuando Virginia y Mario se quedaron a solas, él continuó un largo rato en silencio, los codos sobre la mesa, los puños cerrados, nudillos contra nudillos y la barbilla apoyada sobre ellos. Finalmente, alzó los ojos y levantó la mirada hacia Virginia.

    —Y bien, ¿qué piensas? —No esperó a obtener respuesta—. Por lo pronto, está claro que el doctor Roura lo tiene todo bien atado. Y el marido de Elena no parece haber encontrado ninguna fisura en el informe, lo que era de esperar, tanto por Roura como por Balcells. De todos modos, tanto da que lo haya revisado él como cualquier otro de los forenses habituales: ese grupo forma una coalición casi inquebrantable.

    —¿Y crees que podríamos preguntar a alguien más?

    Mario negó con la cabeza.

    —No vamos a perder más tiempo con esto. Prefiero jugar con lo que tenemos a levantar suspicacias y arriesgarnos a que nos presenten otro informe con algo más. Porque, a ver, con este diagnóstico, ¿qué crees que propondrá Álex Mir? Por lo que veo, va a plantear dos atenuantes: esquizofrenia y consumo de drogas.

    —No, Mario. La cosa pinta aún peor. Mir va a alegar que su defendido, cuando ocurrieron los hechos, estaba afectado por un cuadro psicótico relacionado con esquizofrenia paranoide no tratada, agravado por un abandono de la medicación y el consumo habitual de tóxicos. Piensa que ese individuo convive con la esquizofrenia desde hace años, y, por lo que parece, lleva décadas metiéndose cocaína. —Mario continuó callado—. Ya sabes cómo se pronuncia la jurisprudencia al respecto, se entiende que la sintomatología psicótica empeora con el consumo de tóxicos y que el paciente se descompensa, por lo que sus capacidades cognoscitivas y volitivas quedan afectadas de forma muy grave.

    —Y encima tenemos lo del vecino que estaba esperando el ascensor —musitó Mario, cabizbajo.

    —Efectivamente —apuntó Virginia—. Todo encaja. La mención en el informe del doctor Roura a que el presunto asesino oyó a un vecino y se sintió, ¿cómo dice exactamente?

    —Acorralado y asustado.

    —Eso mismo. Acorralado y asustado. Esa mención expresa en el informe no es gratuita.

    —Y hasta dice que Ane Armentia se rio —añadió Laredo.

    —Así es. El doctor Roura es tajante en lo que refiere al diagnóstico de las patologías, pero pasa de puntillas sobre el estado del acusado en el momento de cometer el crimen, refleja solo lo que le dijo el acusado. Pero luego, en el juicio, cuando Álex Mir le pregunte si el hecho de que su cliente se sintiera acorralado ante la llegada del vecino y percibiese que Ane se reía puede ser compatible con un estado delirante, ¿qué crees que dirá? —Mario chasqueó la lengua con fastidio—. Si hay algo seguro en todo esto, es que Ane no estaba en disposición de reírse. De eso estoy convencida. Por lo tanto…

    —Está claro. Alegarán que eso es indicativo de que se encontraba con sus facultades mermadas en el momento de los hechos y plantearán que el episodio psicótico condicionó su conducta. Y la pena puede bajar considerablemente.

    —Pues sí. Estamos ante un asesinato, pero los años de prisión se pueden llegar a reducir de forma muy aceptable para un sicario, previo pago de una buena suma de dinero y con la garantía de que solicitarán los beneficios penitenciarios. Vamos, que en nada, el tío saldrá a la calle —concluyó Virginia.

    —Y a Ane Armentia la habrán callado para siempre —se lamentó Laredo—. Con ella se irá ese secreto tan relevante como para ordenar su muerte. Pero no se lo vamos a poner tan fácil, Virginia. Creo que me tomaré mi tiempo para cerrar la instrucción y dictar el auto de apertura a juicio oral. Voy a retrasar el cierre de la causa lo máximo que pueda, porque tengo la sensación de que esto va a dar un giro.

    Virginia miró al juez con un halo de desánimo.

    —¿Lo dices por el tema de Ramón Clesa? ¿Crees que vas a poder indagar algo por ahí? Ese abogado es un frontón. Es impermeable a todo lo que le podamos decir…

    Virginia cayó entonces en la cuenta de que no había explicado a Mario su breve conversación con Álex Mir.

    —¿Lo ves, Virginia? Hay algo que les preocupa mucho. Así que lo único que nos queda es minarle la moral al detenido para que acepte negociar. Ya sabes, si ese tipo tiene la información que sustrajo a Armentia, tenemos que convencerlo de que la única opción que tiene es colaborar con nosotros.

    Virginia asintió.

    —Pues de entrada tendremos que ser mucho más cautelosos con la causa. Quizá deberías encargar el asunto a otro oficial del juzgado, ¿no crees? Tengo la sensación de que Álex puede estar utilizando a Izaskun para obtener información extraoficial del caso —propuso Virginia.

    Mario decidió que no haría ningún cambio en ese sentido, porque, a fin de cuentas, la oficial no podría aportarle más información que la que él ya conocía. Agradeció a Virginia su advertencia y decidió que, por cautela, mantendría el expediente bajo su custodia de forma permanente y decidiría de forma pormenorizada cada encargo que encomendase a la oficial.

    

  
    26

    17 de enero de 2019

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    Una semana después de haber presentado el informe pericial psiquiátrico, el juez Laredo seguía sin mover pieza y la impaciencia de Ramón Clesa fue en aumento día tras día, hasta llegar a acusar a Álex Mir de que el bloqueo del procedimiento se debía a su falta de impulso y perseverancia.

    Álex no había querido enfrentarse a su mentor, pero las recriminaciones le parecían injustas y tan infundadas que no le quedaba duda de que era el desagradable método de Clesa para presionarlo. El informe solo llevaba seis días hábiles en el juzgado, y exigir el inmediato dictado de una resolución judicial era una temeridad. Así que se tomó las palabras de Clesa como un reto personal, que no le dejaba otra opción que mostrarse absolutamente insoportable ante la oficina judicial hasta conseguir que Laredo diese cierre a la investigación. Pero a Mir no se le escapaba que, quizá, esa estrategia podía resultar efectiva en algunos juzgados, pocos, pero en el de Laredo podía dar el resultado contrario y colocarle en una situación complicada.

    Indignado con Clesa, que le ordenaba proceder como él jamás hubiera hecho, decidió contactar con la fiscal Gibert. Durante la última semana, había llamado al juzgado un par de veces por día para concertar una visita, sin ningún éxito, hasta que a última hora de la mañana se plantó ante el despacho de Virginia y ella no tuvo más remedio que atenderlo, sin disimular su desgana y con una frialdad casi imposible de soportar sin mostrar afectación.

    —Señor Mir —lo saludó Virginia—, espero que sea muy importante el motivo de su visita para mostrar esta insistencia casi intrusiva. Supongo que se hace cargo de que no puedo atender personalmente a todos los letrados de las causas en las que intervengo.

    —Disculpe, señora Gibert, la he estado llamando porque…

    —Sabe usted que si presenta un escrito judicial me darán traslado por la vía correspondiente y responderé a aquello que usted plantee, ¿no? —lanzó con sorna, provocando en Álex una irritación de la que culpó a Clesa de inmediato.

    —Por supuesto, señora Gibert. El motivo de mi visita es que querría comentar con usted los términos de una posible conformidad de mi defendido… —soltó Álex sin pausa, consciente de que la fiscal quería finiquitar la conversación.

    —¡Vaya! Está dispuesto a aceptar una condena por asesinato. Así, sin pestañear, con esta urgencia. Sí que quiere acabar rápido con el asunto.

    —El caso es que, como ya le comenté la última vez que hablamos, y con todos los respetos, creo que estaríamos más bien ante un homicidio, y además… —respondió Álex, con el ánimo algo recuperado.

    —Mire, señor letrado, por lo que a la fiscalía respecta —derivar sus respuestas al protocolo de fiscalía siempre le había funcionado—, la causa sigue abierta y en fase de instrucción. Hasta que el magistrado no la cierre y no me remita el expediente para que prepare el escrito de acusación, no voy a entrar a negociar nada. Así que le ruego que intente no saltarse el procedimiento.

    —Pero aunque la instrucción no esté cerrada, no veo problema en poder ir comentando el tema.

    —Señor Mir, creo que he sido lo bastante clara y no voy a modificar mi forma de trabajar porque usted tenga urgencia en dar carpetazo a este asunto. Una urgencia que, además, no acabo de entender, a no ser que haya algo que se me esté escapando, lo que, como entenderá, incidiría en que sea mucho más cautelosa con el cierre de la investigación.

    Álex Mir notó que sus mejillas enrojecían y bajó la mirada. Le asaltó una profunda rabia, pues, en el fondo, esta reacción de la fiscal era uno de los motivos que había intentado esgrimir ante Ramón Clesa para evitar la insistencia a la que lo había empujado. Y quien quedaba en evidencia como un profesional inexperto y temerario era él. Su orgullo le pedía desenmascarar toda la estrategia de Ramón y excusar su patanería alegando que las directrices venían de alguien que jamás se hubiera expuesto a una situación semejante, pero mantuvo la compostura y finalizó la conversación de la forma más airosa que pudo, intentando restar importancia a su insistencia.

    Enfiló hacia la salida con paso rápido y la vista fija en el suelo, pero al pasar por delante del mostrador de información oyó el agradable timbre de voz de Izaskun, que lo llamaba con alegría indisimulada. Se detuvo en seco y se giró con el rostro todavía contraído por la tensión. Ella lo percibió de inmediato.

    —¿Un mal día?

    Álex asintió.

    —Lo lamento. A veces os veo, a los abogados, y me alegro de haber optado por la oposición. Creo que no sería capaz de soportar las tensiones que vivís más a menudo de lo que nadie se merece en un trabajo.

    Álex la observó con cariño. Es verdad que un carácter sensible y dulce como el de Izaskun hubiera sido pasto de desagradables afrentas en la jungla en la que él batallaba a diario, sobre todo con según qué abogados y jueces. Le sonrió.

    —Pues recuerdo que tu oratoria era brillante, y en los juicios simulados en la facultad me dejaste con la boca abierta más de una vez.

    Izaskun no quiso disimular que se sentía muy halagada.

    —Supongo que soy mejor actriz que abogada. Aquello no era más que una práctica. No querría yo verme ante un juez como Laredo en una sala real.

    —Es de los duros, sí. En cualquier caso, podrías ser una excelente abogada. Y no todo consiste en ejercer en los tribunales; en mi despacho hay un buen equipo de abogados que nunca pisan los estrados. Hacen trabajo de campo: estudian los casos, buscan jurisprudencia, plantean las estrategias, redactan los escritos… De hecho, jurídicamente me dan mil vueltas.

    Izaskun braceó en el aire dando el tema por zanjado, y acto seguido lo agarró del brazo.

    —Bueno, me has convencido —respondió con coquetería—. Y ahora, me vas a hacer caso a mí y te vas a venir conmigo a comer algo. ¿O tienes otros planes?

    Álex repasó mentalmente la agenda de la tarde y decidió que podía permitirse comer un menú rápido en la cafetería de los juzgados. Además —se giró hacia Izaskun fijándose en la expresión de su rostro, de una sensualidad discreta—, su compañía le resultaba cada día más agradable. Compartir con ella aquel rato de descanso, tenerla frente a él, observar el movimiento de su boca al hablar —las comisuras de sus labios ligeramente curvadas hacia arriba en un perenne gesto de jovialidad—, en definitiva, no se le ocurría nada mejor que tener la oportunidad de contemplarla con calma durante un buen rato, pues eso era justo lo que necesitaba en aquel momento.

    Cuando empezaron el segundo plato, Álex tuvo la sensación de que alguien lo estaba observando. Levantó la vista y vio que, a unas tres mesas de separación, estaban sentados el juez Laredo y la fiscal Gibert. Comprobó que esa acuciante mirada procedía del magistrado, quien no desvió la vista al encontrarse con la suya, por el contrario, invitó a la fiscal a que se girase para clavar la mirada en el joven abogado. Álex se preguntó si se habrían dado cuenta de quién era su acompañante, y concluyó que, desde aquel ángulo, Izaskun, de espaldas y tras la ancha columna, les resultaba inaccesible a la vista.

    La oficial, sorprendida por la repentina desatención de Álex, hizo ademán de girarse, pero antes de que pudiera completar el giro de cabeza, Álex le pidió que no lo hiciera y le advirtió de que el juez y la fiscal estaban escrutándolos.

    —¿Y qué?

    Izaskun frunció el ceño, molesta ante la posibilidad de que a Álex le incomodase que lo vieran en su compañía. Y él notó que le preocupaba más hacerle daño que perderla como fuente de información. Ser consciente de aquel sentimiento lo llenó de una alegría inesperada y, por un momento, dejó en segundo plano la preocupación por las miradas del magistrado y la fiscal. A fin de cuentas, no había nada extraño en que un joven abogado saliese a comer con una antigua compañera de facultad, aunque, después de las palabras tan tensas que había mantenido con la fiscal, hubiera sido mejor ir a cualquier otro restaurante. Izaskun lo sacó de sus cavilaciones.

    —Entonces, ¿cuál es el problema?

    Álex la miró y no pudo evitar sonreír cuando se percató del brillo de los ojos de Izaskun.

    —Ninguno. Solo que tengo la sensación de que ni al juez Laredo ni a la fiscal Gibert les hago mucha gracia, y me da miedo que pueda afectarte si te ven conmigo.

    Izaskun enarcó las cejas y lanzó una carcajada.

    —Lo dices por el asunto Armentia, ¿verdad? Álex, no soy tan ingenua como tú crees. Soy consciente de que mi actitud te puede haber hecho pensar que me había pasado desapercibido, pero veo a la legua cuándo un letrado me da coba para que le dé brío a una causa o la demore, o cuando me tantean para ver si puedo averiguar el criterio de Laredo.

    Álex no supo qué contestar, pero sintió la necesidad de convencerla de que estaba en un error. Antes de que pudiera mediar palabra, Izaskun negó con la cabeza con un gesto gracioso que al letrado le pareció irresistible e hizo que se sonrojara.

    —No te esfuerces, Álex. Lo sé. Fue verme y ya pensaste que yo era un filón. No sé qué os pensáis los letrados que podemos llegar a hacer o saber los tramitadores judiciales. En muchas ocasiones sabemos poco más que vosotros, y sobre todo si el tema es delicado. Y mucho más con un juez del perfil de Laredo. Ese hombre es inaccesible. Ni don Alfredo puede sacarle algo por más que se empeñe en ello.

    —¿Don Alfredo?

    —Sí, el fiscal adscrito al juzgado.

    Álex negó con el ceño fruncido. Creía que la fiscal era Virginia Gibert.

    —No, no, la señora Gibert se encarga del tema por pura casualidad. El día que mataron a Ane Armentia, ella tenía guardia porque don Alfredo estaba de vacaciones de Navidad, y ahora está de baja por una intervención de no sé qué, era algo leve, pero todavía no se ha incorporado porque parece que se ha complicado la recuperación. Por eso ella ha prorrogado la sustitución.

    Álex sintió un mareo repentino. ¿Por qué Clesa no había compartido con él esa información? ¿Era algo circunstancial o más relevante de lo que pudiera parecer? Izaskun se lo desveló al instante, como si fuera capaz de leerle los pensamientos.

    —Él confía en ella, me refiero a la fiscal Gibert. Y además, no le gusta la forma de trabajar de Alfredo Castillo. No hay ninguna química entre ellos, que no se entienden, vamos. Laredo es hermético, mantiene las distancias con todo el mundo, y Castillo es más cercano a los abogados, sobre todo a los socios de despachos de prestigio. Habla con ellos de tú a tú, salen a comer, en fin, le va el comadreo, y todos pensamos que le gusta hacerse valer a cambio de ciertos favores.

    —¿Cómo?

    —A ver, no te imagines nada grave. Pero tiene cierta tendencia a ser indulgente con los defendidos de los grandes despachos. Vamos, que llega a buenos pactos, y si hay prisa por cerrar una causa, la cierra. —Izaskun se quedó callada un instante y miró fijamente a Álex—. De hecho, ahora están todos muy tensos con el tema de la causa Alondra.

    Álex se incorporó y adelantó su torso sobre la mesa en gesto de interés.

    —¿Qué sucede con esa causa?

    —Don Alfredo quiere cerrarla desde hace más de dos meses, pero el juez Laredo se resiste. Y se pelearon como nunca los había visto: a gritos. No quieras saber cómo salió don Alfredo del despacho de Laredo. El juez le llegó a decir que tenía que centrarse más en su función y dejar de ser una marioneta de tipos como Ramón Clesa. —Álex abrió la boca sin poder evitar el gesto de sorpresa—. Bueno, ya conoces a Clesa, creo que trabajas en su despacho. Pues eso, Clesa intentó cerrar la causa inundando el juzgado de escritos que Laredo desestimó uno tras otro, y recurrió a don Alfredo para que intentase mediar. ¡Imagínate! ¡Como si el juez no fuese a ver la maniobra! Desde entonces, la relación entre ellos es tensa a más no poder. Por supuesto te hubiera ido mucho mejor con un fiscal como don Alfredo que con la señora Gibert. Ya la tendrías pactada. Bueno, de hecho, si la causa continúa sin cerrarse es posible que regrese don Alfredo y puedas cerrar el tema con él. Es extraño…

    —¿Qué…? —Álex empezó a sudar de forma intensa.

    —Pues que Laredo no haya cerrado ya la instrucción de tu causa y la haya trasladado al tribunal correspondiente para juicio. Si don Alfredo regresa, te será fácil llegar a un acuerdo con fiscalía, y Laredo detesta esos acuerdos. Pero esta no la cierra porque parece que está esperando algo, pero no me imaginó el qué.

    Álex empezó a entender las actitudes de Ramón Clesa, y tuvo la certeza de que tras su obsesivo interés por cerrar la causa de Ane Armentia cuanto antes, había algo más importante e incluso peligroso de lo que suponía.

    —En cualquier caso, Álex, que no soy una pardilla. No sé por qué, pero está claro que te interesa mucho la causa del asesinato de Ane Armentia —Álex quiso puntualizar que se trataba de un homicidio, pero no tenía ningún sentido—, y te intentaré ayudar en lo que pueda. Pero ya te he dicho que Laredo es muy estanco y forma un tándem con Virginia Gibert. Creo que solo confía en ella. En cualquier caso…

    Álex alargó ambos brazos y cogió las manos de Izaskun.

    —En cualquier caso, Izaskun, me tienes que disculpar. Sí, es verdad que cuando te vi pensé que acercarme a ti podría resultarme útil y es algo de lo que me avergüenzo porque…

    —Lo sé, Álex. Tampoco soy tan ingenua como para no darme cuenta de que hay cosas que empiezan por un motivo, pero que continúan por otro mucho mejor.

    Álex le apretó las manos con fuerza e Izaskun lo miró a los ojos deseando estar en otro lugar y no tener todavía el sabor de la comida en la boca. Cuando se levantaron de la mesa, Virginia y Mario ya se habían marchado de la cafetería.

    Álex pagó la cuenta y, entonces sí, tomó la iniciativa y le propuso quedar al día siguiente, viernes, para cenar. Ella aceptó enseguida y propuso un encuentro en un lugar tranquilo.

    —¿Se te ocurre alguno en especial? —le preguntó Álex.

    Izaskun dudó un instante e intentó contener su impulso, pero él la animó con la mirada y acabó diciéndole lo que realmente quería.

    —En mi casa.

    Entre la información que le había dado Izaskun y ese primer acercamiento romántico, Álex Mir no fue capaz de trabajar en condiciones el resto de la tarde ni tampoco la mañana siguiente.
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    Argomaniz

    Álava

    A Mikel Ayala le costó casi dos semanas esquivar un poco el miedo, pero la mañana de aquel frío viernes de enero se levantó decidido. Lo tenía que hacer por Ane.

    No tardó en localizar los datos del juzgado de Mario Laredo. El juez llevaba varios meses protagonizando las noticias de tribunales por la instrucción del asunto de la trama Alondra.

    El nombre del magistrado aparecía en diversas notas de los archivos de Ane, tanto en las que tenía clasificadas en la carpeta de la trama Alondra, como en otras en las que aparecían una serie de datos de los que ella todavía no había publicado nada en su periódico.

    Por lo que había trascendido públicamente, el número de investigados en la trama había aumentado en buena parte gracias a las averiguaciones de Ane. La mayoría de ellos eran políticos que ostentaban cargos públicos con competencias en materia de urbanismo en algunos consistorios. También los responsables de algunas promotoras que, presuntamente, habían obtenido la concesión de obras públicas a dedo.

    Mikel no sabía si se trataba de meras sospechas o de hechos comprobados que Ane quería compartir con el juez encargado de la causa antes de sacarlos a la luz. Su amiga era muy celosa de su trabajo, y no le había comentado nada al respecto, ni cuando estuvieron juntos en septiembre ni en sus larguísimas charlas por teléfono o sus constantes mensajes de WhatsApp. Mikel sabía que colaboraba con algunos jueces y magistrados, así que supuso que aquella información, todavía no revelada y que parecía estar conectada con la trama Alondra, era la que había llevado a su amiga a tan nefasto final.

    De una lectura general de los archivos, Mikel no dedujo que ninguna de las personas y empresas que Ane había investigado estuvieran encausadas en el expediente judicial, pero ella había resaltado con rotulador fluorescente algún nombre que, aunque no formaba parte de la causa judicial, sí que aparecía relacionado con la estructura operativa de los investigados, sobre todo con intermediarios en negocios inmobiliarios de dudosa legalidad.

    Por lo visto, Ane había centrado sus pesquisas en un grupo de empresas de un holding radicado en Barcelona, el Grupo Escudé, y todo apuntaba a que los artífices de la operativa del negocio eran el presidente, Enric Escudé, y su yerno, un abogado llamado Ramón Clesa. Aunque de las notas del registro mercantil y otra documentación no se desprendía que el yerno tuviese cargo en ninguna de las empresas del grupo. Las funciones de representación le correspondían a Andreu Escudé, primogénito del magnate y único hijo varón.

    En una de las carpetas que llevaba por título «personal», Ane había archivado diversas facturas y tiques de restaurantes y hoteles, así como una serie de fotografías en las que aparecía ella junto a Andreu Escudé. Incluso guardaba un vídeo de contenido sexual que no fue capaz de ver por rabia, por celos y por una inmensa pena. Ane no le había hablado nunca de aquella investigación, y mucho menos de aquel individuo. Y no era porque no tuviese confianza en él, o al menos eso había creído siempre, pues le solía explicar en qué asuntos estaba trabajando. En cuanto a sus relaciones amorosas, si bien no entraba en detalles, sí que le dejaba caer si estaba en alguna relación, pero el colofón era siempre el mismo: ella no se implicaba emocionalmente con ninguno de aquellos tipos. El hecho de que no le hubiera mencionado su relación con el hijo de Escudé, pensó, podía deberse a que había llevado demasiado lejos sus estrategias para obtener información, algo que ella sabía que Mikel desaprobaría. Aunque también cabía la posibilidad, todavía peor, de que aquella historia amorosa fuese más seria que las otras.

    No se quitaba de la cabeza el vídeo sexual. Se preguntó por qué Ane habría cambiado de opinión respecto a eso, recordaba que hacía unos años le había dicho que lo de grabarse en la intimidad no le iba en absoluto, y que suponía un riesgo enorme porque el mundo estaba lleno de locos. Por eso, que ella se hubiera grabado de forma tan explícita y que además estuviera en una memoria USB junto con la información de un posible asunto delictivo del que no le había dicho ni una palabra, le daba pistas de la gravedad de lo que tenía entre manos. Entre otras hipótesis, barajó la idea de que hubiera realizado aquellas grabaciones como seguro ante alguna extorsión o amenaza. O quizá para ser ella quien llevara a cabo la extorsión: como un recurso para forzar a Andreu Escudé a confesar la implicación de su grupo empresarial en la trama Alondra.

    Llamó al juzgado de Mario Laredo a las nueve y media de la mañana. Cuando Izaskun Martínez le preguntó por el motivo de su llamada, se limitó a decir que se trataba de un asunto relacionado con la trama Alondra. La oficial le previno de las exigencias procesales habituales: no pasaba llamadas directamente al juez, ella le trasladaría al magistrado la información pertinente y ya le daría la respuesta oportuna; o, si lo prefería, podía personarse en la causa por el trámite habitual, con abogado y procurador.

    —Entiendo, pero se trata de un asunto confidencial de suma importancia. —Vio que no tenía más remedio que desvelarlo—. Tengo en mi poder información relevante sobre la muerte de Ane Armentia. Por lo que tengo entendido, es el juez Laredo el encargado de la investigación.

    —Pero disculpe, ¿no me acaba de decir que llamaba por la causa Alondra? —respondió Izaskun con suspicacia, pensando que estaba ante uno de los habituales trastornados que solían llamar a los juzgados ofreciendo información falsa sobre asuntos mediáticos o morbosos. Sin embargo, la respuesta de Mikel la desarmó.

    —Escúcheme, por favor. Sé lo que está pensando. No soy un loco, soy periodista y sé lo que es atender esas llamadas que ofrecen información la mayor parte de las veces sin fundamento. Pero le aseguro que el tema es urgente. Conocía a Ane Armentia y es imprescindible que hable personalmente con el juez Laredo.

    —¿De parte de quién le digo que es?

    —Prefiero decírselo yo mismo.

    Mikel no quería dar su nombre por temor a que cualquier filtración lo pusiera en el punto de mira del Grupo Escudé. Izaskun marcó el intercomunicador y le trasladó el asunto al juez, que, ante su sorpresa, no dudó en pedirle que le pasase de inmediato la llamada, no sin antes recordarle que no debía comentar esa información con nadie.

    Cuando Laredo descolgó el teléfono, antes de que Mikel pudiera saludarlo y presentarse, cortó todo conato de conversación y le pidió un teléfono en el que pudiera localizarlo, prometiéndole que lo telefonearía en un par de minutos.

    —Escúcheme, no diga nada, ni su nombre ni ningún dato.

    —¿Tan mal está la situación?

    —Si usted me está llamando, entiendo que sí. Y toda cautela es poca.

    Acto seguido, Laredo se levantó, cogió el abrigo de su perchero, el expediente de Ane Armentia, y salió con rapidez de su despacho. Cuando pasó por delante de la mesa de Izaskun, la oficial levantó la vista con sorpresa.

    —¿Ya está?

    Laredo asintió y le comunicó que seguramente no regresaría hasta el lunes. Antes de que Izaskun pudiera decir nada más, salió del juzgado y se perdió con paso presuroso por el pasillo en dirección hacia los ascensores.
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    18 de enero de 2019

    Empúries

    Girona

    Fernando se sentó en la cama abatido y estuvo tentado de volver a llamar a Virginia. La discusión que acababan de tener había sido de las peores de los últimos tiempos. De hecho, de las peores de su vida. Y todas ellas tenían el mismo detonante: la aparición en escena del maldito Mario Laredo.

    Ni siquiera cuando Diego murió y se instruyó aquella terrible investigación, las relaciones entre él y Virginia fueron tan tensas, tan distantes. Y es que entre ellos la memoria de los afectos había sido capaz de vencer los momentos más oscuros, hasta lograr que el amor surgiese de forma lenta, como suele ocurrir cuando nace de vínculos que se forjan en la adolescencia. Esa relación le pareció inquebrantable, incondicional, sustentada por sólidos cimientos resistentes al peor de los tsunamis. Claro que ese fue su error: creer que Virginia lo quería con la misma intensidad que él siempre la había amado a ella. Sí, con toda seguridad esa era la equivocación de su vida: la única amistad que se había convertido en amor era la de Virginia, porque para él nunca fue una amistad, siempre la había querido. Y ese amor era desigual.

    Lanzó el teléfono contra la alfombra con rabia y se tumbó sobre la cama. Ahora, igual que meses antes de la muerte de Diego, cuando Mario volvió a aparecer en su vida, la actitud de Virginia había cambiado. La cercanía de aquel hombre la alteraba, la excitaba. La conocía bien, y aunque ella quisiera disimularlo, había algo en sus movimientos, en su respiración, en su mirada, en los instantes de ausencia que ella enmascaraba tan bien, que no le pasaban desapercibidos y que dibujaban el pronóstico de lo que él más temía.

    Fernando tenía auténtico pavor a que Virginia se estuviese enamorando de Mario, si no lo estaba ya. El miedo se había mostrado con su cara más cruda hacía unos minutos, cuando sin dar apenas explicaciones, Virginia lo había llamado para decirle que estaría fuera el fin de semana, porque se marchaba con Laredo a investigar la causa que estaban tramitando. Y aún más cuando se opuso a que él fuese a Barcelona a recoger a Alba de la guardería y se la llevase a Empúries a pasar con él el fin de semana. Ya se había organizado con sus padres, ellos se encargaban de todo. Así, de golpe, en un par de minutos, tomó conciencia de lo alejados que estaban de ser la familia que él creía que habían construido juntos.

    Tras una leve discusión, se quedaron en silencio. Ella se animó a romperlo con una despedida extraña, con un deje de culpa y de tristeza, o quizá solo de incomodidad.

    Nunca consiguió desprenderse del miedo a que Virginia no lo amase, era un temor que lo había acompañado siempre. Su inseguridad lo obligó a tirar demasiado pronto la toalla, hacía más de quince años, cuando Diego le pasó por delante y le relegó a la condición de mejor amigo: el mejor amigo de los dos, el confidente, el «casi como un hermano»; ese «casi» que nunca llega a ser un todo. Y ahora, tras dos años de duelo en los que se consolaron mutuamente, superando las culpas propias y ajenas, habían empezado a formar una familia. Virginia dejó la habitación que compartía con Alba y los dos dormían ya juntos, tal y como él había dibujado en sus fantasías. Alba lo adoraba tanto como él a la niña y lo llamaba papá. A Virginia le parecía «algo natural», como si la excusara, como si ese vínculo no fuera real, sino por el hecho circunstancial de que él estaba allí.

    En su proyecto de familia había muchos temas sin concretar, de los que apenas hablaban. Fernando sentía que Virginia no se comprometía de verdad con él, de lunes a jueves ella y Alba tenían una vida independiente en Barcelona, la que él no estaba incluido. Él necesitaba construir algo de verdad, tener una base fija y pasar más tiempo juntos. Estaba dispuesto incluso a trasladarse a Barcelona, aunque adoraba la vida frente al mar. Sin embargo, a pesar de que Fernando le había deslizado la idea de vender el apartamento de Empúries y buscar una casa para los tres, ella no lo veía claro. «No lo hagas, Fernando. Esto es tan bonito y se está tan bien aquí». Ese «hagas» tan ajeno le dolía tanto como el miedo a perderla. Se intentaba convencer de que muchas parejas viven en lugares distintos algunos días a la semana por motivos profesionales, pero él tenía la sensación de que, bajo esa distancia física, subyacía otra de carácter emocional que hacía de su relación algo incompleto.

    —¿Así, de repente? —espetó cuando Virginia le dijo que se iba con Mario a Vitoria—. ¿Y con Mario? ¿Pero qué se supone que vais a hacer allí?

    Virginia le explicó, sin entrar en detalles, que tenían que trasladarse para obtener una información muy relevante. Una justificación que a Fernando le pareció rocambolesca. Un juez dispuesto a cruzarse media península en fin de semana para recabar una información de forma totalmente al margen del proceso. Virginia le aseguró que a su regreso le contaría más. Y, si podía, lo llamaría desde allí. «Si podía», había dicho.

    Intentó mantenerse sereno y evitar lanzarle los reproches que le martilleaban la mente. Con todo, la conversación fue tensa y le recriminó que lo que estaba haciendo no le parecía normal, y que el hecho de irse de viaje con Laredo iba más allá de sus obligaciones laborales.

    Virginia le contestó con evasivas y, al final, le musitó que no tenía que darle explicaciones. Que nunca se las había dado a Diego y que no se las iba a dar a él ni a ningún hombre, más allá de avisarle, como había hecho, de que se tenía que ir por trabajo o por lo que creyese oportuno. Pero su tono de voz se quebró. Fernando no se merecía esa dureza, y era cierto que la investigación estaba tomando un cauce poco habitual. La pista que les había lanzado Mikel Ayala era importante, y la espada de Damocles del inminente regreso de Alfredo Castillo los había empujado a actuar con urgencia. Pero, por supuesto, irse con Laredo en fin de semana era algo excepcional y poco comprensible para Fernando. Así que por la culpa, las dudas o la tristeza, se despidió diciéndole que intentaría volver a llamar, si podía; una concesión que él recibió como un insulto y a la que le contestó con un seco «no hay más que hablar», dando por finalizada la llamada.

    Ahora se arrepentía, pero el orgullo y el miedo le impedían pedirle perdón.
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    Trayecto de Barcelona a Argomaniz

    Después de la discusión con Fernando, Virginia se sintió desleal y triste. Para arrinconar esos sentimientos, durante el trayecto en taxi hacia casa de sus padres, abrió la cartera y empezó a releer el expediente de Ane Armentia. Se iba por trabajo y eso era todo. Sin embargo, cuando llegó a casa y vio sobre su cama el trolley abierto con las mudas que su madre había preparado para ayudarla, le horrorizó ver el pijama polar de Minnie Mouse que la mujer había colocado con sus mejores intenciones.

    —Te vas a Vitoria, ¿no, cariño? Ya te he preparado el pijama abrigadito y algunas cosillas más, que allí hace frío.

    —Gracias, mamá, eres un sol. Por favor, si tienes algo de pan en casa, hazme un bocadillo rápido, de lo que sea, que comeré por el camino.

    Y mientras su madre andaba por la cocina, sustituyó el pijama por otra prenda más adecuada, y echó mano de un conjunto de pantalón y jersey que sabía que la favorecían especialmente, por si el hotel donde se alojasen fuera de cierto nivel. Prefirió no buscar motivos para el cambio del pijama.

    Cuando salió de casa de sus padres, Mario ya estaba esperándola en el chaflán, dentro del coche. Se quedó unos segundos quieta tras la cristalera del portal y vio que tenía la mirada fija en el local que ocupaba una antigua cafetería en la que habían merendado juntos tantas tardes y que ahora se había convertido en un restaurante de ramen.

    Hacía años que Mario no pasaba por el barrio de Sant Martí de Provençals. Cuando sus padres murieron, él estaba trabajando en su primer destino, un juzgado de Altea, y vendió el piso.

    Le impactó ver el barrio tan cambiado. La visión del edificio donde vivía la familia de Virginia, su novia de juventud, le llevó al recuerdo de la paella de los domingos, de las celebraciones familiares, de tantas tardes juntos… hasta que todo acabó por su torpeza, y ella rompió con él. El recuerdo lo arrojó sin compasión a tomar consciencia del transcurso de los años, lo embargó la melancolía y tuvo una sensación de pérdida de su propia historia.

    Virginia rompió su embeleso golpeando la ventanilla con los nudillos. Mario salió del coche, abrió el maletero y colocó la maleta de Virginia en su interior, mientras ella observaba con interés la tensión de la musculatura de sus brazos y sus hombros que se percibía a través del jersey de lana color coral. Mario se giró y le dedicó una leve sonrisa. La visión de la rotunda masculinidad de Mario, su pelo algo largo y ondulado cayendo ligeramente sobre su frente y aquellos ojos color ámbar tan irresistibles, le provocó un estremecimiento. Sin apenas ser consciente, le devolvió una sonrisa cargada de una sensualidad que no pudo reprimir, y que, a juzgar por su mirada, Mario también había detectado. Con el azoramiento del momento, entró en el vehículo sin quitarse el abrigo.

    —¿No te vas a quitar la chaqueta? Tenemos para más de cinco horas —comentó Laredo con desenfado.

    Virginia se rio y empezó un ejercicio de contorsionismo para desprenderse de la prenda en el reducido espacio del asiento. Se giró hacia el centro del habitáculo para lanzar el abrigo al asiento trasero, y si colocarse hacia adelante, pasó su rostro a escasos centímetros del de Laredo. Se miraron un instante y le pareció que era Mario quien sucumbía a la turbación.

    —¿Lista? Pues vamos hacia Vitoria.

    ***

    La primera hora de viaje la pasaron prácticamente en silencio. No fue hasta encontrarse al abrigo de las montañas de Montserrat y de las espesas nubes que las envolvían cuando se relajaron y el ambiente se suavizó como sucede cuando se está ante una ruta que promete ser larga.

    La señal de la emisora de radio empezó a crepitar en un molesto e ininteligible barullo de voces y melodías. Mario la apagó.

    —Pon lo que quieras. Tengo el móvil conectado al sistema multimedia del coche, le indicó acercándoselo.

    Virginia tomó el teléfono y pulsó el botón de encendido. Al instante, el dispositivo le solicitó la contraseña. Antes de que pudiera pedirle que lo activase por huella digital, él le dio los números, mostrando una confianza que Virginia no sabía si podría corresponder. El fondo de pantalla era una fotografía de Mario de espaldas, de pie, al borde de un risco ante el que se desplegaba un paisaje de alta montaña. La imagen emulaba la obra El caminante sobre el mar de nubes, de Caspar David Friedrich, y le pareció de un romanticismo absoluto. Estuvo a punto de comentarlo con él, pero ahogó sus palabras porque no quería mostrarle una excesiva curiosidad, tenía que limitarse a elegir la música. Pero para su sorpresa, se desplegó ante ella un buen número de listas perfectamente identificadas por temas, épocas, estilos e intérpretes.

    —¿Te apetece algo en especial? —preguntó.

    —Todos los temas que he archivado me gustan. Elige la lista que prefieras.

    Su forma de organizar la música era un retrato de sí mismo, de su manera de proceder en la vida. Abrumada por la diversidad de opciones, eligió una de bandas sonoras de películas, pero se sorprendió al comprobar que se trataba de los temas principales de películas románticas de la historia del cine. Miró a Mario de reojo y percibió una sonrisa de satisfacción en sus labios. Azorada ante la posibilidad de que él pensase que había elegido aquella carpeta con la finalidad de crear una atmósfera íntima, se dispuso a romper el hechizo con un recurso de lo más banal: la comida.

    —¿Has comido antes de salir?

    —Una tostada con un poco de jamón en casa, mientras preparaba la bolsa de viaje. ¿Y tú? Es verdad, perdona, no te he preguntado y son más de las tres. ¿Quieres que paremos en la próxima área de servicio?

    —No he tenido tiempo de comer nada, pero mi madre me ha preparado un bocadillo.

    Cuando llevaba comido casi la mitad, vio que Mario la estaba observando.

    —¿Te apetece un poco?

    —No te digo que no. Tiene muy buena pinta.

    Virginia giró el bocadillo y le ofreció el lado que no había mordido. Mario le dio un buen bocado y lo saboreó con ansia. Cuando quedó tan solo un filo de pan mordido por ambos lados, Virginia lo partió en dos y acercó uno de los pedazos a la boca del juez. Sus dedos rozaron los labios de Mario y él, al sentir el contacto, los selló en un beso tan imperceptible que Virginia dudó si se había tratado de un gesto involuntario. La sensación le resultó tan excitante que retiró la mano con más rapidez de la que hubiera deseado.

    Aturdida por aquel torbellino de sensaciones, echó mano de su teléfono, con intención de chatear un rato con Fernando y mitigar la sensación de culpa que, de nuevo, empezaba a germinar en ella. Revivió las recriminaciones que él le había hecho sobre su escapada con Mario, y fue consciente de que aquella pátina de normalidad que ella le quiso trasladar, no eran más que palabras vacías. Así que, sin saber cómo abordar una nueva conversación, dejó el teléfono sobre su regazo y giró la cabeza hacia la ventana, mirando sin ver nada, mientras se frotaba los dedos que Mario acababa de acariciar con sus labios. Tras unos segundos en ese estado, se los llevó a los labios y jugueteó un rato con ellos, con el pensamiento dividido entre el remordimiento y el deseo creciente de pedirle que detuviese el vehículo y la besara.

    La intensidad del deseo la sacó del ensimismamiento y se giró hacia él con los dedos todavía sobre su boca. Mario, sintiendo el movimiento de Virginia, apartó la vista de la carretera y la miró, deteniéndose en aquellos dedos que ella retiró instantáneamente de sus labios como si hubiera sido sorprendida haciendo una fechoría.

    Fue cuestión de milésimas de segundo, no hizo falta más para que el juez percibiese que la atracción y el deseo que creía perdidos podían germinar de nuevo en Virginia; aunque su historia, compartida a lo largo de los años, le aconsejaba ser cauteloso, no precipitarse y, sobre todo, no mostrarle a ella que había sido consciente de su turbación. De forma que, en una reacción rápida, intentó romper la tensión del momento.

    —No te he preguntado cómo te lo has montado con la niña. ¿Se queda con… Fernando? —preguntó en un titubeo.

    Virginia respondió que Alba se había quedado con sus padres y, de paso, le explicó cómo era su organización semanal. Mario descubrió, con júbilo, que la relación entre ella y Fernando no tenía la intensidad que había creído. Virginia tenía un pie en casa de aquel hombre y otro en la de sus padres, y ese fin de semana había actuado como una mujer libre.

    —¡Ah! Entonces la niña pasa la semana en Barcelona. No sé por qué, pero pensaba que como estás en Empúries de jueves a lunes, la llevabas a una guardería de allí y entre semana la cuidaba… él.

    «Lo que costaba nombrar a Fernando», pensó. Pero también Virginia trataba de evitarlo; de hecho, su incomodidad crecía por momentos, consciente de que lo que Mario le acababa de decir era precisamente lo que Fernando había propuesto tantas veces a lo largo de los últimos meses. Era, en definitiva, lo lógico. Que Mario también lo considerase así, la puso ante aquel espejo en el que rehuía mirarse y la ponía cara a cara con la peculiar relación que tenía con Fernando; aunque a la vez, la sacaba de quicio la idea de que ambos considerasen anormal que quisiera pasar la semana en compañía de su hija.

    —No, Mario. Por la mañana está unas horas en la guardería y al mediodía con mis padres. Yo me ocupo de ella desde primera hora de la tarde.

    —Y cuando Alba vaya al cole, ¿cómo tienes previsto organizarte? —apretó Mario—. Bueno, quizá me estoy pasando de curioso. Supongo que me sale la vena inquisitoria. Doy por hecho que contarás con el apoyo de Fernando.

    Virginia empezó a perder la templanza, deseosa de que aquella conversación que tanto la incomodaba llegase a su fin.

    —Sí, cuento con todo su apoyo. De hecho… —Mario se giró hacia ella, expectante ante la pausa. Virginia, al ver aquellos ojos ámbar que se deslizaban con ansia sobre los suyos, no pudo reprimirse—, de hecho, uno de nuestros problemas es este: el cuidado de Alba. Fernando quiere que la niña se quede entre semana en Empúries. Él quiere que…

    —Él quiere que seáis una familia —se atrevió a decir Mario, sin albergar ninguna duda de que ese era el conflicto principal entre ellos—. Y tú, ¿qué quieres, Virginia?

    «Qué quieres tú. Qué es lo que quieres». Aquella pregunta cayó sobre Virginia como una losa. Negó con la cabeza y se lanzó en caída libre a dar salida a los sentimientos que la atenazaban desde hacía meses.

    —Yo siempre le he querido, pero hay algo que me impide tomar esa decisión. Fernando siempre ha estado ahí. No podría vivir sin él, pero… no sé cómo explicarlo.

    Por supuesto que sabía cómo explicarlo. Su relación con Fernando había sido de afecto intenso e incluso de atracción mutua desde su juventud. Pero él había cedido su espacio al que acabaría siendo su marido, Diego, y quedó relegado a ese lugar indefinido del amigo con el que se cuenta para todo, el del amor incondicional, pero no único ni principal. Tras el fallecimiento de Diego, tanto ella como Fernando creyeron que podían formar una pareja convencional, una familia con Alba. No les faltaba amor y un profundo conocimiento mutuo, pero Fernando era más capaz que ella de cambiar la dinámica que les había funcionado durante más de quince años. Y eso lo sabían ambos, y también Mario, que hacía sus propias cábalas sobre el encaje que tendría en aquella relación que un día había sido de tres ejes, con Diego, pero que él se veía incapaz de sostener en esos términos.

    —Bueno, no es fácil, desde luego. Me hago cargo —dijo Mario por toda respuesta. Y se giró para mirarla de nuevo.

    El sol caía con la rapidez de las tardes de invierno y los últimos rayos lanzaron la luz dorada que embellece la piel y las miradas. Mario percibió que el rostro de Virginia había perdido la tensión de los últimos minutos y el color verde de sus ojos se había iluminado con destellos de oro y tranquilidad. Ella le sostuvo la mirada ya sin azoramiento ni contención, admirando aquel color ámbar que casi parecía fundirse con la luz que teñía los campos que los circundaban.

    —¿Sabes qué, Virginia? Me alegro de estar aquí contigo, y me alegra que me hayas explicado lo que te pasa con Fernando. Lo sabes, ¿verdad?

    Virginia asintió. Él apartó su mano derecha del volante y la puso sobre la de ella, apretándosela unos segundos mientras la acariciaba con el pulgar.

    —Mira, ya se ve a lo lejos la Basílica del Pilar. En cuanto rebasemos Zaragoza paramos a tomar algo, y de paso llamas a Fernando, que estará preocupado y tú lo necesitas. Luego ya…

    —Luego ya, seguimos.
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    18 de enero de 2019

    Domicilio de Izaskun Martínez

    Barrio de la Barceloneta

    Barcelona

    Hacía muchos años que Álex no visitaba el barrio de la Barceloneta. Recordaba haber ido de pequeño a comer con sus padres a alguno de los restaurantes típicos y lo vivía como una aventura. Aquel antiguo barrio de pescadores le resultaba bastante desconocido. La brisa marina que se colaba por sus estrechas calles, la humedad y el olor del salitre se unían, en una extraña mezcolanza, con los aromas de las frituras de pescado y lo sumían en una peculiar atmósfera que en nada se parecía a la Barcelona por la que andaba a diario.

    De niño, movido por su desbordante imaginación, fantaseaba con que, tras las puertas de las pequeñas casas y los edificios estrechos, uno de esos pescadores podía alargar sus fornidos brazos tatuados y asirle por el cuello de su abrigo de paño para raptarlo por siempre jamás. Y en ocasiones oía, a su paso hacia el restaurante en primera línea de mar al que solían acudir algunos domingos, los canturreos de las mujeres que se escondían en aquellas angostas viviendas, y que imaginaba vestidas como hacía dos siglos, con amplias blusas de algodón blanco relavado, abiertas a la altura de un generoso pecho y un rostro rubicundo de sonrisa amplia e insolente enmarcado por un moño de pelo revuelto. «Mala vida», le había oído susurrar a su madre en alguna ocasión, a la par que apresuraba el paso mirando con desconfianza hacia los lados.

    El barrio había cambiado mucho, se había invertido en su modernización, y muchas de aquellas pequeñas viviendas se convirtieron en coquetos estudios que ocupaban, en su mayoría, nómadas digitales europeos fascinados por vivir cerca del mar en una ciudad como Barcelona.

    Con todo, el recuerdo de sus miedos infantiles, inoculados e imaginados, lo trasladaron a una época en la que aquellas calles le sugerían la sensación de estar en un lugar muy distinto a la Barcelona en la que él vivía, un cuadrante delimitado entre la avenida Diagonal y la Gran Vía de les Corts Catalanes, de montaña a mar; y entre calle Urgell y el Paseo de Sant Joan, de Llobregat a Besós.

    Cuando llegó a la plaza en la que vivía Izaskun, observó con agrado que se trataba de un lugar cuidado y bien iluminado. Un espacio que, seguramente, en las horas de luz debía de ser punto de encuentro de gente del barrio. Su apartamento estaba en un estrecho edificio de tres plantas. Llamó al interfono y enseguida le respondió una voz alegre y cantarina. Álex subió las escaleras con rapidez, consciente de las ganas que tenía de ver a Izaskun. Cuando alcanzó la tercera planta, nada más acabar el tramo de escalera, se giró hacia la derecha y vio a la joven que lo esperaba en el marco de la puerta de su casa. Más tarde recordaría con detalle aquel instante que debió de transcurrir en unos segundos, pero que fueron suficientes para activar en él un deseo que parecía cobrar vida de forma incontrolable.

    Izaskun vestía un vaquero de color azul claro desgastado y llevaba un holgado jersey de cuello vuelto de color beis que parecía ser dos tallas más que la suya y que, junto con la coleta alta, le daba un aire desenfadado que le pareció de una extrema sensualidad.

    De repente, el temporizador de la luz de la escalera se apagó y la silueta de Izaskun, recortada contra el resplandor de cálida luz que salía de su casa, cobró todavía más fuerza. Álex dio dos pasos y se plantó ante ella, que, lejos de retroceder, se quedó quieta sin mostrar rubor. Álex deseó tomarla de la cintura y atraerla hacia él con urgencia para besarla, pero no se atrevió y le dio un par de besos. Izaskun lo invitó a entrar en aquel pequeño estudio que le pareció el espacio más acogedor y cálido que había visto en su vida.

    Álex miró a su alrededor y se sorprendió de las ganas que le entraron de formar parte de aquel lugar. Ese anhelo tan extraño lo desconcertó.

    —Qué te parece mi casa. Muy pequeña, ¿verdad? —le preguntó mientras lo observaba escudriñar la vivienda.

    —Me encanta. En serio, la encuentro, no sé… mágica.

    Ella rio de aquella forma que tanto lo cautivaba, y señaló con la mirada hacia una lámpara de papel de color naranja, en forma de estrella con agujeros troquelados, que iluminaba la habitación creando un ambiente íntimo y cálido.

    —Es por la lámpara. Le da a todo un aire especial. La compré en un mercadillo de artesanía. Me alegro de que estés aquí. Bienvenido a mi hogar. Bueno —miró el reloj—, ¿qué te apetece hacer?, ¿quieres que cenemos o es un poco temprano?

    Álex miró hacia la cocina y vio que Izaskun ya lo tenía todo preparado. Asintió y preguntó si podía ayudarla en algo.

    —Es una cena fría, todo muy sencillo: una ensalada de cuscús y un poquito de picoteo. Así que ya está todo hecho. Eso sí, si quieres, puedes ir poniendo la mesa. En ese cajón están los caminos de mesa y los salvamanteles. Los cubiertos están en el de arriba.

    Álex se dirigió a la pequeña cajonera. Todavía no la había abierto cuando notó que el cuerpo de Izaskun se pegaba al suyo por la espalda y lo abrazaba cruzando sus manos por delante, a la altura de su pecho. Un escalofrío le sacudió el cuerpo y se quedó inmóvil. Ella le acercó la boca al oído y le susurró:

    —A no ser que prefieras cenar un poco más tarde. Yo, la verdad, podría esperar…

    Álex se giró y pegó su cuerpo al de ella.

    —La verdad es que yo tampoco tengo mucho apetito. Bueno, sí, pero de…

    Izaskun no le dejó finalizar la frase y lo besó mientras lo dirigía hacia su habitación. Una vez allí, empujó con suavidad a Álex hacia la cama, invitándolo a que se tumbara, y se puso de horcajadas sobre él. Se quitó el jersey de lana con un gesto rápido y se quedó con los vaqueros y el sujetador balconet de chantillí negro que se había comprado al mediodía y que sabía que le proporcionaba un escote atractivo.

    Álex se irguió un poco para desprenderse del jersey y la camiseta de manga corta, y cuando levantó los brazos para pasarse las prendas por la cabeza, notó que Izaskun le empezaba a desabrochar el vaquero. Sin dudarlo, levantó la cadera a la vez que se sacudía el calzado, y con agilidad se quitó el pantalón despidiéndolo de sus piernas, mientras Izaskun se levantaba para facilitarle el movimiento en una sincronía perfecta. Ya totalmente desnudo, sintió la excitación tremenda de sentirse a merced de ella y decidió someterse a su ritmo, disfrutando de las suaves yemas de sus dedos, que se deslizaban por su torso y que se detenían justo al llegar a su pubis, para volver a subir mientras los dos se dejaban mecer por oleadas de deseo. Al cabo de un rato, incapaz de soportar más la pendencia de ver a Izaskun desnuda, le desabrochó el sujetador, liberando sus pechos. Irguió la cabeza y contempló la irresistible silueta de la joven, que, sentada sobre él, todavía con el vaquero, le pareció la mujer más maravillosa con la que había estado nunca. La miró a los ojos, la atrajo hacia sí, y la besó a la vez que giró sobre ella y, tumbándola sobre la cama, la desvistió por completo. Entonces cambiaron las tornas y fue ella quien se abandonó a la pasión de Álex.

    Cuando se levantaron de la cama ya era noche cerrada. Se vistieron con pereza y salieron a la sala de estar con un hambre voraz y con el silencioso pacto de reponer fuerzas para volver al lugar que acababan de abandonar.

    Álex se sirvió una cerveza helada y se la bebió en dos tragos mientras contemplaba cómo Izaskun repartía la ensalada de cuscús. Ella se había vestido únicamente con unas mallas y el jersey, y él no podía dejar de recordar el cuerpo que se movía bajo aquellas prendas y que pronto estaría de nuevo entre sus brazos.

    Cuando Izaskun se sentó y empezaron a cenar, les invadió una cierta vergüenza y se quedaron sin palabras. La intimidad y la pasión de hacía pocos minutos había sido tan repentina, pero a la vez tan intensa, que había redefinido su vínculo, como si hubieran saltado de la amistad a otro nivel de relación que los asustaba y al que se sentían predestinados.

    En la tarea de buscar un recurso que rompiese el silencio incómodo, Izaskun recordó la llamada tan extraña que había atendido aquella mañana en el juzgado, y pensó que era un buen tema para acompañar la cena hasta que llegase la deseada sobremesa, sin que la impaciencia lo inundase todo.

    —¡Ay! No te lo he dicho antes…

    —Tampoco hemos tenido mucho tiempo para hablar —la interrumpió Álex con picardía. Izaskun sonrió y entornó los ojos con coquetería.

    —Esta mañana hemos recibido una llamada por el asunto de Ane Armentia. —Álex se irguió, alerta ante la noticia—. Ha llamado un tipo pidiendo hablar con Laredo. Algo extrañísimo. Solo quería hablar con él y parecía muy nervioso, hasta le temblaba la voz.

    —Nervioso… ¿Por qué?, ¿qué ha dicho?

    —Poca cosa. Aunque le he dicho que me era imposible pasarle la llamada sin que me facilitase algún dato suyo, el tipo ha insistido. Se notaba que no quería identificarse, tenía miedo de hablar. El tipo perseveraba, pero yo no he cedido, después de repetirle que era imposible pasarle a Laredo si no se identificaba y el juez me daba permiso, me ha acabado diciendo que era por un asunto muy importante en relación al tema de Ane Armentia.

    Álex tragó saliva. Un asunto relevante de la causa Armentia. Un hombre que no quería identificarse y que decía disponer de información.

    —Y ¿te ha dicho algo sobre esa información?

    —Nada, ni una palabra. Solo ha insistido en que era urgente y de la mayor importancia. Eso ha dicho exactamente.

    —Urgente y de la mayor importancia… —repitió Álex en voz baja—. ¿Has podido ver el número de teléfono desde el que telefoneaba?

    Izaskun negó con la cabeza.

    —Era un número privado.

    —Lo habrá hecho para que no lo localizaseis. ¿No recuerdas nada más que te haya llamado la atención?

    Izaskun negó, pero de inmediato se mordió los labios y dio un bote sobre la silla.

    —¡Sí! ¡Es periodista! Eso dijo.

    Álex enarcó las cejas en gesto de sorpresa.

    —¿Y cómo es que te facilitó ese dato si era tan cauteloso con lo que decía?

    —Fue cuando intentaba convencerle de que no atendíamos a las llamadas que aseguraban que tenían información sobre algún asunto, y menos en casos como el de Armentia, que les rodea cierto morbo y que dan lugar a decenas de llamadas maliciosas. Fue entonces cuando me dijo que sabía de lo que le hablaba porque a él le ocurría lo mismo; que era periodista y se hartaba de recibir llamadas ofreciendo información que resultaba ser falsa. Ahí fue cuando me lo dijo, y que conocía a Ane Armentia.

    Álex sonrió y pensó que la gente baja la guardia cuando menos lo esperas. Lo había visto en muchos juicios: siempre se sacaba más información de las preguntas indirectas que de aquellas en que los interrogados intuían la finalidad que perseguían.

    —Puede que la conociera, quizá es un amigo o un compañero de trabajo.

    —Sí, Y…

    —¿Y? —la interrumpió Álex sin poder contener la curiosidad.

    —… esto ya es cosa mía, pero me ha parecido que tenía un acento..., un acento vasco muy marcado. Sí, parecía de la zona de mis abuelos, de Álava. —Izaskun se quedó pensativa y asintió—. No sé si puedo hilar tan fino, pero sí, ese pequeño seseo, la letra be tan marcada, ese pequeño alargamiento al finalizar las frases. Pero te digo que es solo una impresión.

    Álex se quedó unos segundos en silencio y tuvo la sensación de que estaba muy cerca de algo relevante. Un periodista, acento vasco… Se levantó de la silla y fue directo a por su mochila. Sacó su ordenador portátil, se sentó en el sofá, lo abrió y la pantalla se inició al instante. Buscó la carpeta del asunto de Ane Armentia y localizó el documento en que estaba pensando. Cuando lo vio, echó la espalda hacia atrás, juntó sus manos entrelazando los dedos en gesto de satisfacción y, con una amplia sonrisa, miró a Izaskun, que estaba girada sobre su silla observándolo con atención.

    —¡¿Qué?! —preguntó con impaciencia.

    —Te lo dije, Izaskun. Eres una crack. Eres… —Se levantó del sofá y se acercó hacia ella, apoyó sus manos sobre el respaldo de la silla y empezó a besarla, preso del entusiasmo— … maravillosa. Eres la persona más sagaz e intuitiva de este planeta.

    Ella se rio y dejó que Álex la cubriese de besos.

    —Pero ¿qué? —Rio.

    —Ane Armentia era de Vitoria. Así que puede que sea un antiguo compañero de universidad o quizá se conozcan de sus primeros trabajos allí.

    —¿Y eso es importante? ¿Qué piensas hacer?

    Álex no respondió a la pregunta.

    —¿Le pasaste la llamada a Laredo?

    —Sí.

    —¿Hablaron mucho rato?

    —Poco. De hecho, hasta me extrañó lo pronto que acabaron, porque Laredo salió enseguida de su despacho y dijo que ya no volvería.

    —Debió de ir a hablar fuera.

    —O a por Virginia para llamarlo los dos juntos.

    Álex asintió y una nueva oleada de excitación se hizo con él, fruto del empoderamiento que daba la información. Cuando le explicase a Ramón lo que le acababa de contar Izaskun, a buen seguro iba a ascender en el escalafón de su consideración. No sabía muy bien qué podrían sacar de todo aquello, pero el hecho de que Clesa y él dispusieran de esos datos les permitía aventurar los próximos movimientos del juez. Pensó en llamarlo o en enviarle un mensaje, pero desechó la idea. No tenía ganas de hablar con Ramón en aquel momento, y menos después del ridículo que le había hecho pasar con la fiscal y del rapapolvo que le cayó por no haber conseguido negociar con ella un cierre inmediato del caso. Además, Laredo no movería ficha, por lo menos, hasta el lunes. Ya eran casi las doce de la noche de un viernes y tenía a su lado a una mujer que cada vez le gustaba más.

    Tomó a Izaskun de las manos para que se pusiera de pie, le quitó el jersey que le había torturado durante toda la cena y empezó a acariciarla de nuevo.
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    19 de enero de 2019

    Argomaniz

    Álava

    Virginia descorrió las cortinas y quedó maravillada ante la visión del paisaje y la belleza del palacio renacentista recientemente rehabilitado, que albergaba el restaurante del parador donde se alojaban. El palacete, de recia piedra dorada, se levantaba sobre aquella colina conservando el abolengo que tuvo en su día, cuando todas aquellas bonitas casas de alrededor no eran más que humildes moradas de aldea. Volvió la mirada al interior de la habitación, sobre el escritorio se encontraba todavía la bandeja de la frugal cena de la noche anterior. Cuando llegaron, invadida por el cansancio y la culpa, le comentó a Mario que prefería cenar sola, que pediría un sándwich al servicio de habitaciones.

    Oyó el inconfundible sonido de la cafetera de cápsulas y aguzó el oído; venía de la habitación de Mario. Le envió un mensaje, donde le dijo que estaba lista para bajar a desayunar. En menos de cinco minutos ambos se encontraron en el pasillo, frente a las puertas de sus respectivas habitaciones. Mario le sonrió sin reservas, le preguntó si había descansado bien y, como si no hubiera existido ninguna tensión entre ellos, le comentó camino del comedor las vistas tan maravillosas que se veían desde las habitaciones. Al instante, ambos se sintieron tan cercanos y relajados como durante el trayecto en coche, antes de que a ella la reconcomiese la culpa. Virginia admiró la habilidad de Mario para reconducir la situación. A ella le costaba mucho más recuperar la normalidad ante las situaciones incómodas. Cuando llegaron al salón del desayuno, continuó observándolo. No podía dejar de mirarlo: su forma de servirse los platos del bufé, la combinación de los alimentos, la pulcritud de su conducta en la mesa, la atención que le mostraba en cada momento, sirviéndole más zumo o invitándola a probar aquello que le parecía más exquisito.

    El camarero se acercó a su mesa y les preguntó si querían tomar algo más.

    —Yo tomaría, si es posible, un poco de beicon —pidió Virginia.

    —¿Con huevos?

    —No, solo el beicon.

    El camarero tomó nota y sonrió.

    —Está muy rico así de tostado, ¿verdad? Le ha tentado al verlo en el plato de su marido. Pues venga, ahora mismo se lo traigo.

    Virginia miró a Mario con una expresión entre avergonzada y curiosa, y notó cierto deje de satisfacción en la mirada que le devolvió el juez. Ninguno de los dos quiso corregir al camarero.

    —¿A que no sabes qué hora es?

    Virginia miró su reloj y abrió los ojos en gesto de sorpresa.

    —¡Es tardísimo! Voy cancelar la comanda.

    Pero vio que el camarero ya salía de la cocina, bandeja en mano. Mario negó con la cabeza.

    —No hay prisa. Mikel vive aquí al lado y estamos a menos de cinco minutos. Anda, dame un trozo o dos, que te ayudo, y ya subimos.

    Mario se zampó la última loncha de panceta y se secó los labios con la servilleta de tela.

    —No perdonas ni un trozo.

    —Por supuesto que no. La vida es para disfrutarla, incluso en estos momentos, Virginia, aunque estemos trabajando.

    Subieron a sus respectivas habitaciones y se emplazaron en unos pocos minutos para salir disparados hacia casa de Mikel Ayala, que vivía cerca de la pequeña iglesia de la villa, ya casi al final del pueblo.

    Mikel les abrió la puerta, como si hubiera estado atisbando tras ella en espera de su llegada. Virginia y Mario intercambiaron una rápida mirada llena de significado; era del todo perceptible que el periodista acarreaba horas de preocupación y carencia de sueño. Unas ojeras de difícil disimulo y unos labios secos compatibles con haberse olvidado de beber delataban la angustia que había precedido al encuentro. Aun con ello, Mikel esbozó una sonrisa que resultó cordial y acogedora. Virginia no pudo evitar sonreírle y fijarse en el atractivo físico del periodista, al que calculó unos pocos años menos que ella.

    Mikel los invitó a pasar con amabilidad, pero con premura, y enseguida les ofreció un café. Virginia lo rehusó, pero Mario no le hizo ascos. La fiscal pensó que ya llevaba tres.

    —¿No tomas demasiado café? Con este, llevas tres.

    Mario la miró y frunció el ceño en actitud cómica. A Virginia le subieron los colores a la cara. Le acaba de confesar que había estado espiándolo a través de la pared de la habitación. La rabia por quedar en tan manifiesta evidencia la azoró. A buen seguro, a Mario no le había pasado inadvertido el detalle. Mikel apareció en el salón con una bandeja con dos cafés y un plato con unos pequeños dulces semejantes a unas trufas pasteleras.

    —Son alavesicos, ¿no? Eso llevará pacharán… —Quiso saber Mario.

    —Algunos —respondió Mikel—, los hacen de pacharán y de ron.

    Mario se llevó uno a la boca y Virginia ardió en deseos de hacer alguna observación que, en esta ocasión, ahogó a tiempo. Tras la imagen seria y distante, parecía esconderse un hombre amante de los placeres de la vida y, sin duda, con una inteligencia emocional que hasta aquel momento había quedado oculta tras la frialdad que solía mostrar en su trato diario. Sin embargo, la actitud distendida del juez relajó a Mikel, que, sentado frente a ellos, alargó la mano hacia la bandeja y se comió dos trufas de golpe, regándolas con un trago de café.

    —No he dormido apenas —dijo Mikel.

    —Creo que ninguno de nosotros —respondió de inmediato Virginia en un intento de resultar empática.

    Mario la miró de nuevo.

    —Creía que habías descansado… —observó el juez.

    Virginia negó con un gesto rápido de cabeza.

    El periodista se echó otra trufa en la boca y Mario lo imitó, mientras Virginia deslizaba la mirada de uno a otro, extrañada por la rocambolesca situación. Estaba claro que a Mikel le costaba iniciar la conversación que los había llevado a su casa, y Mario no decía nada. Ambos se limitaban a ingerir trufas con licor en espera de que llegase el momento propicio. Virginia miró el plato de dulces, que ya andaba por la mitad, y decidió unirse a ellos. Al ritmo que iban, era previsible que en unos instantes el estado mental de Mikel y Mario entrase en cierta desinhibición. Cuando la vieron echar mano de una de las trufas, ambos hicieron un gesto de aprobación.

    —Así mejor —apuntó el periodista—, tengo la sensación de que lo va a necesitar.

    Virginia asintió. Sus suposiciones habían sido acertadas.

    Después de ingerir tres alavesicos y ya más relajada miró a su alrededor y vio que en uno de los extremos del salón había un espacio destinado a mesa de trabajo y zona de deporte: una máquina de remo, una serie de pesas y gomas elásticas de ejercicio. Sus ojos se deslizaron desde las pesas a los bíceps de Mikel, que se marcaban bajo las mangas de su jersey fino, y se fijó en que tenía una musculatura bien desarrollada. Desde luego Mikel tenía un físico estupendo. Mientras su mirada bajaba hacia el pectoral, notó que los ojos de Mario buscaban su mirada y se giró hacia él. El juez estaba serio, auditando el seguimiento de sus pupilas. Virginia apartó los ojos de Mikel y fue a por otra trufa.

    —Está bien —decidió el periodista—, supongo que no podemos retrasar mucho más el momento. Han venido ustedes desde muy lejos y se lo agradezco mucho. Esta ciudad, me refiero a Vitoria, es un pueblo. Todo el mundo conoce la relación que tenía con Ane, y su fallecimiento está siendo un duro golpe para mí. No hay lugar ni día en que alguien no me pregunte cómo lo llevo. Podía haberme desplazado a Barcelona, por supuesto. Pero si alguien lo hubiera sabido, es decir, si alguien me viera con ustedes… las preguntas, no sé, el riesgo…

    —¿Riesgo? —preguntó Virginia, sorprendida de que Mikel Ayala, que le constaba que era soltero, pudiera albergar algún tipo de preocupación por cualquier clase de habladuría de sus vecinos.

    Mikel tragó saliva con dificultad.

    —Supongo que ustedes están acostumbrados a estas cosas, y quizá es que he visto demasiadas películas o he leído demasiada novela negra, pero disponer de información tan relevante para una causa de asesinato da muchísimo miedo. Uno teme que cualquiera lea en su rostro que dispone de datos relevantes y… Ya se sabe cómo acaban los tipos como yo en las novelas negras.

    —Mikel, no se preocupe. Nadie sabe que hemos venido. Nadie va a saber de dónde ha salido esta información —apuntó Mario.

    —En cualquier caso, ya les digo, aquí todos nos conocemos. Y es verdad que el sobre que me envió Ane no llegó a subir a la redacción, se lo intercepté al cartero en el portal de la finca, y en el remite solo estaban las iniciales de Ane, pero nunca se sabe. Esa gente… —Mikel dudó y bajó el tono de voz, como si hubiera alguien más aparte de ellos tres en aquel salón—, es muy peligrosa.

    El corazón de Virginia se aceleró, aunque no se atrevió a mirar a Mario ni apartó los ojos de Mikel, para que este no percibiese su impaciencia por conocer el contenido del sobre. Con el rabillo del ojo pudo captar cómo la postura de Mario se tensaba fruto del mismo impacto.

    —¿Un sobre, Mikel? ¿Qué sobre? ¿Cuándo le llegó?

    —Según el matasellos, ella lo envió dos días antes de su muerte.

    —Está claro que tenía miedo de que le ocurriese algo —sentenció Laredo.

    —Un miedo tan atroz que ni siquiera me avisó del envío. Eso es lo que me tortura desde que lo recibí —alegó Mikel—. ¿Por qué no me llamaría?

    —Por temor a que fuese interceptada. Eso es lo que le hizo saltar la alarma —respondió Mario.

    —¿Qué alarma?

    Mario le explicó a Mikel la llamada que había recibido de Ane el 21 de diciembre, cinco días antes de ser asesinada, en la que le reveló que disponía de información importante sobre el caso Alondra, momento en el que Laredo le indicó que no facilitase ningún dato por teléfono.

    —¿Quiere decir que tenía el teléfono intervenido?

    Mario negó con la cabeza.

    —Puedes tutearnos, Mikel. Eso no lo sé. Pero en temas tan turbios como el que ella estaba investigando no es extraño que uno acabe con un programa espía en el móvil. De hecho, las cautelas que le pedí que tomara fueron más por la sospecha de que fuese yo quien tuviese mi teléfono intervenido que por ella. Por eso tampoco te llamé desde mi móvil cuando te pusiste en contacto conmigo. Pero dinos, ¿qué contenía el sobre?

    El periodista se metió la mano derecha por el cuello del jersey y, tirando de un cordel de fina beta que le rodeaba el cuello, sacó un pequeño bolsito de tela.

    Virginia apretó los labios, estupefacta ante la situación.

    —Sé que parezco un paranoico, pero el miedo es contagioso.

    Mikel tiró del velcro que sellaba la pequeña bolsita y extrajo un pendrive mientras Mario y Virginia lo observaban expectantes. Con gesto decidido, se lo entregó al juez.

    —Esto es todo lo que había en ese sobre —continuó Mikel, señalando con su cabeza el sobre que todavía mantenía Virginia entre sus manos—. Ni una carta, ni una pequeña nota, nada. Ni siquiera la contraseña para desencriptarlo.

    —¿No has podido abrirlo? ¿Pediste ayuda a alguien? Nosotros podemos… —intervino Virginia.

    —¡Oh, sí, sí! Pude abrirlo al cabo de unos días. Pero eso es lo que me extrañó más; que Ane me enviara este pendrive sin ninguna nota ni ninguna pista para dar con la contraseña. Quizá es que pensó… —Miró a Virginia con los ojos inundados de terror—, quizá se adelantó a lo que podía ocurrirle y creyó que estaría a salvo si nadie más que ella sabía lo que contenía. Debió de preverlo todo. Debió de contar, incluso, con la posible intervención de ustedes.

    Mario asintió con seriedad, y lo atravesó una punzada de arrepentimiento en el estómago por no haber atendido a Ane con mayor premura.

    —También es posible que no quisiera que viese según qué cosas. Es decir, que prefiriese que lo que hay en esos archivos lo conociese el menor número de personas posibles. Mirad —bajó el tono de voz y dirigió su mirada hacia el suelo—, creo que Ane fue muy lejos en esta ocasión. Su afán de investigación la llevó a acercarse demasiado a gente peligrosa. Y es muy posible que al final perdiese el control de la situación y… —dudó si acabar la frase— acabase cayendo en su propia trampa. Desde luego, hizo bien en encriptar el pendrive. No creo que quisiera que mucha gente la viese… de esa forma. En realidad, creo que ni siquiera quería que yo la viese así.

    Virginia frunció el ceño. Por lo visto, entre la documentación que contenía aquella memoria USB debía de haber imágenes de la propia Ane; unas imágenes que eran demasiado dolorosas para Mikel. No pudo evitar hacerle la pregunta:

    —¿Qué relación teníais Ane y tú?

    El periodista levantó la mirada y las lágrimas afloraron a sus ojos. Negó con la cabeza.

    —Pues lo cierto es que no lo sé —respondió visiblemente dolido, dirigiendo la vista hacia el gran ventanal que se abría hacia Vitoria—. Creía que teníamos una relación muy especial. Nos veíamos al menos una vez al año. Yo la esperaba y ella nunca fallaba. Este año tampoco lo hizo; vino y estuvimos juntos varios días, como siempre. Teníamos una relación extraña; una relación en suspenso, como si los dos fuésemos conscientes de que se mantenía en un equilibrio precario. Yo aceptaba su ambición profesional y ella lidiaba con lo que llamaba mi conformismo. Ella necesitaba brillar, y a mí me basta con publicar en el periódico provincial. —Miró a su alrededor—. Sin embargo, siempre pensé que un día desearía hacer un cambio. A las mujeres os sucede.

    Virginia pensó en su vida. En esa necesidad de cambio a la que se refería Mikel, que supuso que no era otra que la maternidad, y que para ella tampoco había sido su prioridad. Pudo entender a Ane y admiró internamente su coraje, ella disfrutaba de una vida plena sin necesidad de basar su bienestar en una pareja o en la maternidad. Además, con la garantía de contar con alguien como Mikel, un hombre bueno, enamorado de forma irremediable, dispuesto a aceptar lo que ella podía darle: un amor sostenido en el tiempo y alimentado por compartir durante unos días al año la vida que él había elegido.

    Entonces pensó en Fernando, ¿no era precisamente eso lo que había hecho ella con Fernando toda la vida? Él había estado a su lado desde la universidad, había visto como optaba por Diego, su mejor amigo, fue su padrino de boda, supo de su idilio con Mario, sufrieron juntos las terribles circunstancias en que Diego falleció y la acompañó durante el embarazo de Alba. Y ahora la seguía amando y cuidando en una relación de pareja en la que seguía existiendo un sangrante abismo entre ambos.

    —No a todas, Mikel. Mira, no sé lo que había en ese lápiz de memoria, pero estoy segura de que si cada año venía sin falta es porque te quería. A su manera, pero te quería. A veces las relaciones no son todo lo convencionales que desearíamos. Hay personas que no estamos preparadas para dar más.

    Mario se giró hacia ella cuando vio que Virginia había hecho suyo el discurso, pero Mikel pareció no haber escuchado la última aseveración de la fiscal. Estaba negando con la cabeza.

    —No sé si hubiera habido un año siguiente. Tengo la sensación de que Ane perdió pie, ya os lo he dicho, y si lo perdió es porque creo que esta vez se enamoró de verdad. Lo que no sé, eso ya es cosa vuestra, si ha podido ser ese tipo el que ha acabado con su vida.

    Mario no resistió más los subterfugios por los que discurría la conversación.

    —Perdón, ¿hablas de que aquí dentro puede estar la identidad del presunto asesino de Ane? —Abrió la mano y miró la llave.

    —Eso mismo estoy diciendo. La identidad del asesino y los resultados de toda la investigación de Ane, y que mucho me temo que no solo está relacionada con la causa Alondra, sino que puede ir mucho más allá. Creo que no me equivoco si les digo que la muerte de Ane era inevitable.

    Mario le preguntó a Mikel si prefería que valorasen el contenido de los archivos allí mismo, en su casa, o que se lo llevasen al hotel, y el periodista respondió que no se veía capaz de volver a visionar todo aquello.

    —Os lo podéis llevar. Es el original. Supongo que tiene que haber algún sistema que pueda cotejar que los datos fueron grabados desde el ordenador de Ane.

    —El ordenador no ha aparecido —le reveló Mario.

    —Bueno, en cualquier caso, no creo que tengáis excesivos problemas para acreditar la autenticidad de la información y su origen. Hay varios correos electrónicos entre los archivos, que fueron enviados por ella misma desde sus distintas cuentas. Os será fácil seguir el rastro para dar con las IP de los envíos. Y luego está lo del estilo: es muy característico de Ane, tanto el redactado de sus notas como la forma en que almacenaba la información. Si llamáis a la redacción tendrán infinidad de documentos para cotejar.

    —De acuerdo —dijo Mario—, te lo agradecemos mucho. Supongo que no ha sido nada fácil tomar la decisión de darnos aviso.

    Mikel asintió con una sonrisa triste.

    —Mikel —preguntó Virginia con dulzura—, ¿has hecho una copia?

    El periodista respondió que no.

    —Creo que es mejor que esta información la conozca el menor número de personas posible y, la verdad, prefiero tener un recuerdo de Ane muy distinto al que he visto ahí dentro. Esa no es la Ane que quiero tener en mi memoria.

    —Lo comprendemos —respondió Mario con un tono de voz cálido que Virginia encontró de lo más apropiado—, y agradecemos muchísimo tu colaboración. Intenta descansar. Nosotros tomamos las riendas de esto y haremos lo posible por esclarecer las circunstancias de la muerte de Ane. No dudes que será nuestro objetivo principal.

    Mikel respondió con un asentimiento y lanzó una última sentencia que les encogió el corazón.

    —¿Sabéis qué es lo peor de amar a alguien, pero no tener ninguna relación «oficial» con esa persona? Que la muerte no solo la hace invisible a ella, sino que arrasa con la relación y hasta con quien la amaba. Cuando se va, no puedes vivir el duelo del novio, del viudo, no puedes llorar más fuerte que otros, ni reclamar un pésame proporcional al dolor que sufres. No puedes decidir nada acerca de su despedida y tienes que acudir en silencio, como un espectador más, a un entierro que ella jamás habría querido. ¿Sabéis dónde hubiera querido estar Ane ahora? Ahí afuera —señaló hacia la puerta de la casa—, en ese pequeño cementerio que hay al lado de la iglesia. Yo lo hubiera conseguido, y ahora, al menos, la tendría cerca.

    Virginia se acercó al periodista y le dio un abrazo que Mikel agradeció de corazón. Cuando ella se apartó, Mario también se acercó y le estrechó la mano con una sonrisa triste.

    —Creo que Ane está ahí, donde ella hubiera querido y donde quieras imaginarla. Lamento haberte conocido en estas circunstancias. En otras condiciones, en otro momento, hubiéramos podido tener más de una conversación interesante.

    Mikel asintió y le devolvió la sonrisa.

    —Estoy seguro de que sí.

     

    Cuando salieron de la casa, un manto de nubes había forrado el cielo, y caprichosos haces de luz iluminaban los campos como si el mundo hubiera reducido aquel espacio a un escenario de luces y sombras.

    Virginia cruzó la calle y buscó el pequeño cementerio. Se trataba de un minúsculo recinto enclavado entre cuatro muros de piedra de metro y medio de altura. En su interior vio unas pocas cruces de hierro pegadas a los muros. Algunas de ellas conservaban, bajo el crucero, unas placas enclavadas en una especie de marco ovalado para albergar los datos de los difuntos. Virginia, en cuclillas, con las manos agarradas a los barrotes de la verja y la frente pegada entre dos de ellos, contempló las cruces y sintió una mezcla de melancolía, amor y paz infinitos. No le extrañó que Ane quisiera descansar en un lugar como aquel.

    —Son preciosas —musitó en voz baja, como si no se atreviera a irrumpir en el sueño de los muertos.

    Mario se agachó a su lado y observó las cruces.

    —Dudo que Mikel hubiera conseguido enterrar a Ane en este lugar. Aquí debe de hacer casi dos siglos que no entierran a nadie.

    Virginia se giró hacia Mario con curiosidad. Sin soltar los barrotes, y como si el antiguo hierro le transmitiese una seguridad que hacía tiempo que no sentía, mantuvo sus ojos fijos en los de Mario y contempló aquellos hipnóticos iris color ámbar que tanta atracción desataban en ella.

    Mario le sostuvo la mirada y leyó en sus ojos verdes una mezcla de emociones que lo sacudía. Una oleada de amor lo invadió; un amor que iba más allá del que sentía por Virginia y que rememoraba la presencia de Ane y Mikel pisando aquel mismo lugar hacía unos meses, ajenos a la inminente desgracia que los arrasaría. Un sentimiento que recogía el recuerdo de todos esos años, en los que esa pequeña aldea fue testigo del vínculo que Mikel y Ane forjaron y que él desearía construir con Virginia. Al menos lo que habían tenido ellos, si es que no podía tenerla por completo.

    Mario volvió a mirar hacia las cruces y se fijó en su diseño.

    —No se alcanza a ver la leyenda de ninguna de las placas, pero estoy casi seguro de que estos infortunados llevan bajo tierra desde 1850 sino antes.

    —¿En serio?

    —Hace años que no se fabrican estas cruces, a no ser que encuentres quien te la forje por encargo. —Sacó el teléfono e hizo una foto a una de ellas. Después, amplió la imagen para fijarse en los detalles—. Parece del catálogo de Ricardo Aguelo, de Zaragoza, aunque por esta zona más bien deberían de ser de la fundición de Tellería, de Tolosa.

    Virginia lo escuchaba con atención mientras Mario continuaba hablando, casi musitando para él mismo.

    —Estas cruces se empezaron a fabricar en España a inicios del siglo XIX, y aunque las fundiciones las fabricaron hasta la década de 1960, la mayoría que se ven en los cementerios son anteriores al 1850. Por eso te digo que estos enterramientos pueden tener casi dos siglos. Se pusieron de moda con la llegada de la revolución industrial y aquí se copiaron los modelos que hacían en Francia. Fíjate en las formas, en los ornamentos. Todas tienen motivos vegetales, ramas, entrelazos, y en medio, el Cristo crucificado o la Virgen.

    —¿Cómo sabes todo esto?

    —Una vez necesité una y estuve buscando modelos. La tuve que encargar a un herrero artesano. Era muy parecida a estas; yo escogí la de la virgen.

    —¿Para tu madre, quizá? —preguntó Virginia, dudosa.

    Mario negó con la cabeza y no respondió. Se levantó con premura y una vez en pie tomó a Virginia de la mano y la ayudó a incorporarse. Cuando la tuvo frente a sí, la miró, se acercó a ella y la besó en los labios. Ella cerró los ojos y recibió el beso con una mezcla de sorpresa y necesidad. Mario apoyó su frente en la de ella y le susurró:

    —Entre la vida y la muerte hay una línea más fina de la que imaginamos. —Se apartó de Virginia con lentitud—. Disculpa, quizá no debí… —Ella negó con la cabeza—. Necesitaba besarte aquí y ahora, junto a estas almas y estos recuerdos.

    Virginia sonrió sin dejar de mirarlo, lo tomó de la mano y se dispuso a regresar hacia el hotel con paso lento, impregnándose de la belleza del entorno y del momento.

    Cuando llegaron, decidieron entrar directamente al restaurante y dejar para la tarde el examen del pendrive que les había entregado Mikel. Estaba claro que les llevaría unas cuantas horas revisar su contenido.
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    19 de enero de 2019, 8:00 h

    Barcelona

    Izaskun se despertó de golpe. Siempre le sucedía. Iba del sueño a la lucidez de forma abrupta, sin pasar por el estado de duermevela habitual de la mayoría de las personas. Pero aquella mañana el despertar repentino tuvo que ver más con la inquietud que con su propia naturaleza. Intentó mantenerse inmóvil para no despertar a Álex y tener margen para pensar en cómo debía comportarse con él.

    La noche anterior superó sus expectativas, y cuando Álex le pidió permiso para quedarse a dormir se dio cuenta de que no había previsto una situación como esa ni qué hacer el día después. La posibilidad de que Álex abriese los ojos y se sintiera incómodo, la angustiaba, y pensó que lo más prudente sería evitar mostrarse demasiado cariñosa o entusiasmada; pero fingir que no estaba encantada con que él siguiera en su cama, podía ofrecer una apariencia de frivolidad que en absoluto quería transmitirle.

    Se encontraba con la mirada fija en el techo, inmersa en estas diatribas, cuando notó un movimiento a su derecha. Se giró con cautela y se encontró con la cara de Álex, que la miraba con el mismo aire divertido y cariñoso que le había demostrado desde que llegó a su casa.

    —¿Preocupada?

    —¿Debería estarlo?

    —En absoluto. —Él se incorporó de lado y apoyó su cuerpo sobre el codo izquierdo para contemplarla y darle un beso—. Quizá soy yo el que debería estarlo. Son las ocho y sigo aquí, invadiendo tu espacio y, no sé, ¿trastocándote el planning del día? Quizá no contabas con que…

    Izaskun rio y puso el índice de su mano derecha sobre los labios de Álex, invitándolo a que parase de hablar. Álex giró su cuerpo por completo y se puso sobre ella, con la intención de hacerle de nuevo el amor.

    —¿En serio, quieres, ahora…?

    —¿Por qué no? ¿O tienes otros planes?

    —Pues sí —respondió Izaskun tratando de incorporarse—: comer algo. Soy una terrible amante si no me tomo al menos un café al despertarme. Así que, si te parece, me voy a preparar uno rapidito, me pongo cualquier cosa, bajo al bar de enfrente que hacen unos bocadillos espectaculares, y nos regalamos un buen desayuno. Luego seré toda tuya. A no ser que tú tengas algo más que hacer.

    —Para nada. Todas tus ideas me parecen brillantes.

    Izaskun se vistió con premura mientras preparaba dos tazas de café con leche. Se tomó el suyo con avidez y dejó el de Álex sobre la encimera de la cocina.

    Álex se dio una ducha rápida, y nada más secarse, pensó en enviarle a Ramón el mensaje que había dejado postergado la noche anterior.

    «Buenos días, Ramón. Ayer hablé con Izaskun Martínez, del juzgado de Laredo, y me dijo que ayer mismo, por la mañana, llamó un tipo pidiendo hablar personalmente con Laredo en relación al caso Armentia. Dijo que tenía información relevante. Izaskun dice que no dejó número de teléfono pero que le reveló que era periodista, y que por el acento le pareció que podía ser vasco, como de Álava. Ya lo comentaremos. Buen fin de semana».

    ***

    Ramón se había levantado tan temprano como cualquier otro día. Era un hombre de rutinas, y durante el tiempo en que su esposa y sus hijos adolescentes remoloneaban en la cama, él salía a dar un paseo por el Turó Parc, y antes de regresar a casa se tomaba un café, compraba el periódico y subía el pan para el desayuno.

    Cuando llegó a la cafetería de la esquina de su casa, optó por tomar el café en la barra interior. Con la taza humeante, echó mano del móvil y leyó el mensaje que le había enviado Álex. Totalmente fuera de sí, se levantó de repente y dio un manotazo a la taza, que, del vaivén, dejó escapar la mitad del líquido. Pidió disculpas al camarero y salió a la calle dispuesto a llamar al cretino de su subalterno.

    En aquel momento, la joven promesa de la abogacía no tenía manos para coger el teléfono ni cabeza para atender la llamada. Todo su ser estaba entregado a los placeres que le ofrecía Izaskun, y desde luego su prioridad era quedarse en aquella maraña de sábanas.
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    19 de enero de 2019

    Argomaniz

    Álava

    Virginia y Mario pasaron la tarde del sábado examinando con detalle todas y cada una de las carpetas del dispositivo que Mikel les había facilitado.

    Las fotografías del encuentro entre Andreu Escudé y Augusto Mir López en Andorra les dieron las claves para descifrar la operativa que estaba realizando el Grupo Escudé. No era la primera ocasión que el juez Laredo había oído que el responsable de urbanismo Mir López, a quien Andreu había realizado la entrega del dinero en efectivo, había intervenido en alguna licitación cuestionable. En el ámbito en que se movía era de sobra conocido que se trataba de una persona fácil de convencer a cambio de prebendas generosas, hasta el punto de que los empresarios del sector inmobiliario presupuestaban su comisión cuando planteaban sus ofertas en los concursos en cuya decisión intervenía.

    El descubrimiento de que el Grupo Escudé podía estar inmerso en esas maniobras de corrupción era, sin duda, sustancial, pero Mario estaba seguro de que no era eso lo que había provocado la intensa preocupación de Ane Armentia.

    Cuando abrieron la carpeta de las notas personales, Virginia no fue capaz de interpretar las escuetas anotaciones que tenía ordenadas en función de una serie de fechas y siglas, pero Mario le vio el sentido con una claridad meridiana, la misma que a Ramón Clesa le heló la sangre y con la que había convencido a Andreu para apartarse de Ane.

    —Son especies de pájaros —apuntó Virginia negando con la cabeza sin entender nada.

    —Sí, unos buenos pájaros, unos pájaros de cuidado —masculló el juez deslizando la mirada por el listado.

    —¿Tienes idea de a quiénes se puede referir?

    Mario asintió.

    —Aquí tienes a uno de ellos: «MIRLO» se refiere a Augusto Mir López, el individuo de las fotos de Andorra.

    —¡Cierto! —respondió Virginia—. Pero Grupo Escudé es una empresa española. No sé yo si en Andorra puede optar a adjudicaciones de contratos públicos.

    —Eso ya lo averiguaremos. Puede haberlo hecho cualquiera de las empresas del grupo, o incluso puede haber constituido una compañía en participación con alguna sociedad del Principado. Eso no va a ser difícil de averiguar. Lo que está claro es que la imagen muestra a Andreu Escudé con un maletín, presuntamente lleno de pasta, y se lo entrega en mano a Mir López. Muy transparente no parece. Y por lo que explica Ane, lo hizo zafándose de ella.

    —Sí, claro. Pero, por desgracia, ella no está para testificarlo.

    Mario asintió sin decir nada, pero barruntando una sospecha que hacía rato que le rondaba y que intuía que podría arrojar algo de luz a aquella amalgama de datos que se abría ante ellos.

    —¿Y los otros acrónimos? ¿Tienes idea de a quiénes pueden corresponder?

    —La mayoría sí. Por ejemplo, con «GRAJA» y «PERDIZ». ¿A que no adivinas a quiénes se refiere? A esos los conoces, y creo que personalmente.

    Virginia abrió los ojos con gesto de incredulidad y lo comprendió todo de inmediato. Aquellos acrónimos se correspondían con Francisco Gratacós Javea y Alberto Pérez Diz, dos concejales de urbanismo de dos ayuntamientos de la costa que ella misma investigó dos años atrás por un presunto delito de prevaricación del que finalmente se libraron por los pelos. Por los pelos y por la brillante defensa que había liderado Ramón Clesa. Miró a Mario y no tuvo necesidad de explicarle cómo había llegado a la intuición que le cosquilleaba en el estómago.

    —¿Tú crees…?

    Mario asintió con una sonrisa.

    —Entonces… ¿Ramón Clesa…?

    —Entonces, Ramón Clesa —concluyó el juez— defendió a esos dos pájaros y ahora lidera la defensa de diversas empresas que están siendo investigadas en la causa Alondra.

    —Pero en la causa Alondra, si no me equivoco, están siendo investigados por un delito de fraude fiscal, ¿no? Es decir, facturas falsas emitidas por un entramado de sociedades de los mismos grupos para defraudar el pago del IVA. En fin, la operativa de siempre. En las últimas semanas ha trascendido que podría haberse detectado el cobro de alguna comisión irregular, pero nada tan alarmante como para cargarse a alguien.

    Mario suspiró ruidosamente.

    —Así es, pero por lo que sospecho solo hemos visto la punta del iceberg y las maniobras delictivas deben de ir bastante más allá.

    —¿Te refieres a que el propio Clesa, o más bien el Grupo Escudé, puede estar metido en el asunto de las adjudicaciones de obras públicas a dedo?

    Mario asintió.

    —Exacto, licitaciones de concursos públicos amañados y suculentas comisiones en maletines. Seguramente Armentia lo averiguó cuando empezó a relacionarse con Andreu Escudé. Mucho me temo que quería comentarlo conmigo porque sospechaba que el tema iba mucho más allá de lo que hay en esta memoria USB. —Miró hacia la pantalla del portátil sobre el escritorio de la habitación—. Y estaba convencida de que el Grupo Escudé andaba metido en ello.

    —Hablando de Andreu Escudé. Esos videos íntimos, ¿por qué los grabaría?

    —Intuyo que como seguro de vida.

    Virginia enarcó las cejas y negó con la cabeza, pues aquel seguro no había cumplido su función.

    —Sí, Virginia. Supongo que Ane tenía miedo de lo que pudiera suceder una vez se revelase lo que había averiguado. Los debió de grabar para amenazar a Andreu con sacarlos a la luz ante cualquier estrategia de desacreditación por parte de la empresa. Ya sabes que a estos niveles la desinformación puede comprarse fácilmente, y no hubieran faltado medios que hubieran estado dispuestos a cargarse a Ane Armentia. Me refiero profesionalmente hablando. Lo que está claro es que Ane estaba muerta de miedo. En cualquier caso, todo se precipitó: yo postergué nuestra reunión y no la pude proteger.

    Mario dirigió la mirada hacia la ventana con gesto serio.

    —Mario, estábamos en Navidad y no podías saber hasta qué punto era grave lo que te quería comentar. Creo que ni siquiera ella podía sospechar un final así.

    Mario negó con contundencia.

    —Creo que sí, Virginia, algo grave intuía. Recuerda lo que te dije: Ane nunca, pero nunca, llamaba por la noche o en fines de semana, ni era tan… cómo decirlo, tan impaciente, tan invasiva como se mostró el día que me llamó. Solía jugar con la información: enviaba correos, se hacía de rogar. En cambio, en esa llamada había una auténtica urgencia. Lo sé porque su voz era de intensa angustia y lo confirma el hecho de que enviase este maldito pendrive a Mikel. Tenía un miedo cerval. El tema es, ¿de quién? Porque el tipo ese que tenemos en prisión provisional no va a abrir la boca. Es un sicario bien entrenado. Y si atendemos al listado de sospechosos que aparece en los archivos de Ane, el número de investigados va a ser bastante amplio. Esa gente es poderosa y tiene contactos. Cualquiera de los investigados en la causa Alondra, o de los nuevos encausados contra los que podamos ampliar la investigación, podría haber dado la orden de acabar con su vida.

    —Sí, pero recuerda lo que nos ha dicho Mikel: la identidad de la persona que ha ordenado el asesinato puede estar en ese lápiz de memoria. Supongo que apuntaba a Andreu Escudé.

    Mario asintió. Los videos de la periodista y el empresario no dejaban lugar a dudas de la relación íntima que habían mantenido; una relación que había procurado a Ane posición de privilegio respecto a los movimientos en la sombra del Grupo Escudé.

    —Es una posibilidad, y desde luego aparece como el candidato más idóneo, el primero al que deberíamos investigar, pero no sabemos si Andreu Escudé llegó a saber la magnitud de lo que Ane llegó a descubrir.

    —Tendremos que averiguarlo, Mario. De todos modos, creo que te estás centrando demasiado en la causa Alondra y también es posible que el asesinato de Ane no tenga nada que ver con esta información. —El juez la miró con gesto interrogante—. No podemos descartar que estemos ante un crimen pasional, que Ane se hubiera enamorado de Andreu y le estuviera presionando para que dejase a su esposa. Eso daría una explicación a los videos.

    Mario la miró sin mucha convicción.

    —Sí, claro, también es una línea a explorar. Pero creo que nos falla el móvil. No olvides que, en esa relación, el rico, el poderoso es Andreu Escudé. Es decir, Andreu no perdía poder adquisitivo si se divorciaba de su esposa. El móvil que apuntas me cuadraría más con otro perfil: alguien de origen humilde que se casa con una mujer poderosa y que, aunque tiene una amante, no quiere perder el estatus que le proporciona la esposa.

    Virginia sonrió con cierta condescendencia.

    —No todo se limita al dinero, Mario. El statu quo es muy importante en familias como los Escudé. Ya sabes, la apariencia de felicidad, la estabilidad que ofrece una vida ordenada, un matrimonio con hijos. Ese tipo de gente puede tener las amantes que quiera, pero no suelen dar al traste con su estructura familiar por rendirse a la pasión, por intensa que sea.

    —A ver, no lo descartemos, pero no me acaba de encajar. Hay algo que me chirría, algo que no veo claro y no acabo de situar. Es algo que me comentó Ane en esa llamada y que no consigo recordar.

    Mario se levantó y deambuló por la habitación. Se acercó a la ventana y miró a través de ella en la distancia, buscando en lo más recóndito de su mente. Al cabo de uno o dos minutos, se giró y se dirigió hacia su maleta. Virginia supo lo que iba a buscar y no se equivocó. Mario, de espaldas a ella, como si quisiera ocultar lo que estaba haciendo, dirigió los brazos a la altura de su pecho y Virginia intuyó que estaba sujetando aquel curioso pisapapeles de vidrio al que le había visto recurrir en varias ocasiones. Ante el silencio de Virginia, que había dejado de teclear sus notas en el ordenador, el juez giró la cabeza hacia ella, y, tras depositar el objeto en uno de los bolsillos de su pantalón, desveló el recuerdo:

    —«Datos confusos», eso dijo. Ane no me quería dar la información sin explicarme algo. Insistió en que lo que había averiguado podía arrojar datos confusos y que tenía que explicármelo personalmente. Así que…

    —Así que hay algo en todo esto que no es lo que aparenta.

    Mario asintió.

    —La cuestión será averiguar el qué. ¿Por dónde empezamos?

    —Tenemos que pensarlo muy bien, Virginia. De entrada, hay que decidir a qué causa asignamos esta información. Si la asignamos al expediente Alondra, tenemos a Ramón Clesa personado en la causa y nos pondrá palos en las ruedas de una forma u otra.

    —Pero si la asignas a la causa del asesinato de Ane Armentia, tenemos al pipiolo de Álex Mir. Ya sabemos que Clesa está detrás de él, pero está decretado el secreto de sumario y la información le será inaccesible.

    Mario sonrió.

    —Asignarla a la causa del asesinato está totalmente justificado. En realidad, Ane no me dijo que la información de que disponía estuviese relacionada con Alondra. Es una conclusión a la que hemos llegado porque Armentia estaba siguiendo esa trama.

    —Y porque no deja de tener su gracia que haya nombrado a los sospechosos con terminología ornitológica —apuntó Virginia—. A todo eso, ¿por qué llamaste Alondra a la causa?

    —Por pura casualidad. La operativa del Grupo Escudé y los tejemanejes que se llevan con los ayuntamientos puede ser otro asunto distinto, ajeno a la causa Alondra. No tenemos por qué vincularlo —observó Mario.

    Virginia sonrió con picardía.

    —Creo que ambos sabemos que no es así, pero vamos a empezar a investigar desde el enfoque de una causa nueva. Ahora, pensemos detenidamente en las actuaciones que vamos a llevar a cabo. Mientras manejabas ese… objeto que parece que te inspira, he estado haciendo un listado.

    Mario estuvo a punto de decir algo, pero selló los labios tan pronto como notó que se le escapaba la primera palabra, acarició el bolsillo en el que había guardado el pisapapeles y se sentó de nuevo al lado de Virginia.
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    19 de enero de 2019, 17:00 h

    Barcelona

    Ramón Clesa pasó un sábado espantoso en el que no dejó de mirar el móvil en espera de una respuesta de Álex Mir. A la vuelta de su paseo matutino, apenas pudo desayunar y realizó un enorme esfuerzo por fingir normalidad ante Marina y sus hijos. Se cambió de ropa y bajó al aparcamiento a por el coche, momento que aprovechó para dejar otro incendiario mensaje a Álex, y esperó a que su familia bajase de casa para dirigirse al restaurante en el que habían quedado para la comida de celebración del cumpleaños de Olivia.

    Cuando entró en el restaurante notó que Andreu estaba tan o más lívido que él. También había hecho un ímprobo esfuerzo por mostrar alegría e ilusión por la celebración.

    Enric Escudé los miró a los dos con seriedad y los invitó a un aparte para llamarlos al orden.

    —Y a vosotros dos, ¿qué coño os pasa?

    Ninguno respondió. El anciano apercibió a su hijo Andreu.

    —Tú deberías ir quitándote de la cabeza a esa mujer. Ya no está. Se ha acabado todo, y además, hacía tiempo que no os veíais. Es el cumpleaños de tu esposa, la madre de mis nietos, así que haz el favor de centrarte, que ya tienes una edad.

    —¿A ti te parece, papá, que puedo olvidar el asesinato de «esa mujer», como la llamas? No quiero ni pensar que vosotros, es decir, nosotros, por nuestra culpa…

    Enric hizo un brusco gesto de enfado.

    —¡Ni se te ocurra sugerir eso!

    —No sé, papá. Descubrís la información que había conseguido Ane, ella se presenta a la cena de Navidad del círculo sin estar invitada, y a los pocos días aparece muerta.

    Enric miró un segundo a su yerno, Ramón negó en un gesto imperceptible de cabeza, indicando a su suegro que se mantuviese firme.

    —Estás desvariando, Andreu. Y me ofendes. Me ofendes gravemente.

    Andreu se giró hacia Ramón.

    —Disculpa, papá. Pero ¿y este? —dijo con desprecio.

    —¿Qué cojones estás sugiriendo, Andreu? —reaccionó Ramón de inmediato—. ¿Me tomas por un asesino? Ni se te ocurra volver a decir algo semejante. —Se acercó a Andreu y lo agarró por las solapas de la americana.

    Enric Escudé, alterado por el espectáculo que estaban dando, intervino y ordenó a su hijo que entrase en el restaurante para quedarse un momento a solas con su yerno.

    —A ti te pasa algo —le espetó cuando vio que Andreu se alejaba.

    Ramón lo negó, pero no pudo mantenerle la mirada. Enric era un hombre sagaz al que era imposible engañar.

    —No me jodas, Ramón, que nos conocemos. Sabes que no me gustan las sorpresas. Si está pasando algo, quiero saberlo antes de que el suelo se abra bajo nuestros pies.

    Ramón volvió a negar, esta vez impostando una mayor contundencia. No estaba dispuesto a soportar la presión de su suegro, y menos sin saber qué era exactamente lo que había ocurrido en el juzgado. Cuando hablase con el inútil de Mir y lograse saber algo más, decidiría cómo proceder.

    Al poco, ambos entraron en el restaurante con una sonrisa en la boca.

    ***

    Hacia las cinco de la tarde, cuando andaban por el segundo café de una sobremesa que se estaba haciendo eterna, Ramón notó una vibración en el bolsillo del pantalón. Era la ansiada llamada de Álex Mir. Intentó aparentar calma y cierto fastidio por tener que atenderla, se excusó y salió al jardín del restaurante. Antes de que pudiera saludarlo, le pegó un bufido de recriminación.

    —¿A qué se supone que estás jugando, Álex?

    Mir le pidió disculpas, algo enojado por los modos de Ramón, e intentó calmarlo. A fin de cuentas, era sábado, los juzgados no estaban operativos y no tenía ninguna obligación de atender a las exigencias de aquel hombre, que no era siquiera su jefe directo, por más influencia que tuviese en el despacho. Con voz tranquila intentó apaciguar los ánimos de Clesa.

    —No te preocupes, Ramón. Izaskun me ha dicho que Laredo no ha realizado ninguna actuación. Sencillamente, se marchó de la oficina judicial y se despidió hasta el lunes.

    Ramón emitió una carcajada estentórea llena de mordacidad.

    —¡No conoces a Laredo! A estas alturas ya se ha reunido con ese tipo y dispone de toda la información que le haya querido dar. Cuando el lunes llegue al juzgado llevará la resolución judicial redactada, la firmará, y antes de que nos tomemos el primer café del día, tendrá el operativo judicial que haya decidido montar trabajando a toda máquina.

    Álex balbuceó algo, pero Ramón, no le dejó proseguir.

    —Si me lo hubieras dicho de inmediato hubiéramos puesto a alguien a seguir al juez. Porque, ¿sabes a dónde coño fue Laredo cuando se despidió hasta el lunes? A por ese tío. De cabeza. ¿Qué sabemos de él, además de que es periodista y posiblemente vasco? ¿No te ha dicho nada más la putilla esa a la que te tiras? Porque es eso, ¿verdad? Acabas de salir de la cama y justo ahora te has dado cuenta de que esto podía ser importante. Hay que joderse, Álex. No se puede ser más patán.

    Álex se enfadó y respondió con irritación.

    —No es una puta. Izaskun es una buena chica, una excelente persona, y no voy a permitir que la insultes.

    Ramón estalló en una carcajada.

    —Otro que se nos ha enamorado. Nos está jodiendo la vida que os pongáis todos tan románticos.

    —¿A qué te refieres, Ramón?

    —A nada, Álex, a nada. En fin, vamos al tema. Intenta sonsacarle algo más a Izaskun, haz el favor. Y si no hay más que lo que te ha dicho, móntatelo como quieras, pero tienes que estar el lunes a primera hora en ese juzgado e interceptar lo que quiera que sea que esté tramando Laredo. A ver si estamos a tiempo de tomar medidas.

    —¿Medidas? ¿Puedes decirme a qué medidas te refieres, Ramón?

    —A ninguna que te incumba por el momento, Álex.

    —Por supuesto que me incumbe. Recuerda que soy el abogado de la defensa. Soy yo quien da la cara en el juzgado y me gusta saber qué terreno estoy pisando. No sé, te veo muy nervioso con este asunto, me hablas de hacerle un seguimiento a un juez. Estoy empezando a pensar que todo esto va bastante más allá de la defensa del tipo ese. Ya me las tuve esta semana con la fiscal Virginia Gibert, y no quiero volver a verme metido en otro jardín. Que soy abogado, joder.

    Ramón intentó serenarse. No podía perder a Álex Mir, no podía permitirse una reacción tan visceral. Fingió un tono conciliador y recogió cable.

    —No, disculpa. No tienes que preocuparte por nada. Como te comenté, Laredo está empeñado en perseguir a varios de mis clientes para meterlos en la causa Alondra. Estoy seguro de que ninguno de ellos ha ordenado el asesinato de Ane, pero tampoco sabemos qué información podía estar manejando esa periodista en el momento de su muerte, o si entre esa información hay algo que afecta a cualquiera de nuestros clientes. Así que toca ir un paso por delante y evitar que alguno de ellos se vea involucrado. Tú intenta averiguar lo que puedas y me dices.

    ***

    Álex le había prometido a Ramón Clesa que cumpliría por el bien de los clientes del bufete. Clesa lo necesitaba como marioneta, pero para él era clave ascender en el bufete. En cuanto llegó a casa, comenzó con las pesquisas. Consultó en LinkedIn el currículum de Ane Armentia y comprobó que había estudiado en la universidad del País Vasco, en Leoia, Vizcaya, y que terminó el grado en 2005, tras el cual había trabajado dos años en un periódico provincial de Vitoria.

    De esa red profesional pasó a Facebook para ver si, por fortuna, la periodista tenía perfil abierto y activo. Cuando vio los cientos de amigos que tenía en su muro, suspiró y se armó de paciencia. Descartó a todas las mujeres y se centró en aquellos con nombre o apellido vasco y de una edad similar a la de Ane —Izaskun le comentó que, por el timbre de voz, el individuo que había llamado le pareció joven—. Tras el cribado quedaron tres nombres sobre la mesa: Aitor Aguirre, Jon Azkárate y Mikel Ayala.

    Entró en los perfiles de cada uno de ellos: Aitor Aguirre tenía cinco años más que Ane y había estudiado en la misma universidad que ella, pero no parecía ejercer como periodista, era el CEO de una empresa de contenido multimedia; Jon Azkárate se presentaba como oriundo de Vitoria y ejercía como periodista en un medio televisivo estatal, pero había estudiado en la universidad de Pamplona; y Mikel Ayala parecía ser, de los tres, el que tenía más puntos de conexión con Ane: también era de Vitoria, como Jon y como ella, estaba en plantilla de La Gaceta de Vitoria, en la que Ane también publicó durante dos años después de graduarse y, ¡bingo!, había estudiado en la Universidad del País Vasco, en el campus de Vizcaya.

    Entró a mirar las fotos de cada uno de los perfiles. Empezó con Jon y se fijó en todas las fotos grupales o en las que saliera alguna mujer, en busca del rostro de Ane Armentia, pero no localizó ninguna. Sin embargo, al examinar el muro de Mikel Ayala no tuvo que remontarse muchos meses atrás para localizar diversas publicaciones en las que Ane salía sola o acompañada de Mikel con gesto muy amistoso y cómplice, una cercanía que rayaba en una relación quizá más íntima.

    Las últimas fotografías eran de septiembre y se concentraban en tres días. Siempre en un entorno rural; aparentemente un pueblo pequeño de viviendas unifamiliares. No encontró en ninguna foto nada que indicase el lugar en que se habían capturado. No obstante, en una de ellas, Ane sonreía a los pies de una enorme letra A mayúscula realizada con planchas de hierro colado. Bajo la letra, Mikel había escrito lo siguiente: «A de Ane, de Anhelo, de Ansiada espera, de Año en Año, de Atardeceres inolvidables, de Amor…». En la plancha diagonal derecha de la A se apreciaban unas letras troqueladas, Álex amplió la imagen y pudo reconocer la palabra Argomaniz. A continuación, la tecleó en el buscador: «Argomaniz es un concejo del municipio de Elburgo, en la provincia de Álava, España. Se encuentra a 13 kilómetros de Vitoria».

    Álex no tuvo duda alguna: Mikel Ayala era el hombre que había llamado al juzgado. Entusiasmado por su hallazgo, miró el reloj y vio que ya eran más de las ocho y media, pero estaba seguro de que Ramón esperaba su llamada. Le telefoneó de inmediato con el convencimiento de que el abogado alabaría su diligencia. No se equivocó.
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    19 de enero de 2019, 20:00 h

    Argomaniz

    Álava

    El examen del pendrive les llevó toda la tarde. Hacia las ocho, Virginia se fue a su habitación con intención de llamar a su madre para preguntarle por Alba, darse una ducha y descansar un poco antes de dirigirse al restaurante del hotel. También quería llamar a Fernando, pero eso no se lo comentó a Mario, lo que le causó una punzada de remordimiento.

    Una vez en la habitación, el silencio le pareció abrumador y tuvo la sensación de que su voz se filtraría a través de las paredes, así que se dirigió al amplio cuarto de baño y esperó pacientemente hasta que oyó el murmullo del agua en la ducha de la habitación contigua. Cuando tuvo la certeza de que Mario se encontraba bajo el relajante chorro de agua, salió del baño y se tumbó en la cama dispuesta a realizar la primera llamada. Estaba segura de que la conversación con su madre sería bastante más breve que la que tendría con Fernando, así que entró en WhatsApp y activó la videollamada para que su madre le pusiera a Alba al teléfono. Pero se quedó helada cuando vio a su hija en brazos de Fernando, que con toda normalidad inició la conversación:

    —Mira, Alba. Es mamá. Saluda a mamá. Dile: hola, mamá, estoy aquí con los yayos y papá.

    Virginia miró hacia la parte superior de la pantalla del teléfono y pudo comprobar que, efectivamente, no se había confundido de número. Todavía muda, hizo un gesto de saludo con la mano y su hija, con su carita sonriente, abrió y cerró la manita de forma repetitiva. Fernando continuó:

    —¿Qué tal va todo? ¿Has… habéis encontrado algo interesante?

    —Sí, la verdad es que sí. Más de lo que podía suponer. —Fue consciente de que hablaba en singular—. Esto… ¿qué haces en casa de mis padres? ¿Le ha pasado algo a la niña?

    —No, Alba está perfecta. Solo que me echaba de menos y yo también a ella. Y como esta mañana he bajado a Barcelona, me he acercado un momento a verla y, ya sabes, nos hemos enredado a hablar, tus padres me han dicho que me quedase a comer y aquí ando todavía —respondió Fernando con una sonrisa franca que desarmó a Virginia—. Pero en nada me iré. La nena ya ha cenado y voy a ver si conseguimos dormirla.

    —¡Ni se os ocurra! Que luego me cuesta horrores dejarla en su habitación y que se duerma sola.

    —Pobrecita, es que echa de menos su habitación —insistió Fernando, haciendo hincapié en lo excepcional de la situación.

    —¡Pero si en casa de mis padres tiene la suya!

    —Ya, pero no es como estar en casa, con nosotros.

    Virginia comenzó a sentir angustia. Las emociones que sentía eran ambivalentes: que Fernando dejara tan patente que él consideraba que ella y Alba eran su familia le provocaba tanta ternura como desasosiego. Quería a aquel hombre, formaba parte de su vida, de su historia. No había nadie en el mundo que la conociese tanto como él. Ni siquiera sus padres sabían el juego de sentimientos clandestinos que tanto él, como Diego y ella habían manejado desde que se conocieron en la universidad. Unos sentimientos de los que habían sido conscientes demasiado tarde. Pero precisamente por ello, por las vivencias pasadas, Virginia tenía pavor a verse de nuevo en una relación seria y estable como la que había tenido con Diego, aunque fuese con Fernando, a quien siempre había amado.

    Y ahora había aparecido de nuevo Mario, con él arrastraba una historia excitante y prohibida que se acabó unos meses antes del nacimiento de Alba. Una historia que habían cerrado en falso, a la que puso un candado demasiado frágil, que amenazaba con abrirse con el mero envite de un soplido.

    Y ahí estaba ella, a quinientos kilómetros de distancia de su hija y de Fernando, con Mario en la habitación contigua, inmersa en la investigación más compleja de su carrera profesional que prometía horas de apasionante trabajo conjunto. Mario, que a escasos metros se preparaba para bajar a cenar, ilusionado ante lo que había calificado como «nuestro merecido rato de descanso, Virginia. Que, a fin de cuentas, es sábado».

    —Fernando, voy a tener que colgar, que he de bajar a cenar y todavía me tengo que duchar.

    Fernando borró la sonrisa de su rostro y bajó la cabeza, midiendo las palabras que iba a decir a continuación.

    —¿No preferirías subirte la cena a la habitación?

    —Ayer lo hice…

    —Pues entonces… —A Virginia le pareció que iba a decir algo más, pero enseguida notó que abortaba las palabras—, nada, si te tienes que duchar, te dejo.

    —Fernando…

    —Hablamos mañana —contestó cortante—. ¿A qué hora llegarás a Barcelona? ¿Quieres que os venga recoger a ti y a la nena a casa de tus padres?

    Virginia pensó que llegaría bastante cansada y previendo un lunes complicado de trabajo sería mejor dormir en casa de sus padres, pero se vio incapaz de decírselo a Fernando y enlazar otra semana fuera de casa hasta el jueves por la noche.

    —Me parece perfecto, Fernando. ¿Sabes qué? Voy a intentar cambiar el teletrabajo del viernes por el lunes y así me podría quedar en Empúries hasta el martes. Aunque creo que el lunes a primera hora va a haber bastante movimiento con este tema. Quizá si le digo a…, si dejamos todo preparado no hará falta que esté en Barcelona. Aunque si hay que hacer alguna diligencia de registro, puede que…

    —Virginia, no te preocupes. Te recojo mañana, volvemos a casa y vas viendo cómo va el tema. Nos prepararemos una buena cena y el lunes, si necesitas ir a Barcelona y estás muy cansada, ya te llevaré —respondió Fernando, algo repuesto de su enfado, en un intento de reconducir la delicada situación—. Oye, la habitación parece muy bonita, ¿me la enseñas?

    Virginia giró el teléfono e hizo una visita virtual por la suite, mientras explicaba las maravillosas vistas que ahora no se percibían.

    —Mira, Alba. Fíjate en el sitio tan chulo en que está mamá. Parece un lugar precioso, Virginia. Algún día podríamos ir con la nena. Bueno, cariño, te dejo. Recuerda que te quiero.

    Virginia sonrió y lanzó un beso a Fernando y a su hija.

    Cuando colgó el teléfono se dio cuenta de que el sonido de la ducha de la habitación de Mario hacía rato que no se oía.

    El silencio era absoluto.
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    19 de enero de 2019, 21:00 h

    Argomaniz

    Álava

    Virginia se preparó para la cena con cierta desazón, se sentía disociada. Intentando evitar el ruido de sus pensamientos, se vistió con un pantalón de color beis claro, de cinco bolsillos, y un jersey de lana fina y cuello pico color tabaco de aire desenfadado y a la vez muy elegante. Se recogió sendos mechones de cabello, todavía algo mojado, en un airoso peinado, sujetándolo con una aguja en la parte posterior de la cabeza, y dejó caer algunos de sus tirabuzones cobrizos por su frente. El cansancio de las horas anteriores, lejos de darle un aspecto apagado, le confería una mirada llena de sensualidad, con los ojos algo más felinos de lo habitual.

    Mario la contempló con deleite, sin creerse todavía que estuviera junto a ella a tantos kilómetros de la vida real de ambos. Pensó en la magia que operan las distancias y los lugares nuevos, en los que uno parece desdibujar su historia y minimiza sus preocupaciones, como si por unos días o por unas horas se sumergiese en el espejismo de otras posibles vidas, de otros destinos que en su día quedaron desechados.

    Y ella, a su vez, pensó lo mismo, observando a aquel hombre que la atraía con la misma intensidad con que lo temía. Una historia de vaivenes en los que la pasión y la atracción no habían disminuido con el paso de los años, a pesar de los desencuentros y las malas experiencias.

    Cuando acabaron de cenar, salieron a caminar por los alrededores del hotel. Toda la pedanía estaba en silencio. Las viviendas habitadas tenían sus luces encendidas y el humo de las chimeneas dibujaba rizos azulados que pintaban la negrura de la noche en contraste con las lejanas luces de Vitoria. Pasaron por delante de casa de Mikel y se acercaron hasta la pequeña iglesia y el cementerio contiguo que, de noche, resultó mucho más lúgubre que bajo el sol del mediodía.

    Al regresar al hotel pasearon por el vestíbulo y Virginia se fijó en un cuadro que estaba junto a la recepción, en el que habían enmarcado un eguzkilore. Había visto aquella flor de cardo en los paisajes de alta montaña del Pirineo catalán y conocía la antigua costumbre de los lugareños de colgarlas en las puertas de sus casas para alejar a los malos espíritus, pero desconocía que en aquella zona se siguiera el mismo ritual y que la flor tuviese un nombre tan bonito.

    Se acercó al cuadro y vio a su derecha un panel informativo que explicaba la leyenda de aquella ancestral costumbre, cuando el mundo era oscuridad y la madre Tierra —Amalur— creó primero la luna y más tarde el sol —Eguzki—para salvar a los hombres de los seres malignos que los atacaban en la oscuridad. Pero como no era suficiente con la creación del sol, dado que en las horas nocturnas los genios malignos seguían acechando, creó la preciosa flor, la eguzkilore, tan similar al sol, para engañar a los malvados que, al confundirla con el astro rey, huían aterrados.

    Tras leer la historia, Virginia se giró hacia Laredo, que la observaba con atención.

    —¿No la habías visto nunca?

    —Sí, por supuesto. De hecho, una vez recogí una en una excursión de montaña, pero nunca la llegué a colgar. Pensaba que se trataba de una tradición pirenaica. Carlina, creo que la llaman.

    —Sí, Carlina. Hay mucha leyenda tras este cardo, aunque esta es la más bonita. Lo de Carlina viene de Carlomagno: se cuenta que unos ángeles se la dieron para combatir la peste, y de ahí el nombre. A partir de ahora la llamaré eguzkilore. ¿Y qué fue de tu flor?

    Virginia se echó a reír.

    —Ni idea. Creo que estuvo metida en una bolsa en un armario durante años y doy por hecho que mi madre ya se ha deshecho de ella. Es una lástima, porque ahora la colgaría.

    Mario frunció el ceño en gesto cómico.

    —¿Tienes algo que temer? ¿Te acecha algún espíritu al que quieres ahuyentar? Espero que no se trate de mí.

    Virginia le siguió la broma, aunque estaba sorprendida por la espiritualidad de Mario, y aprovechó la relajación del momento para cogerlo con la guardia baja.

    —En absoluto. Además, me intriga mucho esa faceta tuya que desconocía.

    —¿Qué faceta?

    —El conocimiento que tienes sobre simbología. Las cruces que hemos visto en el cementerio esta mañana, el eguzkilore… ese pisapapeles que siempre llevas contigo y al que recurres como si fuera…

    Mario cambió el gesto a una expresión más seria, pero no molesta ni incómoda.

    —¿Me quieres preguntar algo, Virginia? —la interrumpió.

    La fiscal enrojeció.

    —¿Tanto se ha notado?

    —Mucho.

    —Vaya, yo…

    —No pasa nada. Ese objeto no tiene nada que ver con lo que estamos hablando. Las cruces, el eguzkilore son símbolos comunes, sociales, tradiciones. Pero lo otro —se detuvo para medir sus palabras— no es más que un objeto personal. Supongo que tú también tienes algo, no sé, una muñeca, un pequeño objeto que conservas con afecto. Pues es eso, nada más.

    Virginia vio que Mario no pasaría de ahí. Ni siquiera había sido capaz de referirse al pisapapeles por su nombre. La mera mención parecía incomodarlo, como ocurre con lo que nos vincula a nuestra historia y nos traslada a un tiempo casi olvidado, con aquello que pertenece al recuerdo. Un recuerdo que no parecía estar dispuesto a compartir y que guardaba con celosa intensidad, lo que provocaba en Virginia un mayor deseo de saber. Prefirió no insistir, y Mario esbozó una amplia sonrisa y cambió de tema, rebajando la tensión al instante.

    —Querida, ya son más de las diez. Ahora tenemos diversas opciones: irnos a dormir, sin más; continuar la velada en el bar y retrasar la aburrida hora de irnos a dormir sin más; o tomarnos la copa en la habitación y luego… irnos a dormir sin más.

    Virginia se echó a reír.

    —¿A ti qué te apetece? Yo, lo de ir a dormir ya, no lo veo. Y una copa no te la voy a rechazar. Pero quizá…

    —Entendido, no se hable más, al bar. Aunque me tendrás que decir qué bebida está de moda, no tengo ni idea y no quiero hacer el ridículo.

    —Bueno, ahora la gente parece que se decanta por los gin-tonics y los mojitos, pero a mí el gin-tonic no me acaba de convencer.

    —Creo que lo más socorrido será pedirnos unas copas de cava, si te parece.

    Virginia asintió y, asiéndose del brazo que le ofrecía Mario de forma desenfadada pero no carente de cierta intención, se dejó conducir por él hasta el bar del hotel.

    Hora y media más tarde, cuando habían doblado las copas de cava y era la hora de subir a las habitaciones, el silencio los acompañó hasta las respectivas puertas. Se despidieron con un beso en la mejilla. Sin embargo, la inquietud no les dejó conciliar el sueño. Virginia daba vueltas en la cama sin parar, presa de una agitación que se empeñó en atribuir al cava, pero que sabía que venía de muy adentro, de otro lugar que exigía la compañía de Mario. Por su parte, Mario se removía inquieto en la cama, y luchaba por no salir al pasillo y plantarse ante la puerta de Virginia, aporrearla y proponerle pasar la noche juntos.

    Hacia la una y media, Virginia consiguió dormirse y tuvo un extraño sueño en el que el sopor se mezcló con el deseo contenido. Mario, sin haber cruzado la puerta, serpenteaba entre las sábanas y se entretenía jugando con los tirantes de su camisón, bajándoselo poco a poco, acariciándole los pechos con la suavidad del movimiento. Como un amante entregado, se deslizaba por su cuerpo deteniéndose en cada centímetro de su piel, hasta que colocaba la cabeza entre sus piernas y, con cuidado, iba dándole pequeños toques con los labios hasta lograr que el estremecimiento se hiciera con ella y despertarla de su letargo con un latigazo de placer. Cuando las oleadas de calor la sacudieron, se despertó con las piernas apretadas y una mano sobre su pubis, deteniendo el momento para alargar el deseo. Todavía aturdida, se giró y echó mano del teléfono. Sabía que tenía que hacerlo de inmediato, antes de que la ofuscación desapareciese para dar entrada a la razón, a la responsabilidad y a las obligaciones. Abrió el chat de Mario y escribió: «No puedo dormir sin más». Mario vio el mensaje y no respondió. Al momento llamaba a la puerta con el puño y entraba en la habitación de Virginia.

    —Yo tampoco.

    Antes de avanzar un solo paso, los dos se besaron apoyados contra la puerta de la habitación. Sin apenas mirar por dónde andaban, lograron llegar a la cama y continuaron comiéndose a besos, como si en ese momento no existiera nada más que su placer. Pero existía. Mientras Mario la besaba, la acariciaba, le decía decenas de palabras de amor, Virginia se acordó de Fernando, pero no podía evitar el deseo, la atracción que sentía por Mario. Un deseo que los había unido desde su juventud y que se había ahogado a base de traiciones y dramas a lo largo de los años. Un deseo latente que renacía una y otra vez y que era como una condena. Aunque en esta ocasión parecía que Mario hubiera cambiado, que era otro, aun con sus silencios y secretos.

    La duda se interpuso entre sus labios como un fantasma. Una sutil rigidez, un ligerísimo cambio en la postura de ella, una pausa en la respiración. Mario se apartó unos centímetros y la miró a los ojos.

    —No quiero que hagamos nada de lo que no estés convencida, Virginia. Estás pensando en Fernando, ¿verdad? Lo sé, se ha colado aquí, hace unos segundos.

    Ella tragó saliva con dificultad, temerosa de que sus dudas la apartasen de Mario, y a la vez angustiada por los remordimientos y la culpa que sentía por Fernando. La imagen de su hija aquella tarde, en brazos de Fernando, que tanto las quería a las dos, al que tanto quería ella también, la torturaba. Las lágrimas acudieron a sus ojos con desespero. Regresaba la maldita condena del amor a tres. Una losa que la había acompañado en vida de Diego y que amenazaba con sumirla de nuevo en una situación irresoluble, porque ni Mario era Diego, ni soportaría compartirla con Fernando. Por otra parte, estaba segura de que Fernando jamás podría enamorarse de un hombre al que detestaba ni aceptaría volver a ser el elemento más vulnerable de otro triángulo amoroso. Así que, en esta ocasión, solo existía una solución: ella tenía que elegir. Y eso, a Virginia, no se le daba nada bien.

    —¿Te vas a ir? —le preguntó como una niña pequeña.

    —¿Quieres que me vaya?

    Negó con la cabeza.

    —Dime qué quieres que haga.

    —¿Hoy, ahora?

    —Sí, ahora.

    —Que te quedes aquí, que nos abracemos y nos besemos.

    —Sabes que me va a costar una barbaridad tenerte tan cerca y poner límites, pero lo haré. Aunque esto no es viable. Yo no puedo ni quiero tenerte ni a escondidas ni a medias. Lo entiendes, ¿verdad?

    Virginia asintió y se abrazó a Mario buscando sus besos y para evitar que los fantasmas de la culpa la volvieran a acechar.

    Así estuvieron hasta que el sueño los venció.
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    20 de enero, 10:00 h

    Argomaniz

    Álava

    Antes de salir de regreso a Barcelona, Virginia y Mario fueron a ver a Mikel Ayala. La información que contenía aquel pendrive resultaba vital para esclarecer la causa del asesinato de Ane y tenían que adoptar decisiones urgentes.

    Les costó convencer a Mikel de que tenían que hacer constar en la causa judicial el origen de la información que iba a dar lugar al arsenal de diligencias que iban a ordenar el mismo lunes por la mañana.

    —Pero mi nombre no saldrá para nada, ¿no? —insistió con temor.

    El miedo se había hecho con el periodista. Tenía auténtico pavor a acabar como Ane. Él llevaba una vida tranquila y seguía trabajando en el periódico en el que había iniciado su andadura profesional porque le proporcionaba la calma y el anonimato del que Ane había huido, algo que ella siempre le recriminó en aras de una mayor notoriedad.

    —No es necesario que tu nombre se refleje en la causa. Esos datos solo los tendremos nosotros. Tu identidad quedará oculta, existe un programa específico para ello —le confirmó Mario para tranquilizarlo.

    Sin embargo, la idea de ser un testigo protegido todavía lo aterrorizaba más. La ocultación de su identidad le sonaba a película americana, y se veía poco menos que viviendo en una casa de campo, aislado en una pedanía de cualquier recóndito valle. Proscrito, condenado a no pisar nunca más una población de más de mil habitantes, sin ver a su familia y abandonando, por supuesto, su trabajo. La memoria de Ane era vital para él, pero no hasta el extremo de hipotecar su futuro.

    —Pero ¿entonces? Me tendré que esconder, dejar mi vida…

    —En absoluto. Eso solo ocurre en causas realmente graves: crimen organizado, terrorismo, delitos en los que uno puede sufrir un ataque. Pero en este caso…

    Mikel negó con gesto contundente. No se le escapaba que la información que había facilitado a la fiscal y al magistrado iba mucho más allá de la causa del asesinato de Ane. Ninguno de los tres era capaz de vaticinar hasta dónde se extendían los tentáculos de la trama que Ane pretendía denunciar.

    —Creo que los tres somos conscientes de que no estamos ante una causa de un asesinato puntual —insistió Mikel—. El crimen de Ane es consecuencia de las averiguaciones que realizó. Y alguien, posiblemente del Grupo Escudé o de cualquier empresa o político satélite, no tuvo ningún inconveniente en quitarla de en medio. No podemos saber, o al menos yo no me atrevería a afirmar, que el asesino de Ane sea su amante, Andreu Escudé, por mucho que abandere la lista de sospechosos. Y en cuanto él o los culpables empiecen a ver movimientos judiciales que les estrechen el cerco, se van a defender como suele hacerlo este tipo de gente: con dinero, con medios y sin escrúpulos. Y ahí, en el centro de esa diana, estaré solo.

    Virginia tragó saliva con dificultad.

    —Insisto en que nadie conocerá tu identidad, Mikel, ni ninguno de tus datos.

    —No dudo que sería así, Virginia, si esta causa quedase en vuestras manos. Pero en tanto en cuanto la información que consta en el pendrive se refiere a la causa Alondra, me parece que el tema no quedará circunscrito a lo que está en vuestra mano. ¿Me equivoco? Es decir, en esa causa no eres la fiscal, y si no voy errado —dirigiéndose a Mario— no vas a poder ocultarle los datos a tu fiscal.

    Mikel conocía el proceso. Había abordado la cuestión que más preocupaba a Virginia y Mario. Ambos temían la actitud que tomaría Alfredo Castillo a la vista de aquella novedosa información. Sus reticencias a remover temas que afectasen a la clase política y empresarial eran conocidas por todos los interlocutores jurídicos, y muy claro tenía que ver un tema para lanzarse a por él. De lo contrario, cedía a presiones externas e incluso a las internas con una prudencia rayana en el temor. Y por mucho que las diligencias que tenían previsto ordenar se iban a acordar en el expediente de la causa de asesinato, las conexiones con la causa Alondra eran apabullantes y Alfredo no tardaría en exigir explicaciones. Por otra parte, las órdenes de registro y detenciones que tenían previstas ordenar al día siguiente iban a causar un importante revuelo tanto en la oficina judicial como a nivel mediático. En nada tendrían a toda la prensa husmeando. Así que decidieron ser más claros con Mikel.

    —Contamos con eso. Y sabemos que se trata de una decisión difícil. Pero te aseguramos que, del mismo modo que ese tipo de gente es temible cuando opera en la clandestinidad, una vez hayamos llevado a cabo los registros y las detenciones y salga a la luz que Ane dejó una información, que nos ha sido remitida por una persona de identidad protegida, se abstendrán de complicarse la vida y correrán a buscar al cabeza de turco para acabar cuanto antes con el tema. Nuestra función es disparar con la mayor amplitud posible para ver si alcanzamos a los culpables antes de que empiecen a caer cortinas de humo.

    Virginia se acercó al periodista y le tomó ambas manos.

    —Serán solo unos días, Mikel. Lo mejor que puedes hacer es ir a trabajar con normalidad. Tienes la suerte de que vives muy lejos de Barcelona. Nadie te va a relacionar con este asunto. Y si recibes cualquier llamada extraña o notas cualquier cosa, nos lo comunicas de inmediato.

    —Ya sabes cómo hacerlo —dijo Mario con una sonrisa tranquilizadora.
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    21 de enero, 09:30 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    A pesar de que la intención de Virginia era quedarse en Empúries con su hija y con Fernando, tuvo que salir a escape hacia el juzgado. Mario le había enviado un mensaje: «Alfredo está aquí». No tuvo que decir más.

    El fiscal, de forma inesperada, porque todavía estaba recuperándose de su intervención quirúrgica, se plantó a primera hora en el juzgado. Una vez allí, detectó una actividad más intensa de la que era habitual un lunes a primera hora sin juicios, y vio la impresora trabajando a destajo. Cuando Izaskun se acercó a recoger las resoluciones recién impresas con intención de llevárselas a Laredo para que las firmase, Alfredo ya las tenía en la mano, el papel todavía caliente, y las examinaba con estupefacción. Pasaba las páginas con urgencia, aunque se detenía en los puntos esenciales que localizaba de forma rápida, como profesional versado en la materia que era. Al notar a Izaskun a su lado para recoger los documentos, colocó el fajo de papeles de pie sobre la fotocopiadora y les dio unos cuantos golpes para que quedasen alineados, pero en lugar de entregárselos, le indicó que él mismo se los llevaría al magistrado. No le dio ocasión de pronunciar palabra alguna —Izaskun tampoco se hubiera atrevido a objetar nada al fiscal—, y se dirigió con paso firme y gesto iracundo hacia el despacho de Laredo. Llamó a la puerta, más por costumbre que por una cortesía que no tenía ganas de mostrar, y antes de que el juez le diese permiso, abrió la puerta de par en par. La expresión de Mario fue reveladora.

    —Ya veo que no me esperabas.

    El juez no respondió.

    Alfredo se aproximó a la mesa y lanzó el auto judicial y los oficios que ordenaban los registros acordados por Laredo, que se abrieron en abanico. Varios de los documentos impactaron contra el pecho del juez.

    —¿Se puede saber a qué estás jugando, Mario? Acordar en lunes, a sabiendas de que yo no estaría aquí, unas órdenes de entrada y registro de este calibre, nada menos que en las oficinas del Grupo Escudé, y en los ayuntamientos de… —Se abalanzó sobre la mesa, localizó el auto judicial que buscaba y echó un vistazo a los consistorios relacionados en el mismo—. Por favor, ¿me puedes explicar cómo se te ha ocurrido montar un operativo semejante sin comentarlo conmigo? ¿A qué hostias estás jugando, Mario? Nos van a crujir. ¡El fiscal jefe me va a crujir! Me dejas como un auténtico pelele. Como un imbécil que no se entera de nada. Porque así es, Laredo, a ti te la sopla que te lo echen todo para atrás en la Audiencia Provincial. Porque sabes que esto va a acabar así, ¿no? Te lanzas a matar moscas a cañonazos y si te queda, como mucho, un imputado, ya podrás estar contento. Lo demás no va a prosperar y nosotros habremos quedado en entredicho.

    Mario soportó la perorata de Alfredo, al inicio con cierta sensación de culpa, consciente del enfado del fiscal, pero su irritación fue en aumento a medida que Castillo entró a atacar con acidez sus decisiones judiciales.

    —No dices, nada, ¿no, Mario? ¡Qué vas a decir! Si es que no lo puedes resistir. Te pierde el ego. Ese calentón que te entra cuando te presentas en las diligencias de registro y ves a los poderosos morder el polvo, aunque sea por diez minutos, pero esta vez has cruzado todas las líneas rojas. La causa Alondra es mi causa, es nuestra causa —espetó golpeándose el pecho con la punta de los dedos—. No estás solo en ella, Mario. —Cabeceó con incredulidad—. ¿En serio querías que me enterara por la prensa? ¿Tan poco confías en mí?

    El juez Laredo, en su punto máximo de irritación, pero ya con la frialdad que siempre hacía prevalecer en los momentos más extremos, canalizó la rabia con la templanza con que solía desarmar a sus oponentes, echó su cuerpo hacia adelante, colocó los codos sobre la mesa, entrelazó los dedos y apoyó la boca y la nariz sobre los nudillos, en gesto reflexivo, sin dejar de mirar a Alfredo. Ambos se mantuvieron en silencio durante unos segundos. Al fin, el juez, con un tono intencionadamente bajo a fin de reducir el nivel de tensión, respondió con calma, pero con contundencia.

    —En primer lugar, Alfredo, no te he dicho nada porque estas diligencias no tienen nada que ver con la causa Alondra… —Alfredo intentó meter baza, pero Laredo le hizo un rápido gesto con la mano abierta indicándole que esperase a que acabara de explicarse—. He acordado estas diligencias de registro por una información que recibí el viernes referente a la causa del asesinato de Ane Armentia en la que, hasta la fecha, no has intervenido como fiscal. Te ha estado sustituyendo Virginia Gibert. Se suponía que aún estabas de baja y…

    Alfredo enrojeció y, en esta ocasión, aunque Laredo quiso impedir que le interrumpiese, no pudo evitar su réplica.

    —Mira, Mario, efectivamente no estoy en la causa de Ane Armentia porque Virginia Gibert y tú os habéis ocupado de mantenerme al margen. Sabes que ella está en ese tema por pura casualidad, por una mera sustitución. Pero la conexión con la causa Alondra es innegable. No me insultes, Mario. No me habéis informado de nada porque no os ha dado la gana. Os ha venido de perlas que estuviera de baja para hacer vete a saber qué indagaciones aventuradas. —Laredo frunció el ceño y Alfredo captó el gesto al vuelo. Él tampoco se había interesado por la causa, a pesar de que era un caso que había generado mucho interés por parte de los medios—. Bueno, eso ya no importa. En cualquier caso, lo que más me jode es averiguar ahora, de pura casualidad, el verdadero motivo por el que no me habéis comunicado nada.

    —¿Y qué motivo es ese, según tú, Alfredo?

    —No me toques los cojones, Mario. El Grupo Escudé, los consistorios… Eso huele a causa Alondra que te cagas. Y sé lo que me vas a decir: que la conexión deriva precisamente de la información que recibiste el viernes, y que Virginia estaba llevando la causa antes de saber que la muerte de esa periodista podía tener algo que ver con todo ello.

    —Pues sí, así es.

    —No, Mario, no. El asesinato de Ane Armentia huele a causa Alondra desde el minuto cero. Armentia estaba investigando a todos los imputados. Ha sido la tortura de todos los investigados del caso. Sabes que Armentia ha hecho más por esa causa que todo el grupo de investigación policial. Ella iba siempre por delante, hasta que se la cargaron, claro. Así que la decisión de ordenar estas malditas órdenes de registro me la tenías que haber comentado. No puedes negarlo.

    Mario vio que no podría rebatir mucho más al fiscal.

    —No podía decirte nada, Alfredo. No puedo. El testigo está muerto de miedo. He acordado las diligencias de protección de testigos.

    Alfredo arqueó las cejas y abrió los ojos en gesto histriónico.

    —¿En serio me estás diciendo que temes que me vaya de la lengua? De verdad, Mario. ¿En tan mal concepto me tienes?

    Alfredo Castillo miró al juez a los ojos visiblemente dolido, y Mario fue consciente de que su desconfianza en el fiscal quizá excedía de los límites aceptables.

    —No me apoyas, Alfredo. No me has apoyado nunca. Tú mismo lo has dicho hace un rato: que mato moscas a cañonazos, que es el ego lo que me mueve, y un montón de barbaridades más que denotan muy poca confianza y respeto por mi forma de trabajar. Tengo la sensación de que me pones palos en las ruedas. Me has recurrido más de una resolución en temas muy delicados en los que necesitaba contar contigo más que nunca. La mayoría de las veces, en los interrogatorios te noto más cercano al criterio de la defensa que a tu función fiscalizadora. Y cuando ves que una instrucción se nos puede escapar, te apeas con rapidez, no le das ni una oportunidad, te apartas, te proteges. Y me dejas a mí como un juez excéntrico, pasto de los que han perseguido abortar la causa hasta lograrlo. Tú lo has dicho hace unos instantes, consideras que busco notoriedad. Y no me conoces, Alfredo. No te has tomado la molestia de saber por qué a veces voy algo más allá de lo que habitualmente hacen otros compañeros. No sabes que, en ocasiones, la intuición… —Mario se detuvo, mientras Alfredo lo observaba con atención.

    —Y Virginia confía en tu intuición, según parece.

    —Al menos no me juzga. No tiene ese miedo, esas reservas que tú muestras en ocasiones.

    —Y todo esto, ¿por qué no me lo has dicho antes? Dime qué es lo que tienes; qué habéis averiguado. Me necesitas, Mario. Virginia y tú me necesitáis. Las dos causas son muy complejas. Se va a montar una muy gorda con los registros y no vas a poder con todo. Tienes que confiar en mí, Mario. No tienes otra opción.

    El juez respiró hondo y, sin mirarlo, dirigió su mano derecha hasta el pisapapeles de vidrio. La colocó sobre él, bajó la cabeza y cerró los ojos. Tras unos segundos, lanzó su decisión casi musitando:

    —No puede haber filtraciones, Alfredo. Ninguna filtración o estamos perdidos.

    —Nunca las ha habido por mi parte. Ni las va a haber.

    —Y quiero ir hasta el final.

    —Así será, Mario. Yo también tengo muchas ganas de conocer la dimensión real del iceberg del que solo tenemos la punta a la vista.

    El juez levantó la mirada. No podía ser casualidad que Alfredo se hubiera referido a la causa Alondra empleando los mismos términos que él había utilizado hacía tan solo dos días, cuando comentaba el asunto con Virginia. Miró a los ojos del fiscal y encontró en ellos una transparencia en la que no había reparado hasta la fecha. Le sonrió con franqueza y le extendió la mano.

    Alfredo se la estrechó sin reservas ni rencores.

    Una hora más tarde, cuando juez y fiscal estaban inmersos en la lectura de la causa, Izaskun Martínez llamó a la puerta.

    —Adelante.

    —Señoría, sé que está ocupado, pero tengo que transmitirle un mensaje que me parece importante.

    —¿De quién es?

    —No sabría decirle…

    Izaskun se detuvo dubitativa y Mario asintió con la cabeza invitándola a proseguir.

    —Era un hombre. Parecía muy alterado y solo me ha pedido que le diga que revise su correo, que es muy urgente.

    —¿Pero no se ha identificado?

    Izaskun negó con la cabeza y se mordió los labios.

    —Le he dicho que intentaba pasarle su llamada, pero me ha dicho que no, que solo le dijese eso, y ha colgado. Me ha parecido… —titubeó— no es que me parezca, estoy segura de que es la misma persona que llamó el viernes. Tampoco me quiso decir su nombre, solo se identificó como periodista.

    Mario Laredo se quedó en shock. Habían acordado con Mikel un sistema para comunicarse de forma segura. Ante cualquier imprevisto, él le enviaría un correo a una dirección creada a tal efecto. Posteriormente, Laredo contactaría con él. Sin embargo, rompiendo lo acordado, lo acababa de llamar al juzgado como si las cautelas ya no fueran necesarias. Se temió lo peor. La única persona, sin contar a Virginia, que sabía que Mikel había contactado con él era Izaskun, aunque Mikel no había facilitado ningún dato personal en su primera llamada. No obstante, Izaskun acababa de revelar que le dijo que era periodista. Echó un vistazo a su móvil y vio la notificación de un correo entrante en la cuenta privada. Levantó la mirada y observó la expresión inquisitiva de Alfredo y asustadiza de Izaskun. En un arrebato de pura intuición, pidió a Alfredo y a la oficial que saliesen de su despacho y que fueran a la sala multiusos hasta que finalizase la llamada que se disponía a hacer. Mirando con dureza a Izaskun le advirtió que, mientras tanto, no realizase ninguna llamada ni hablase con nadie, y mirando de nuevo a Alfredo le rogó que se asegurase de que así fuese.

    Alfredo estuvo a punto de protestar, pero Mario se adelantó.

    —No me preocupa que tú escuches esta conversación. Creo que es Izaskun quien no debe escucharla. Confía en mí. Enseguida sabrás por qué te pido esto.

    Alfredo asintió con la cabeza y salió del despacho dispuesto a cumplir lo que Laredo le acababa de pedir, acompañado de Izaskun, que temblaba como una hoja.

    Cuando se cerró la puerta, Mario sacó un teléfono prepago de su cartera y llamó a Mikel Ayala.
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    21 de enero de 2019, 12:00 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    Cuando Virginia llegó a la oficina judicial no pasó por su despacho, sino que fue directa al de Laredo. Al pasar por la sala multiusos vio la puerta abierta y a Alfredo sentado junto a Izaskun, que parecía estar al borde de un ataque de ansiedad. Alfredo trataba de apaciguarla, aunque era evidente que no sabía cómo afrontar la situación ni cumplir con lo que le había pedido Laredo, que era que no se separase de ella ni un segundo.

    —¿Qué ha ocurrido aquí? ¿Qué está pasando? —inquirió Virginia.

    Izaskun y Alfredo la miraron con desconcierto como si no supieran muy bien cómo justificar aquel panorama.

    Virginia echó una mirada al resto de funcionarios y no obtuvo siquiera una mirada; habían optado por enfrascarse en su trabajo sin hacer preguntas.

    Finalmente, Izaskun se acercó a Virginia y arrancó a llorar con desconsuelo, mientras se disculpaba por lo que adivinaba que era la causa de aquella situación.

    —Señora Gibert, yo… no sabía… Yo no quería…, lo siento muchísimo. Nunca pude imaginar… —Y no pudo seguir.

    Virginia agarró a la oficial por los hombros y se agachó, en un intento de mirarla a los ojos.

    —¿Qué ha sucedido, Izaskun? Tranquilízate. No puede ser tan grave.

    Alfredo se acercó a su colega y le puso la mano en el hombro, estaba haciéndose a la idea de lo que podía haber ocurrido: Izaskun se había ido de la lengua.

    —Mucho me temo que sí que es grave —apuntó Alfredo. Y en un alarde de cierta vanidad, tanto para demostrar a Virginia que ya estaba al corriente de todo como para avanzarse a lo que vendría a continuación, reveló lo que estaba sucediendo—. Mario está ahí dentro hablando con el periodista que llamó el viernes.

    Virginia se giró hacia Alfredo con estupefacción y se quedó muda. Sin más, salió de la sala y fue directa al despacho del juez.

    Encontró a Mario al teléfono, preocupado y con la mente probablemente más centrada en las próximas actuaciones que en la conversación que parecía estar finalizando. El juez, con un tono de inquietud y cierta impaciencia, que a buen seguro Mikel no podía captar, pero que no pasó desapercibido a Virginia, intentaba calmarlo y le repetía las indicaciones de cómo debía proceder en las próximas horas. La forma en que se lo decía denotaba que no era la primera ni la segunda vez que le daba las directrices.

    —No, Mikel, no pasará nada.

    …

    —Sí, lo sé, te aseguramos que no sucedería nada, pero lo cierto es que de alguna forma alguien averiguó tu identidad. Es algo que no podíamos imaginar.

    …

    —Sí, es realmente extraño, por eso lo dimos por imposible, pero tenemos cierta idea de lo que ha podido ocurrir.

    …

    —Exacto, es la única posibilidad. Te aseguro que ni Virginia ni yo hablamos con nadie de nuestro desplazamiento a Argomaniz, así que debe de haber sido a través de ella que tu identidad se ha filtrado a quien quiera que ha dado orden de registrar tu casa.

    …

    —No van a volver, Mikel. A estas alturas ya saben que has puesto la información que tenías en conocimiento de las autoridades. No, no van a ir a por ti, pero en todo caso no está de más que por cautela te vayas unos días a casa de un familiar y estés más atento de lo habitual por si vieras algún movimiento extraño en tu entorno. Acordaremos una protección policial que no llame la atención. Te aseguro que lo que tengo entre manos va a salir a la luz en pocas horas y nadie va a tener ningún motivo para ir a por ti. Lo que esa gente persigue es interceptar la información.

    …

    —Sí, como le sucedió a Ane. Pero a ti no te va a suceder. De esto me encargo personalmente, Mikel. Voy a hacer las llamadas correspondientes para ordenar un dispositivo de protección. Y ahora, si me disculpas, te pido que me dejes ponerme manos a la obra. Te aseguro que eres mi mayor prioridad. Mía y de Virginia, que acaba de llegar. Te mantendremos informado.

    Mario colgó el teléfono y la miró.

    —No me lo puedo creer. ¿Qué ha pasado? —dijo la fiscal.

    El juez asintió con pesar.

    —Le han registrado la casa de arriba abajo. Está en shock. Salió a primera hora hacia la redacción, y al cabo de una hora recibió una llamada de sus vecinos. Al parecer, empezaron a oír ruidos en la casa y como habían visto salir a Mikel, les extrañó, así que salieron a la calle y vieron una moto desconocida aparcada cerca. Tomaron la matrícula. Aunque ya puedes suponer que será robada. Poco sacaremos de ese dato. Mikel salió corriendo de la redacción y al llegar a su casa se lo encontró todo patas arriba. Cree que no le han robado nada de valor. Eso sí, se han llevado el ordenador.

    —Era una torre, ¿no? Es decir, un ordenador de sobremesa, no un portátil. ¿Con una moto se han llevado la torre? Seguro que alguien lo ha visto, es algo que llama la atención. Hay que revisar las cámaras que haya por la zona, las de tráfico, de cajeros, lo que sea. Aunque mucho me temo que el dato de la matrícula no nos va a aportar nada.

    Mario la miró con admiración. Virginia se fijaba en esos detalles que a veces él pasaba por alto.

    —No sé, tenemos que averiguar el modelo para ver si el tipo la lleva sujeta entre las piernas… Al grano, el caso es que alguien ha esperado a que Mikel se marchase de casa para entrar a buscar información.

    Virginia miró hacia la puerta.

    —Ahora entiendo… Izaskun… Qué extraño. ¿Y lo de Alfredo?

    —Alfredo está por la labor. Luego te cuento. Ahora urge interrogarla, a ver qué nos cuenta.

    —De acuerdo, pero ¿y las órdenes de registro?

    Mario negó con la cabeza.

    —Me temo que van a tener que esperar un poco. Si las cosas han ocurrido como sospecho e Izaskun no ha soltado nada más por esa boca, las alertas sobre las diligencias de registro todavía no habrán saltado. Por eso está Alfredo haciéndole el marcaje, le he pedido que no la deje sola. En cualquier caso tenemos que contar con que quienes han ordenado esa batida de la casa de Mikel ya deben de haberse ocupado de hacer desaparecer la información que les puede comprometer. Nada va a cambiar en las dos próximas horas y, si todo sale como espero, creo que vamos a cerrar el cerco al asesino de Ane.

     

    Izaskun entró en el despacho de Laredo junto con Alfredo. Seguía afectada y su rostro era la viva expresión de la angustia. Por su mente se deslizaban las imágenes de lo que había vivido en los últimos días: Álex entusiasmado por retomar el contacto con ella, ambos comiendo juntos en la cafetería de los juzgados, la cita del viernes noche en su casa, la ternura durante el desayuno del sábado, que se quedase hasta después de la siesta… todas aquellas horas maravillosas en las que se gestó la ilusión de una relación que parecía empezar con muy buen pronóstico. Izaskun avanzó hacia la mesa de Laredo con una mezcla de temor y tristeza que no fue capaz de disimular.

    Izaskun permanecía con la espalda tensa y el cuerpo echado hacia adelante, las manos sobre el regazo con los dedos entrecruzados con tal fuerza que los nudillos empezaban a blanquear, la respiración visiblemente agitada y los ojos demasiado abiertos, expectantes, pestañeando menos de lo habitual, los labios secos y apretados, atrapados entre los dientes.

    No hizo falta ejercer ninguna presión sobre ella, ni siquiera asustarla con las responsabilidades que se podían derivar de la falta de celo en el ejercicio de su función. El juez Laredo optó por mostrarse afable, temiendo que el estado de nervios de Izaskun acabase por impedirle hablar. De forma que, con seriedad, pero con un tono de voz más paternal que autoritario, inició la conversación para ganarse su confianza.

    —Vamos a ver si podemos aclarar lo que ha ocurrido, porque, tal como te veo, no me cabe duda de que a estas alturas todos sabemos quién ha filtrado la llamada que ese periodista me hizo el viernes pasado.

    Izaskun bajó la cabeza y asintió. Mario prosiguió.

    —Y, por supuesto, la persona a la que se lo contaste, porque no se nos ocurre otra —señaló con la cabeza a Virginia y a Alfredo—, fue Álex Mir.

    El rostro de Izaskun enrojeció y las aletas de la nariz se le ensancharon levemente, en un gesto entre la rabia y las ganas de llorar.

    —Lo que ya no tenemos tan claro es cómo llegasteis a saber el nombre y los datos de su domicilio. El viernes, según me aseguraste, no te había dado esa información. Y no entiendo cómo ha podido ocurrir…

    Izaskun levantó la cabeza y se atrevió a interrumpir al juez.

    —¿Está bien? Me refiero, ese hombre, ¿está bien?

    Virginia respondió que sí, y puso una mano sobre el brazo derecho de la oficial, que la miró unos segundos; Virginia asintió con una leve sonrisa que la invitó a explicar lo ocurrido.

    —Menos mal. No me hubiera perdonado que por mi culpa… Yo… —se dirigió al juez—, señoría, yo nunca imaginé que pudiera ocurrir algo así. Yo solo quería…

    —La atención, el cariño, caerle bien a Álex Mir. Supongo que te preguntó todo lo que sabías sobre el caso. Te pidió que le adelantases cualquier movimiento que hiciéramos sobre el caso Armentia para ir, vamos a decirlo así, prevenido.

    Izaskun asintió.

    —Pero no puedo creer que… Es imposible.

    —¿Qué es imposible?

    —Álex no puede haber hecho algo así. No lo veo capaz. Aunque a estas alturas ya no sé qué pensar. No sé si todo lo que ocurrió el viernes ha sido una pura… —bajó el tono de voz.

     

    A Mario no le quedaba duda de que detrás de todo aquello se movían los hilos invisibles de Ramón Clesa, pero un viejo zorro como él era demasiado hábil como para dejar rastro. Que Álex Mir y él compartieran despacho no era una prueba de cargo contra el hábil abogado, de forma que tenía que ser muy cuidadoso con los siguientes pasos y el manejo de los tiempos.

    Repasó mentalmente los hechos: el viernes por la mañana Mikel había telefoneado a la oficina judicial, y un par de horas más tarde, Virginia y él habían salido hacia Vitoria. El sábado por la mañana quedaron con Mikel, y la siguiente noticia que habían tenido era la llamada del periodista hacía unos instantes, diciendo que alguien había puesto su casa patas arriba a primera hora de la mañana. Por lo tanto, quienquiera que fuese que hubiere ido tras ellos, les llevaba un desfase de más de un día; el tiempo que habría tardado en averiguar la identidad de Mikel y urdir la forma de asaltar su casa.

    —Cuéntame qué le explicaste a Álex. ¿Cómo pudo averiguar la identidad de Mikel? Es muy importante que intentes recordar con todo detalle lo que le contaste y también cuándo, en qué momento.

    Izaskun negó con la cabeza con pesar.

    —Fue el viernes por la noche. Álex vino a mi casa. A cenar… El tema lo saqué yo, en mal momento… Creo que ya habíamos cenado. Sí, creo recordar que sí. Le comenté la llamada que habíamos recibido esa mañana en el juzgado. Álex mostró mucho interés en saber si sabía quién era ese periodista, si tenía algún dato concreto. Yo solo le dije que había llamado diciendo que tenía información sobre el asesinato de Ane Armentia. Le prometí que lo tendría al corriente de los avances que hubiera en el caso. Soy consciente de mi error, pero él me lo pidió, es un tema que le preocupa. Por eso se lo comenté.

    —¿Por qué le preocupa? —la interrumpió Alfredo. Virginia y Mario se miraron unos segundos con complicidad, el fiscal no quería ser un mero espectador.

    —Supongo que porque esta causa le queda un poco grande y se siente inseguro. Es un caso importante, y a él le ha llegado por el turno de oficio. Iba conmigo a la universidad, tampoco es que tenga mucha experiencia.

    —Pero trabaja en un bufete importante —intervino Virginia. Laredo la escuchó con complacencia, adivinando por dónde iba a apuntar—. Es decir, seguro que en un caso de esta relevancia debe de haber pedido ayuda a alguno de los socios. ¿No te ha comentado si lo están asesorando?

    —Si lo están ayudando, a mí no me ha dicho nada.

    —Izaskun, ¿Álex te ha mencionado a Ramón Clesa en alguna de vuestras conversaciones? —Quiso saber Laredo.

    —Él no, pero yo sí. El día que estuvimos comiendo, justo después de que Álex hablase con usted por el tema de la negociación de la conformidad —dijo dirigiéndose a Virginia—, estuvimos comentando el tema. Yo le hablé de Ramón Clesa y noté, en fin, me pareció que al oír su nombre se ponía tenso. Algo dije que le provocó una reacción extraña, pero fue solo un instante. Además, le comenté que él debía de conocerlo, a Clesa me refiero, y lo noté esquivo.

    —¿Qué le dijiste exactamente, Izaskun? ¿Lo recuerdas?

    Izaskun lo recordaba con detalle. Fue cuando le comentó a Álex la sintonía entre Laredo y Virginia Gibert, y la falta de conexión entre el juez y Alfredo, porque el fiscal era demasiado proclive a favorecer a los abogados de las grandes firmas. Fue en ese contexto cuando salió el nombre de Ramón Clesa. Izaskun desvió la mirada hacia Alfredo Castillo, incómoda.

    —Bueno, hablábamos un poco del funcionamiento del juzgado, de que no debía ser tan impaciente para negociar un acuerdo con fiscalía y que… que la señora Gibert no recibe de buen grado a según qué abogados que le van con exigencias. Y puse como ejemplo, entre otros, a Ramón Clesa.

    Alfredo carraspeó con incomodidad. La facilidad con la que él llegaba a pactos con Clesa exasperaba a Laredo. Y fue consciente de que, en el caso del asesinato de Ane Armentia, en el estado en que se encontraba antes de que Mikel revelase que disponía de la información que la periodista había ido recabando, seguramente él hubiera llegado a un acuerdo de conformidad con la defensa del acusado sin más.

    —Bien. Otra cosa, Izaskun: intenta explicarnos con el mayor detalle posible el tiempo que estuviste con Álex desde el viernes, y si en algún momento lo viste hablar por teléfono con alguien o rastrear datos en el móvil o en un ordenador. Porque Álex u otra persona tuvo que averiguar la identidad de Mikel y su domicilio.

    Izaskun evitó hacer cualquier referencia a sus relaciones íntimas, estaba muerta de la vergüenza, pero demostró su predisposición a colaborar. La preocupación por haber puesto en peligro a ese pobre periodista le provocaba pánico. Les explicó cómo le contó que Mikel le reveló su profesión y que tenía acento vasco, como de Álava, porque se parecía al deje de sus abuelos.

    Durante las horas que pasaron juntos, ella permaneció atenta. Estaba muy segura de que Álex no había hablado con nadie ni se había enfrascado en la búsqueda de información, pues estuvieron todo el tiempo juntos, dedicándose atenciones. Aunque recordó que lo perdió de vista durante unos minutos cuando ella bajó al bar a buscar los bocadillos del desayuno. No debieron de ser más de diez o doce. Si aprovechó su ausencia para hacer alguna llamada o averiguación, fue muy breve, porque cuando volvió, él se había duchado y estaba vestido.

    Alfredo volvió a carraspear y Virginia miró a Mario ahogando una sonrisa. Mario asintió con los ojos entornados. Era obvio que Álex e Izaskun habían pasado una noche demasiado ajetreada como para que él se dedicara a labores de indagación. Esto daba sentido al desajuste entre el sábado y el lunes, cuando se produjo el asalto a la casa del periodista. Álex debía de haber hablado con Clesa el sábado a mediodía, como pronto, y a partir de ese momento empezarían la búsqueda activa de datos.

    —¿Hasta qué hora estuvisteis juntos?

    —Álex se fue de mi casa sobre las cinco o cinco y media.

    —Por último, esta mañana, mientras estábamos lanzando las órdenes de registro, ¿has hablado con Álex? ¿Le has informado? Es muy importante, Izaskun, te ruego que me digas la verdad.

    La joven negó con la cabeza a la vez que respondía con contundencia, satisfecha.

    —No, señoría. En absoluto. Ni Álex ni nadie más que las cuatro personas que estamos en su despacho sabe nada de esas órdenes.

    —Muy bien. Pues ahora vas a hacer lo siguiente: lo vas a llamar y le pedirás que venga de inmediato al juzgado. Hazlo con toda la naturalidad que puedas. No te extiendas. Dile que está pasando algo muy importante, pero que no le puedes adelantar nada por teléfono y que venga lo antes que pueda.
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    Lunes 21 de enero de 2019, 11:30 h

    Despacho de Ramón Clesa

    Barcelona

    Ramón Clesa estaba pendiente de las noticias de la prensa y no dejaba de mirar el teléfono.

    Álex volvía a estar ilocalizable y era la segunda vez que le ocurría en dos días. No respondía a sus llamadas ni a sus mensajes.

    Las directrices habían sido muy claras: Álex debía acudir al juzgado de Laredo a primera hora de la mañana para averiguar cuáles serían los siguientes pasos del juez.

    Intentó calmarse: «No news, good news», se dijo. El esbirro le había salido rana, no era tan sumiso como se imaginó. Por más trepa que fuera, un abogado no era un sicario, no podía tenerlo a su servicio del mismo modo. Aunque al chaval había que reconocerle la astucia, después de haberlo desquiciado con sus silencios, no sabía cómo, pero el sábado por la tarde le explicó que había averiguado la identidad de la persona que estaba colaborando con Laredo, un tal Mikel Ayala.

    En cuanto le dio ese nombre, Ramón se pasó la noche haciendo llamadas. Necesitaba tenerlo todo bajo control. Hacia las dos de la madrugada empezó a obtener las respuestas que quería: ya tenía localizada la vivienda de Mikel Ayala, en Argomariz, cerca de Vitoria. Esperarían a que él estuviera fuera para averiguar qué tenía aquel tipo. No quería más muertes. Desde que se enteró de que Laredo se había ido del juzgado a media mañana del viernes sin afán de volver, había activado un seguimiento. Por lo que sabía, no parecía estar en su domicilio y su vehículo tampoco se encontraba estacionado en el aparcamiento habitual; sin embargo, los datos del paradero de Virginia Gibert no fueron tan concluyentes: en el apartamento de Empúries no parecía haber nadie, y sobre las diez de la noche habían visto salir de casa de los padres de Virginia, en Barcelona, a su pareja, Fernando Garcés, que iba solo, lo que podía indicar que ella se había quedado a dormir en la ciudad o que estaba fuera.

     

    Contra todo pronóstico, la incursión en casa de Mikel no dio resultados. Encargó revisar exhaustivamente el ordenador del periodista, pero no habían encontrado ninguna información relacionada con Ane Armentia. No se atrevió a ir más allá, al fin y al cabo, él no era el capo de una organización criminal. Bastante mal había salido el tema de la desaparición de la periodista como para complicarlo con otro suceso más.

    Volvió a mirar el teléfono e hizo la décima llamada a Álex. El móvil continuaba desconectado. Ramón necesitaba saber cuál sería el siguiente movimiento de Laredo, pues estaba claro que ya se había enterado del registro en casa de Ayala, y no podía descartar que el juez contase ya con la documentación que había recopilado Ane. Así que, a la vista del silencio de Álex y del cariz que estaban tomando las cosas, decidió adelantarse y, armándose de valor, llamó a su suegro.

    Inició la conservación con un tono impostado, pausado y sereno, pero el perro viejo de Escudé enseguida percibió su inquietud, que confirmó cuando escuchó su consejo.

    —¿Que empiece a destruir información, dices? ¿Pero tú sabes lo que me estás pidiendo?

    …

    —Que no me expliques milongas, Ramón. Que no tengo ni idea de dónde están las cosas, que yo no controlo todo esto de los ordenadores. Ya estás viniendo hacia aquí ahora mismo.

    …

    —¡Cómo que no puedes! ¡Qué es eso de que no puedes venir! ¿Me vas a dejar aquí con el culo al aire?

    …

    —No, Andreu no está. No ha llegado.

    …

    —No lo sé. Anda como alma en pena desde…, desde lo que ocurrió. Mira, Ramón, no me subestimes. No pienses que si todo esto revienta no te va a salpicar. Si nosotros caemos, esto te arrastra con nosotros. Que te quede bien claro.

    Ramón odió al viejo como nunca. No soportaba las amenazas, y menos si quien las profería era Enric Escudé, por quien había hecho tanto, y quien, a pesar de haberse aprovechado de sus conocimientos y de las estrategias de negocio que habían impulsado al Grupo Escudé a cotas que ni su hijo ni él hubieran alcanzado, había tenido la desfachatez de no ofrecerle un puesto en el consejo de administración. Aunque, bien pensado, a pesar del rencor que lo carcomía porque nunca lo habían considerado de la familia, cayó en la cuenta de que, tal como pintaban los acontecimientos, no tener ningún vínculo formal con el Grupo Escudé era una auténtica suerte.

    Estaba harto. Harto de sacarle las castañas del fuego a la familia Escudé. El viejo había visto con buenos ojos todas sus actuaciones, por más cuestionables o turbias que fueran, y miró hacia otro lado cuando tuvo que hacer el trabajo sucio: encargar el asesinato de Ane Armentia por culpa del capullo de su hijo. Y ahora le hablaba como a un subalterno, recordándole que nunca había formado parte de la empresa, de la familia. El «añadido», como solía decir en broma cuando se hacían celebraciones familiares. Siempre lo mismo, las dos fotos de familia: la del matrimonio Escudé con los hijos y los nietos, y la otra, en la que ya entraban él y la pobre Oliva, tan resignada ella, mirando hacia otro lado, sin querer ver que su marido hacía meses que había desaparecido de su vida.

    De un golpe de rabia, apagó el móvil y lo lanzó encima de la mesa. Cuando vio que estaba fuera de sí, llamó a su secretaria por el intercomunicador y le ordenó que no le pasase ninguna llamada, con una salvedad, solo estaba disponible para Álex Mir.

    —De acuerdo, señor Clesa. Y ¿qué digo?, ¿indico alguna hora en la que volverá a estar accesible?

    —Invéntate lo que quieras. Y no, no indiques ninguna hora.

    Se levantó de su carísimo sillón de trabajo de diseño, se dirigió al mueble bar de su despacho y se sirvió un whisky. Desconectó también el ordenador, cerró los ojos y se puso a pensar.
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    21 de enero de 2019, 12:15 h

    Despacho de Mario Laredo

    Barcelona

    Todos estaban en silencio en el despacho de Laredo. Se limitaban a esperar.

    El rostro de Álex Mir era un libro abierto. Permanecía concentrado, inmóvil, con los labios secos y la lengua acartonada.

    Mario Laredo lo observaba con cierta compasión, aunque su mirada férrea no lo dejase translucir.

    Alfredo Castillo estaba enfrascado revisando la documentación que Mikel Ayala entregó al juez y a la fiscal Gibert el sábado, y extraía sus propias conclusiones, que anotaba como buenamente podía, apoyándose en el portafolios que sostenía sobre sus rodillas. Aunque focalizaba su atención en los documentos, no le pasaban desapercibidas las miradas de Laredo, que intentaba escudriñar lo que iba apuntando.

    Virginia había salido a por cafés y algunos botellines de agua, más como un recurso para tomar aire que por auténtica necesidad.

    E Izaskun esperaba en la oficina judicial a que llegase Jaime Oliveras, socio del despacho de Ramón Clesa y responsable directo de Álex Mir.

    Álex no se acababa de creer lo que estaba ocurriendo. Hacía poco más de media hora que había recibido una llamada de Izaskun requiriéndole para que se presentase de inmediato en el juzgado, con la instrucción precisa de no avisar a Ramón Clesa. El tono de voz y la forma de hablar de Izaskun le sonaron extraños, y enseguida intuyó que estaba dirigida por alguien, seguramente por Laredo.

    —¿Me has entendido bien, Álex? Sobre todo, no avises a Clesa.

    —¿Por qué debería avisarlo?

    Izaskun dudó unos segundos.

    —Álex… déjalo estar. Ya sabes… ya sabemos que Clesa controla… controla este tema.

    —Izaskun, pero ¿qué está pasando? ¿Estás bien? ¿Estás con Laredo?

    Laredo tomó el teléfono de la mano de la gestora, que se lo cedió aliviada.

    —Señor Mir. Soy el juez Mario Laredo.

    —Señoría…

    —Álex —pasó a tutearle—, no te alarmes. Ahora te lo explicamos todo. Es muy importante, por tu bien, que, como te ha dicho Izaskun, no avises a Clesa. Ni a Clesa ni a nadie. Si te llama, no atiendas el teléfono.

    Ese «por tu bien» resonó en la mente de Álex durante los escasos quince minutos que tardó en plantarse en el juzgado. Cuando llegó, Izaskun apenas lo miró, parecía triste y decepcionada, y, sin mediar palabra, lo dirigió al despacho de Laredo. Una vez dentro, la presencia del juez y los dos fiscales lo alarmó todavía más. Y entonces fue cuando su prometedor futuro como abogado de éxito empezó a balancearse como un junco bajo los envites de un tornado.

    La primera en hablar fue Virginia, que se mostró mucho más amable que cuando intentó negociar con ella el cierre de la causa del asesino de Ane Armentia, lo que incrementó su inquietud.

    —Álex, supongo que sospecharás el motivo por el que te hemos llamado.

    Mir no dijo nada ni hizo muestra alguna de asentimiento, ante lo que la fiscal continuó hablando con calma.

    —Nos gustaría que colaborases con nosotros. Es más, creo que tienes que colaborar con nosotros. Vamos a ir directos a la cuestión: mira, ayer alguien entró por la fuerza en casa de un periodista del entorno de Ane Armentia, su nombre es Mikel Ayala, y la asaltó. Fue un registro en toda regla, iban buscando información.

    Álex se incorporó del asiento y gesticuló negando con la cabeza y con expresión impostada de no saber de qué le estaba hablando, pero estaba visiblemente alterado.

    —Bueno, y yo, ¿qué tengo que ver en todo esto? No entiendo…

    Mario, que hasta aquel momento se había limitado a observar, se incorporó levemente, se adelantó en su asiento y, apoyando los codos sobre la mesa, le habló con contundencia:

    —Si te parece, vamos a saltarnos todo esto.

    El joven se quedó petrificado en su silla y miró al juez en silencio. Pasaron unos inacabables treinta segundos en los que Álex creyó que el sonido de su respiración y de los latidos de su corazón resonaban por las paredes de aquel despacho como si estuviera en el interior de una cueva.

    Mario le mantuvo la mirada con sus ojos impenetrables y gesto tranquilo. Al cabo de esos segundos, continuó:

    —Veo que te lo voy a tener que explicar yo. Pues bien, vamos al grano, porque no nos sobra el tiempo: Izaskun ya nos ha contado vuestra conversación del viernes, cuando estuviste indagando sobre quién me había contactado para ofrecerme información relevante sobre el caso Armentia. Tu caso, vaya. Supongo que empiezas a sospechar por dónde voy. Pero te lo voy a adelantar: tengo claro que fuiste tú quien dio con la identidad de Mikel Ayala. La pesquisa fue cosa tuya. Con los datos que te dio Izaskun y un poco de destreza, acabaste atando cabos entre la relación de ese periodista y Ane, la víctima de tu caso. Porque recuerdas que Ane Armentia es una víctima de asesinato, ¿verdad? —Álex asintió—. Y fíjate tú por dónde que quien debía ser un testigo protegido ha acabado sufriendo un asalto en su casa, que fue un registro en toda regla. Quien recibió el soplo mandó a un sicario a por la información. Un sicario del tipo que estás defendiendo en la causa Armentia. Ya sé quiénes dieron el soplo, la pobre Izaskun, que ni de lejos se imaginaba todo esto, y tú, que creo que ya vas atando cabos. Lo que quiero que me digas es a quién le diste el nombre de Mikel Ayala. Eres abogado, no hace falta que te explique que, como encubridor, tienes una responsabilidad penal. Tenemos muchos indicios para sospechar que quien ha ordenado el asalto a la casa de Mikel Ayala es la misma persona que ordenó al detenido que acabase con la vida de Ane Armentia. Y, fíjate, el nexo común entre un hecho y otro podrías ser tú: un abogado recién colegiado que interviene de oficio. Y creo, creemos —puntualizó mirando hacia Virginia y Alfredo— que te has visto envuelto en todo esto sin pretenderlo. Es decir, que, o mucho nos equivocamos, o no tienes la pinta de cómplice o colaborador. Claro que, para que continuemos convencidos no te queda otra que dar un paso al frente y hablar claro. Entiendes lo que te estoy diciendo, ¿verdad?

    Álex asintió, todavía alterado, pero un poco más sereno. Que Laredo lo descartase como mente criminal de aquella espantosa situación, que se complicaba por momentos, le daba mucha tranquilidad. Pero, por otra parte, las consecuencias de delatar a Ramón Clesa lo aterraban.

    —¿Y bien? —continuó Laredo—. Nosotros tenemos una sospecha, pero preferiríamos que nos explicases quién anda detrás de todo esto.

    A Álex le entró un temblor nervioso. No sabía las consecuencias que podría tener delatar a Clesa, así que solo se le ocurrió intentar ganar tiempo.

    —¿Estoy declarando como investigado? Porque si fuera así, querría que se me leyeran mis derechos y que me asistiese un abogado.

    —Tú eres abogado, Álex. Y no, no estás declarando como investigado. Ya te he dicho que solo queremos tu colaboración en este asunto.

    —Pero la lealtad…

    Laredo sonrió. Realmente era un libro abierto.

    —La lealtad entre compañeros, ¿no, Álex? Esa lealtad que me parece que no han respetado contigo en ningún momento y que, no lo dudes, no respetarán si las cosas empeoran.

    Álex Mir se puso rojo y bajó la mirada. Laredo continuó:

    —Imagino que te refieres a la confidencialidad, una forma de corporativismo que, en estas circunstancias, creo que te puedes saltar. Bien, se me ocurre algo que quizá te tranquilizará. Vamos a ver, ¿quién es tu superior directo en el despacho?

    —Jaime Oliveras.

    El juez asintió con complacencia.

    —Oliveras es un buen abogado. Muy experimentado y honesto. El tipo de abogado que hubieras tenido que elegir como mentor. No acabo de entender que un letrado como Oliveras se haya acabado asociando con alguien como… En fin. ¿El señor Oliveras sabe que estás llevando este caso?

    —Sí, claro.

    —Pero no es el letrado que te ayuda o supervisa en el tema. Ya nos entendemos.

    Álex negó con timidez.

    —Bien, pues estoy seguro de que el señor Oliveras entenderá a la perfección lo que está sucediendo y te sacará de dudas. ¿Te parece si le llamas y le pides que venga?

    El joven abogado se removió incómodo en el asiento. En ese momento intervino Virginia que, poniéndole una mano sobre su brazo derecho, le habló casi con dulzura.

    —Álex, es lo mejor que puedes hacer, créeme. Y, sobre todo, cuando le llames dile que es muy urgente que venga y que no comente nada con ninguno de los socios. En especial con…

    Álex asintió y sacó el móvil de su bolsillo. No quería siquiera oír el nombre de Ramón Clesa.
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    21 de enero de 2019, 14:00 h

    Oficinas del Grupo Escudé

    Barcelona

    Cuando Andreu Escudé llegó a las oficinas del grupo empresarial, encontró a Rosita, la secretaria personal de su padre, muerta de miedo. Respiraba con dificultad, como si el propio rumor del aire entrando por sus fosas nasales fuese capaz de alterar el ya de por sí iracundo estado de su jefe. Tras dos amagos de ofrecer al señor Escudé la ayuda que pudiese precisar y recibir unos bramidos que estuvo segura de que no iban destinados a ella, optó por el silencio. Pero el temor se había apoderado de ella. Don Enric era un hombre sereno que detestaba a las personas incapaces de guardar la compostura. Durante los más de treinta años que llevaba como secretaria personal del señor Escudé, había sido testigo de unos cuantos problemas empresariales de gran envergadura que su jefe había sorteado con templanza, del modo más profesional, y también había sido su confidente de sus preocupaciones familiares y personales. Jamás lo había visto en un estado de ánimo semejante.

    No tenía duda de que su jefe tenía plena confianza en ella, sin embargo, aquella mañana, tras la conversación telefónica con su yerno, el señor Escudé había caído preso de una ira y una incontinencia verbal impropias de él.

    Cuando vio entrar a Andreu en la oficina, se levantó de su silla y fue directa hacia él.

    —Menos mal que has venido, Andreu. Quizá no he hecho bien, pero… también he llamado a tu hermana Marina. Es que tu padre está… en más de treinta años que llevo trabajando con él, jamás lo había visto así.

    Andreu suspiró con resignación. La presencia de Marina solo podía complicar las cosas. Hubiera preferido evitarle a su hermana ser testigo de lo que estaba a punto de suceder. Así que le rogó a Rosita que recogiese sus cosas y se dirigiese cuanto antes a recepción con la finalidad de impedir la entrada a su hermana.

    —Créeme, Rosita. Es mejor para ella. Y para ti también. Cuanto menos sepáis de esto, mejor.

    Los ojos de Rosita se llenaron de lágrimas.

    —Eres una buena persona, Andreu. Tanto tú como tu padre… Yo creo que… sea lo que sea lo que esté sucediendo, seguro que es un malentendido. Seguro que lo podréis explicar.

    Las palabras de Rosita lo conmovieron y entristecieron a partes iguales. Cuando estuvo seguro de que las puertas del ascensor se cerraban, se dirigió al despacho de su padre.

    Lo encontró ante el ordenador, rojo de furia, con la mano nervuda y temblorosa sobre el ratón. Abría carpetas y saltaba de pantalla en pantalla de forma frenética mientras soltaba por la boca toda clase de barbaridades.

    El anciano levantó la mirada y le lanzó todo el desprecio retenido. Una bocanada de reproche inundó el despacho, pero se deslizó sobre la figura de Andreu como si estuviese protegido por una capa que lo mantuviese impermeable a todo aquello que no estaba dispuesto a asumir.

    Se dirigió hacia el mueble bar y se sirvió una copa de jerez.

    Enric dejó de gritar y lo miró con estupefacción.

    —¿Se puede saber qué estás haciendo?

    Andreu elevó la copa y se la mostró a Enric. La expresión de su padre pasó de la rabia al más absoluto desconcierto.

    —Vamos a ver, hijo. Tu cuñado...

    —Sí, tu maravilloso y competente yerno —interrumpió Andreu.

    —… nos ha dejado colgados —continuó Enric obviando los reproches que le trasladaba su hijo.

    —¿Nos? Vaya por Dios, ahora veo que formo parte del equipo. Y colgados… ¿Colgados, por qué? Ya me ha dicho Rosita que te has encarado con él, y ahora te veo muy ocupado. Supongo que si formo parte del clan me explicarás qué está pasando.

    El anciano chasqueó la lengua. Estaba claro que su hijo acarreaba una tristeza que le impedía calibrar la gravedad de la situación, y aquello lo exasperaba.

    —Siempre has formado parte del equipo, Andreu. ¡Qué cojones estás diciendo! ¿No me irás a dejar ahora tú también con el culo al aire?

    Andreu negó con la cabeza.

    —Si no me explicas qué está pasando, me parece que poco te voy a poder ayudar. Aunque, si el lío en que andas metido tiene que ver con la muerte de Ane, no cuentes conmigo para nada. Jamás formaría parte de un equipo de… asesinos —se atrevió a decir.

    A pesar del dolor que le causaba lanzarle aquella barbaridad, tenía fundadas sospechas de que la muerte de Ane estaba directamente vinculada con el Grupo Escudé, y que, si bien su padre no tenía idea de cómo llevar a cabo un crimen semejante, lo más probable es que conociese el plan y hubiese aceptado que otro se ensuciase las manos para darle la solución que su problema necesitaba, que no era otra que acabar con la vida de la mujer que Andreu amaba.

    Cualquier resquicio de duda sobre su inocencia se disipó cuando observó cómo se le mudaba el semblante.

    —Yo no sé quién ordenó el asesinato de esa periodista, te lo juro.

    —Entonces no tienes por qué preocuparte.

    —Pero…

    —¿Pero?

    Enric Escudé explicó a su hijo lo mínimo para justificar su nerviosismo. Le confesó que Ramón movía los hilos de la defensa del asesino de Ane Armentia, porque estaba convencido de que quien había ordenado el crimen era alguno de sus defendidos, y que seguramente lo había hecho para interceptar la información que ella había conseguido averiguar. Una información tan delicada que podía acabar afectando también al Grupo Escudé.

    —¿Pretendes que me crea este cuento, papá? ¿Me estás diciendo que Ramón lleva esa defensa en la sombra para proteger al autor intelectual del crimen, a pesar de que ni siquiera sabe si es uno de sus defendidos? ¿Te parece una justificación lógica?

    —Y para protegernos a nosotros, Andreu. Quien ordenó que asaltasen a Armentia lo hizo para sustraerle sus archivos, una información que nos puede arrastrar al lodo. Pero aún hay más: Ramón averiguó que Armentia envió la información a un amigo periodista de Vitoria, un tal Ayala. —A Andreu le empezaron a zumbar los oídos y se le heló la sangre del rostro—. Ramón ordenó un asalto a su domicilio para recuperar esa maldita información, pero no ha servido de nada. Y esta mañana me ha llamado para decirme que destruya toda la documentación de las operaciones más difíciles de explicar.

    Andreu se desplomó sobre una de las sillas del despacho de su padre.

    —Me habéis hundido —se lamentó con un gemido—. Me van a relacionar con ese asalto, y si la información ha llegado al juzgado y ven el vídeo en el que aparezco con ella, también van a endosarme el asesinato de Ane. Estáis locos, completamente locos.

    Enric Escudé abrió los ojos desmesuradamente, no entendía nada.

    —¿A ti? ¿Por qué?

    —Al final vas a tener razón, papá. Soy, o fui, un pusilánime. Gracias a mi falta de carácter, me dio por seguir a Ane cuando se marchó en septiembre a casa de… ¿a que no lo adivinas?

    —No me irás a decir que seguiste a Ane a casa de ese tal…

    —Mikel Ayala. El mismo que ha sufrido el asalto ordenado por tu querido yerno. Parece una broma macabra.

    El viejo se desmoronó. Ni él ni Ramón podían imaginar que Andreu conociese la existencia de Mikel Ayala y su relación con Ane. ¿Cómo imaginar algo semejante? Miró a Andreu con una consternación no exenta de temor. Ahora no solo su hijo sería el principal sospechoso del asesinato —solo había que echar un vistazo a la documentación de Armentia para tener prueba gráfica de la relación amorosa que la periodista había mantenido con Andreu—, sino que la rabia contenida podía arrastrar a la familia y al grupo empresarial a una debacle sin precedentes, y podía extenderse como una mancha de aceite a todos los contactos del sector y políticos que no dudarían en verter cuanta más porquería mejor sobre el Grupo Escudé con tal de limpiar su imagen y zafarse de las garras de Laredo.

    Enric Escudé intentó compadecerse de su hijo, pero solo encontró desprecio en su alma. Por su culpa se había ido todo al traste y se encontraban al borde de la más horrenda de las ignominias. Solo por Andreu, por su temperamento débil y enamoradizo, que había sido pasto de las ambiciones de aquella odiosa periodista.

    —Todo por esa zorra, que encima te la pegaba con el de Álava. Y tú lo aguantaste como un estúpido. —Se dobló sobre sí mismo y encorvó la espalda mientras se sujetaba las sienes con ambas manos—. Nada ha servido para nada.

    Andreu se levantó de su silla y se plantó ante su padre. El odio que sentía por él, lejos de afectarle, le confería fuerza. Suponía un pesar menos con el que tendría que lidiar en el futuro.

    —Pues sí, ya ves. Nada os ha servido para nada. Y, créeme, me voy a defender como nunca hubieras imaginado.

    Enric se levantó de su sillón con dificultad y se acercó tanto que Andreu notaba cómo la saliva envenenada de su padre le salpicaba en la cara.

    —No me jodas, Andreu. No nos jodas. Estás tan metido como nosotros en las operaciones de la causa Alondra. De esa no te libras.

    —No lo tengas tan claro, papá. Aquí el cerebro de todo es tu queridísimo yerno.

    —¡¡Que no, Andreu, que no!! Que tu cuñado no tiene ningún cargo en la empresa. Los que vamos a tener que salir a dar la cara seremos tú y yo. ¿No lo ves? Además, ¿dónde está Ramón ahora?

    —Eso te quería preguntar: ¿dónde se ha metido tu asesor criminal?

    —Imagino que debe de estar pensando en algo. Quizá es mejor que se mantenga apartado por el momento…

    Andreu lanzó una risotada amarga.

    —Por el amor de Dios, papá. ¡Qué adoración sientes por ese hombre! ¡Confianza hasta el final!

    —¡No pronuncies el nombre de Dios en vano! —exclamó el anciano.

    Andreu se echó a reír, mientras su padre lo agarraba por los hombros en un intento de zarandearlo.

    —Dios, Dios. ¿Qué tendrá que ver Dios en todo esto? Estás loco, papá, de verdad. Te va a ir de maravilla estar loco. Entre la edad que tienes y cómo hablas, igual hasta te libras de la cárcel.

    El anciano intentó zarandearlo con más ímpetu y perdió el equilibrio. Andreu lo sujetó, pero el viejo, una vez estabilizado, se zafó de las manos de su hijo y lo miró con infinito desprecio y rabia.

    —Andreu, déjate de historias de venganzas y ponte a destruir información antes de que sea demasiado tarde —le gritó, ahogando el ruido de las puertas del ascensor.

    —Demasiado tarde, ¿para qué? —espetó alguien a sus espaldas.

    Cuando Enric se giró, se encontró de frente con Mario Laredo y la comisión judicial que venía a realizar la diligencia de registro.

    Sorprendido por la presencia del juez, giró la mirada hacia su hijo con la rapidez de un ave rapaz y se dio de bruces con el semblante sereno y firme de Andreu.

    Un semblante que lo asustó; era una expresión que jamás había visto en el rostro de su hijo.
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    21 de enero de 2019, 14:30 h

    Despacho de Ramón Clesa

    Barcelona

    El teléfono de Ramón Clesa almacenaba llamadas y mensajes sin responder. Victoria, su secretaria, desobedeciendo sus indicaciones, se atrevió a entrar en su despacho.

    —Disculpe, señor Clesa. Es que… su mujer ha llamado varias veces. Dice que… han detenido a los señores Escudé, es decir, al señor Enric y al señor Andreu. Parece que una comisión judicial ha ido a las oficinas de la empresa y están haciendo un registro.

    Ramón Clesa contestó con una calma extraña.

    —¿Le ha dicho mi mujer cómo se ha enterado de eso?

    —Por lo visto estaba allí cuando llegó la comisión judicial. Bueno, según me ha dicho, fue a las oficinas porque Rosita la avisó de que el señor estaba muy mal, gritando desesperado.

    Ramón Clesa asintió con calma y pidió a su secretaria que lo dejase solo.

    —Es que hay algo más.

    —Dime —respondió con desgana.

    —Por lo visto, su suegro y su cuñado están detenidos. —Miró el papelito amarillo donde lo había anotado—. Acusados de fraude fiscal, intervención en blanqueo de capitales, malversación de fondos y posible asesinato de la periodista Ane Armentia.

    El silencio inundó el despacho.

    —¿Quiere que haga algo? ¿Necesita que…?

    Ramón negó con la cabeza y sacudió la mano indicándole a Victoria que saliese de su despacho.

    Ella cerró la puerta y se sentó en su mesa, en silencio y completamente aturdida.
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    21 de enero de 2019, 15:10 h

    Oficinas del Grupo Escudé

    La última persona que vio con vida a Ramón Clesa fue Victoria, su secretaria.

    Media hora después de que ella saliese de su despacho, oyó una detonación.

    El disparo coincidió con el arranque de la impresora que tenía justo al lado de su mesa, en una mezcla extraña que alteró el tenso silencio de aquella mañana. Victoria solo había oído la detonación de un arma en las películas, por eso, en los segundos inmediatos que siguieron al disparo, no quiso creer lo que había deducido: que Ramón Clesa se había pegado un tiro.

    Durante esos eternos instantes, se mantuvo inmóvil, en estado de shock, sin atreverse a abrir aquella puerta y afrontar el horror de una imagen dantesca, o encontrarse, en el casi imposible pero mejor de los casos, con el rostro inquisitivo de Ramón, que la reprendería por molestarlo de nuevo.

    Cuando finalmente se levantó y abrió la puerta del despacho de su jefe, no lo vio. Su cuerpo quedaba oculto por la pantalla del ordenador. Al acercarse a la mesa lo encontró desplomado sobre el teclado, bañado en sangre y con el arma aún entre sus dedos. No lo tocó, no gritó, y tampoco pudo moverse, ni siquiera para girarse y ver de quién era la voz femenina que lanzó un chillido desde el marco de la puerta del despacho.

    El siguiente contacto que Victoria tuvo con la vida fue a través de una mano que le tocó el hombro con delicadeza. Luego, poco a poco, tras el tacto empezó a sentir el rumor de una entonación suave, y no fue hasta mucho más tarde cuando comenzó a tomar conciencia de lo sucedido: el hombre más fuerte y tenaz que conocía se había suicidado.

    Al interrogarla, horas más tarde, lo único que declaró fue:

    —Estoy segura de que enviar ese documento a imprimir fue lo último que hizo el señor Clesa instantes antes de disparar la pistola... La impresora tarda algunos segundos en activarse. Los dos ruidos sonaron a la vez.
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    RAMÓN CLESA

    Abogado

    A la atención personal del Magistrado don Mario Laredo.

    Estimado juez Laredo:

    Si hubiera sabido con antelación que este sería el último de mis escritos que usted leería, lo hubiera preparado con la minuciosidad que exige la admiración que le profeso, pero estoy seguro de que se hará cargo de que cualquier incorrección se debe al estado en que me encuentro mientras redacto estas líneas.

    Seré directo, me consta que detesta tanto como yo los circunloquios. Y sé que no hay nada que le moleste más que verse abocado a cerrar una causa dejando en libertad a quien debió ser procesado. Por ello, le pido disculpas.

    Créame cuando le digo que si alguna vez hubiera tenido que ser investigado judicialmente habría sido para mí un auténtico honor tenerle enfrente como juez instructor. Pero vamos a lo que le interesa realmente, que es la resolución de las dos causas en las que puedo aportar información relevante.

    Causa Alondra: no dudo de que, en cuanto Mikel Ayala contactó con usted, se reunieron para revisar la documentación que Ane Armentia le había hecho llegar. Pues bien, yo disponía de una copia de toda la información que recopiló Armentia desde hace varias semanas, la he contrastado y puedo confirmarle lo que sospecha: es veraz.

    Como habrá visto, el Grupo Escudé llevó a cabo las mismas actuaciones que los otros encausados en la trama Alondra. El incentivo, el de siempre: conseguir un trato de favor, una pequeña ayuda a determinados partidos políticos a cambio de algunas concesiones o adjudicaciones.

    Usted y yo tenemos formas distintas de percibir la economía de este país. Nosotros no hacemos más que lo que se ha hecho, se hace y se hará —esté seguro— toda la vida. Siempre ha sido y será así, por encima de cualquier sistema social y político. No quererlo ver es otra cuestión, su cuestión.

    Ya sabe cuál es mi criterio sobre los delitos económicos. Y si no, se lo imagina. Soy de la opinión de que no hay agresores ni víctimas cuando todos negociamos desde similares cotas de poder. No todo el mundo es capaz de arriesgar en el mundo empresarial, el que produce riqueza es el que, a la postre, nos mantiene a todos. Pero hay quien entra en la dinámica sin saber dónde se mete, y son esos los que pervierten el sistema. No dominan las reglas del juego y luego nos ponen a todos en riesgo con sus denuncias, su demagogia y su falso sentido de la ética empresarial y de la función pública. Los demás, los que sabemos el precio que se paga cuando se juega fuerte, tenemos nuestros propios códigos, y si un negocio nos va mal, sacamos pecho y a por otra. El silencio y la lealtad tienen un coste.

    Sé cuál sería su respuesta: que aquí no hablamos de iguales sino de otros bienes protegidos: la sociedad y el erario público, como si nosotros no formásemos parte de ellos.

    Nunca he alcanzado a entender ese bien jurídico protegido. Me parece ciertamente peregrino, permítame decirle que hasta medio tramposo.

    Hablemos de esa sociedad que usted protege. En realidad, estoy seguro de que, en el fondo, piensa como yo. Le revienta tanto como a mí mantener a esa panda de parásitos del sistema que viven a base de ayudas sociales tirando del intocable erario público que usted protege, y que trabajan, de eso no tengo duda, en la economía sumergida; esas son, según usted, las «víctimas» de este tipo de delitos.

    Qué quiere que le diga: yo mismo, como abogado, llevo casi treinta años pagando impuestos, que no son pocos, de forma escrupulosa y jamás me he llevado ni un céntimo de esas ayudas, prestaciones o recursos. Ni yo ni mis clientes: esos empresarios a quienes tacha de delincuentes y que son los únicos que trabajan en este país para poder nutrir los presupuestos generales del Estado. Sí, esos a quien usted considera delincuentes son, en realidad, los que sostienen el sistema, qué cosas. Ya ve, hasta su sueldo pagan.

    Pues bien, yo defiendo a los que inyectan dinero al sistema para que los demás puedan comer.

    Y dígame usted qué alicientes pueden tener los que pagan si no se les permiten ciertas concesiones. Dígame si no es triste que al final de sus días se les acabe tachando de delincuentes.

    En fin, no quiero extenderme. Ya le he dicho que quería ser breve y veo que no lo estoy consiguiendo. Solo le quiero decir que el señor Escudé, como seguramente debe aventurar ya, está mayor y en estos momentos pinta muy poco en la empresa. Enric Escudé se ha limitado a firmar lo que yo le ponía por delante, sin leerlo siquiera. Es un anciano, no va a ingresar en prisión. No creo que valga la pena cebarse con él.

    En cuanto a Andreu Escudé, fíjese usted, resulta que es de los suyos: legal. No sé si por convicción o por miedo. Pero el caso es que no tiene madera para ser ni un eslabón intermedio en esta cadena de favores.

    Es cierto que están las fotos de Andorra. Y concluirá que Andreu Escudé llevaba dinero en mano. Mire, a poco que le pregunte, verá que su función ha sido más de mensajero que de empresario. En definitiva, que sabe que a veces hay que ser amable con determinados cargos públicos, pero no tenía capacidad de decisión ni conocimiento del funcionamiento interno. Una prueba de ello es que inició una relación romántica con Ane Armentia; nadie en sus cabales (nadie que tuviera algo que esconder) se hubiera acercado a esa mujer.

    En definitiva, aquí tiene mi confesión y el reconocimiento de mi plena y única responsabilidad. No es necesario que indague ni busque más. La participación que el Grupo Escudé ha tenido en la trama Alondra es mínima. Le adjunto un listado de operaciones; no hay ni encontrará ninguna más.

    La compañía tiene dinero suficiente como para afrontar su responsabilidad civil, y en cuanto a la penal, créame, no ganará nada buscándole las vueltas al anciano ni al cretino de mi cuñado.

    Así pues, el asunto de la participación del Grupo Escudé en la causa Alondra creo que queda cerrado.

    Y, como esperaba, ya hemos llegado a la causa de la muerte de Ane Armentia. Aquí no le puedo ser de tanta utilidad. Por eso le decía que no era tan sencillo.

    No tengo ni idea de quién pudo dar esa orden de asesinato. Pero le aseguro que no fue nadie del Grupo Escudé. El anciano no sabría ni por dónde empezar y todo lo que hacía pasaba por mí. Andreu tampoco hizo nada, se lo aseguro, es incapaz, y además estaba enamorado de esa periodista, de hecho estaba decidido a dejar a su esposa por ella. No sé si me creerá, pero desde luego, tengo mis propias líneas rojas. Ya le he dicho que los delitos de sangre se escapan de mi especialidad.

    Es cierto que he tutelado a Álex Mir en la defensa del detenido por el asesinato de Armentia. Lo hice porque me gusta llevar la delantera, y eso implica controlar lo que hay dentro y fuera del tablero del juego. En eso nos parecemos, señor Laredo.

    Tutelé a Álex Mir porque quería estar preparado, ser el primero en saber si el sicario delataba a alguno de mis clientes implicados en la trama Alondra. Pero lo cierto es que ha demostrado ser un auténtico profesional, no ha abierto la boca.

    En este momento se está preguntando si fui yo quien ordenó el registro de la casa de Mikel Ayala y con qué finalidad, teniendo en cuenta que, como le estoy diciendo, yo no tuve nada que ver con la causa de Ane Armentia. Pues es muy sencillo: necesitaba interceptar esa documentación. Ver si había algo más aparte de lo que ya sabíamos y, por supuesto, mantener al Grupo Escudé al margen de la basura de las cloacas. Pero hay una gran diferencia entre interceptar una información y matar a alguien, y, como ve, Mikel Ayala sigue vivo.

    Y ahora se pregunta, por supuesto, cómo es que yo averigüé que la información que había recopilado Ane Armentia podía incriminar al Grupo Escudé.

    Nos constaba que Ane Armentia vigilaba a Andreu, le revisaba el móvil, hacía demasiadas preguntas. Por supuesto, yo no me fiaba. Convencí a Andreu para que le colocara un programa de rastreo en una de sus salidas románticas. Lo hizo y descubrimos todo lo que había ido recopilando. Enric y yo obligamos a Andreu a romper cualquier tipo de relación con ella, pero le aseguro que, aunque nos fue de perlas que alguien la quitase de en medio, nosotros no ordenamos su asesinato. Tampoco se nos puede considerar los únicos sospechosos.

    No fueron discretos, ni Andreu ni ella. Y había muchas personas preocupadas en el sector de empresas que se dedican a la obra civil. De hecho, tanto mi suegro como yo nos enteramos de que Andreu estaba liado con Armentia porque un empresario nos alertó de ello, y ese cotilleo corrió como la pólvora. Así que cuente usted cuántos investigados hay en la causa Alondra y saque números. Todos respiraron aliviados el día que Ane Armentia murió, y cualquiera de ellos pudo haber contratado al sicario. Del mismo modo que yo ordené el rastreo en casa de Mikel, alguien con menos escrúpulos pudo ordenar el asesinato de Ane. Yo, como usted, solo quería saber de quién se trataba.

    Si el sicario no ha abierto la boca, ya no lo hará. Debe de tener las espaldas bien cubiertas. Así que no le va a quedar más remedio que aceptar un acuerdo de conformidad y dejar ahí el tema.

    En cualquier caso, Laredo, no dudo de que todo esto que voluntariamente le manifiesto, me hubiera supuesto horas de interrogatorio, indignidad y vergüenza. Algo por lo que no estoy dispuesto a pasar porque después de eso, lo sabemos, en el mejor de los casos, está el ostracismo. En este país tardan mucho en encumbrarte, pero se te defenestra rápido.

    Supongo que entenderá mi decisión y también mi consejo. Al final, usted y yo no somos tan distintos, y se siente tan fascinado por el éxito profesional como yo. Le he facilitado datos. Resolverá la instrucción de la causa Alondra cum laude. No permita que un error sobre la causa Armentia empañe ese éxito o le acabe abocando al fracaso más estrepitoso.

    Le respeto demasiado y, a pesar de los desencuentros, no le deseo ningún mal.

    Reciba mi más atento saludo.

    Ramón Clesa

    Barcelona, 21 de enero de 2019
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    31 de enero de 2019, 12:00 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    Álex Mir abandonó el despacho de Alfredo Castillo acompañado por su jefe, Jaime Oliveras. Después de la traumática experiencia vivida hacía diez días, en el que había visto peligrar su recién estrenada carrera profesional e incluso su libertad, Álex no quiso dar un paso más sin la aprobación de Oliveras.

    Alfredo, por deferencia, solicitó la presencia de Virginia, que había instruido la causa en sus inicios, y logró un acuerdo de conformidad de su defendido sin apenas reticencias de la fiscalía. El debate asesinato-homicidio se saldó con la calificación de homicidio. Y con el informe de Roura que, además de acreditar la drogadicción del procesado apuntaba a una enfermedad mental de base y un muy probable cuadro psicótico en el momento de cometer los hechos, la pena se bajó al grado inferior. En definitiva, el acuerdo se cerró con ocho años de prisión con plena aceptación y colaboración del sicario, que devolvió los efectos sustraídos a Ane Armentia, aun cuando la información ya había sido desvelada.

    El escrito que Ramón Clesa, justo antes de pegarse un tiro, dirigió a Laredo dio un giro radical a la resolución de la causa de Ane Armentia. Laredo interrogó a Enric Escudé y a su hijo sin revelarles el contenido de la misiva, con el deseo, más que la convicción, de que el sagaz abogado hubiese dejado algún fleco suelto y que el nerviosismo o la falta de pericia del anciano señor Escudé o de Andreu, que tenía el ánimo dominado por las emociones, lanzara otro cabo del que tirar.

    El juez hubiera preferido tomarles declaración antes de que se enterasen de la muerte de Clesa, pero no pudo evitar que los detenidos se sentasen ante él absolutamente perplejos por el repentino suicido de Ramón.

    Todo ocurrió a un ritmo vertiginoso. Después de la detención de los Escudé en las oficinas del grupo, ambos fueron trasladados al juzgado, y en el espacio de tiempo que transcurrió desde que llegaron a los calabozos y los subieron al despacho del juez, la noticia del suicido de Ramón Clesa se abrió camino con la determinación que el hábil abogado siempre había mostrado en vida.

    A Laredo le informó de la noticia Jaime Oliveras, a quien avisaron cuando estaba regresando del juzgado con Álex Mir, y no dudó en llamar al juez y remitirle de inmediato la carta que su difunto socio había escrito en sus últimos minutos de vida.

    Enric Escudé se enteró cuando hizo uso de su derecho de llamar a su abogado y le respondieron que Ramón Clesa acababa de fallecer. En aquel momento no le dijeron más, pero él se imaginó lo sucedido y se lo comunicó de inmediato a su hijo Andreu.

    Padre e hijo declararon con vehemencia ante Laredo. El primero se exculpó y no dudó en lanzar toda la responsabilidad sobre el yerno fallecido.

    Mario Laredo lo observó con estupor. A pesar de su amplia experiencia en interrogatorios, todavía lograban sorprenderle determinados perfiles de personas que no parecían sentir la mínima conmoción ante los hechos más terribles. Enric Escudé se despojaba de su ser para encarnar la imagen del egoísmo más absoluto, desprovisto de afecto y de agradecimiento por las experiencias compartidas o por vínculos aparentemente inquebrantables, moviéndose por el instinto más básico de supervivencia. Como fieras. Los acusados se defendían casi todos como fieras, sin mirar atrás, sin calibrar consecuencias, sin deudas de afectos, sin lealtades que respetar y sin siquiera importarles las consecuencias de sus palabras.

    El anciano temblaba. La rabia, el temor, la ira y la impostura contribuyeron a incrementar los movimientos nerviosos de sus manos, avejentando su frágil estructura ósea. Aseguró no saber nada de los hechos sobre los que se le preguntaba, tampoco admitió tener conocimiento de los que Ramón reconocía en su carta: ni las operaciones fraudulentas, ni el viaje de Andreu a Andorra con Ane Armentia, ni el programa de rastreo que le colocaron en su teléfono. Nada. Y en relación con el asesinato de Ane Armentia recurrió a la indignación por la ofensa que le producía el simple hecho de ser preguntado sobre ello.

    Alfredo Castillo también se removía inquieto en su silla ante el inquisitivo interrogatorio de Laredo, que alargaba las silabas incidiendo en las preguntas, reformulándolas por ángulos distintos en un intento de quebrar la compostura del detenido.

    Donde Alfredo solo veía al anciano, tanto Virginia como Laredo desmontaban el personaje de honorable y veterano hombre de negocios, al sagaz empresario que soportó sin inmutarse la presión del interrogatorio y la escrutadora mirada del juez. Enric Escudé se mantuvo durante su extensa declaración tan erguido como su dignidad le permitió, mientras se recolocaba una y otra vez la americana de su traje a medida, que luchaba por dar a sus hombros el empaque perdido.

    Que mentía, era obvio. Que poco podían hacer para combatir sus falsedades, también.

    Laredo recordó las últimas palabras de la carta de Clesa, que le bailaban por la mente como una condena: «No permita que un error en la tramitación de la causa Armentia empañe ese éxito o le acabe abocando al fracaso más estrepitoso».

    Andreu, por el contrario, declaró sin contención.

    En su caso, lo asistió Jaime Oliveras. Al inicio de la declaración, Andreu se mostró apático, con un inexplicable deseo de acabar con aquello cuanto antes, con independencia de su resultado. Apenas miró a su abogado. Y es que en realidad no era él quien lo había llamado, sino Laredo, cuando se enteró de que Andreu había rehusado designar a un letrado de confianza y se le iba a designar a uno del turno de oficio.

    Andreu y Jaime Oliveras entraron en el despacho sin mediar palabra. El veterano letrado vio que su defendido no quería ser ayudado. Estaba dispuesto a hablar, es más, quería hablar. Y lo hizo. Atacó a Ramón Clesa y a su padre sin compasión. Pero, al contrario que Enric Escudé, asumió su cuota de responsabilidad, incluso más allá de la real, en una necesidad de expiar la culpa que lo atormentaba. Reconoció haber colocado el sistema espía en el teléfono de Ane y admitió conocer algunas de las operaciones por las que Laredo le preguntó, que se correspondían con un bajo porcentaje del listado que su cuñado había relacionado en la carta dirigida al juez.

    Laredo comprobó que, tal como Clesa le había anticipado, Andreu sabía muy poco. La mayoría de las operaciones ni siquiera le sonaban. En un intento desesperado, el juez se esforzó por apretarle más, pero Alfredo Castillo irrumpió con su objetividad y con un gesto que ambos conocían le hizo ver que los indicios de delito hacían aguas.

    En cuanto al asesinato de Ane, Andreu apuntó sin piedad hacia Ramón e insistió en que estaba seguro de que su cuñado era quien había contratado al sicario y que su padre tenía pleno conocimiento de los hechos. «Se ha suicidado por todo esto, estoy completamente seguro. El muy cobarde se ha quitado de en medio porque no ha querido afrontar una causa por asesinato», repetía.

    Fue entonces cuando Virginia intervino e informó a ambos del contenido de la carta de Ramón Clesa.

    Su reacción fue totalmente opuesta. Enric Escudé, al constatar que su yerno lo había absuelto de toda culpa, enrojeció de vergüenza y mostró, esta vez sí, una sentida conmoción por la muerte de Ramón. Enalteció sus virtudes con vehemencia, «porque también las tuvo», les aseguró. «Entre ellas la sinceridad y la honestidad —Laredo enarcó las cejas—, en el entendido —aclaró el anciano— de que Clesa había mostrado la integridad de marcharse de este mundo asumiendo las responsabilidades que solo a él eran imputables».

    Andreu Escudé arrancó a llorar con desconsuelo y se sujetó la cabeza con las manos, negando de forma repetitiva. Laredo ordenó que sacasen a Enric Escudé de su despacho y le indicó que podría irse a su casa en cuanto firmase el auto de libertad, aunque, le advirtió, las diligencias tardarían varios días en cerrarse porque tenía que realizar algunas comprobaciones.

    Antes de que el anciano abandonase su despacho no pudo evitar apercibirle:

    —No es a mí, ya lo sabe, señor Escudé, a quien me corresponde juzgar esta causa. Mi función se limita a la instrucción. Y diga lo que diga la carta del señor Clesa, no me cabe duda de que ha participado en la comisión de los delitos. Cuenta usted con dos elementos a su favor: su edad y su dinero. Se podrá procurar un buen abogado que encuentre todas las fisuras donde agarrarse para conseguir una absolución, y en el peor de los casos, solo sufrirá la ignominia de una condena que, en este país, y en según qué círculos, apenas es perceptible. En realidad, pensándolo bien, cuenta usted con una ventaja adicional: el tiempo. Todos sabemos lo que tarda una causa de la envergadura de Alondra en ser juzgada. Y también, que el tema acabará en apelación, probablemente en el Supremo. Calcule un mínimo de seis años al tema, sino ocho. Para esa fecha, es posible que… —Laredo notó que Virginia le propinaba un rodillazo, y no tuvo la necesidad de girarse para notar la mirada inquisitiva de Alfredo—. En fin, señor Escudé, ya puede salir de mi despacho.

    Una vez el empresario abandonó la sala, en una actuación nada habitual en Laredo, se incorporó, se acercó a la silla que acababa de abandonar Enric Escudé, tomó asiento, la giró para que quedase frente al heredero del Grupo Escudé y se dispuso a hablarle con calma.

    —Andreu, créame si le digo que salvo en lo que se refiere a su sentimiento por la muerte de Ane Armentia —que lamento mucho, pero evidentemente no en el mismo grado que usted—, comparto su sensación de impotencia y de rabia.

    Andreu, que había escuchado a Laredo con la cabeza baja, levantó la mirada hacia el juez con aire de sorpresa. De inmediato, captando el sentido de las palabras de Laredo, le rogó que no cerrase la causa de Ane.

    —Tengo que hacerlo. Ramón Clesa está muerto, y toda acusación resultaría inviable. Además, en su carta se ha exculpado del crimen de Ane. Los indicios que podría tener contra él son fácilmente rebatibles. Lo único que tenemos es la declaración del abogado del sicario, Álex Mir, y no es concluyente. —Andreu abrió los ojos, incapaz de entender que no había nada que hacer—. Sí, Andreu, Clesa utilizó a ese joven abogado para enterarse de primera mano de los avances del juzgado y supo que Mikel Ayala había contactado conmigo. —Laredo le confirmaba lo que su padre le había adelantado poco antes de la detención—. No nos costó atar cabos y deducir que el asalto a la vivienda del periodista fue ordenado por Clesa. Además, él mismo lo reconoce en su carta.

    —Entonces, sí que hay indicios, señoría. No me cabe duda de que Ramón está tras la muerte de Ane.

    —Ni a mí tampoco. Pero nos basamos en meras sospechas y suposiciones. Conjeturas sin soporte probatorio. Clesa ya lo previó, por eso en su carta explica que el motivo del asalto a casa de Mikel, que es el fleco por el que podíamos relacionarlo con la muerte de Ane, fue interceptar la información para que no me llegase, y averiguar si Ane disponía de algún dato adicional que desconociese. Y lo pone en relación con que quería tener herramientas con las que contraatacar en caso de que alguno de sus clientes fuera acusado. Una justificación que chirría, desde luego, porque ningún abogado debería mojarse tanto por un cliente, pero tiene sentido. A fin de cuentas, esa información contenía datos delicados del Grupo Escudé. Llegados a este punto, la única opción sería apuntar hacia una supuesta complicidad de tu padre, y entre el tenor de la carta, asumiendo unos delitos y exculpándose expresamente de este, y el hecho de que el sicario no haya aportado ni un solo dato sobre la identidad de quién le hizo el encargo, la acusación quedaría abocada a un fracaso absoluto. No tengo ningún indicio lo suficientemente riguroso para procesar a tu padre.

    Alfredo y Virginia intervinieron para corroborar la opinión de Laredo.

    —Por otra parte, tenemos que tú también espiaste a Ane. Como ha quedado claro, tu padre sabe que enviaste a un detective para realizar un seguimiento a Ane mientras estuvo en casa de Mikel el pasado septiembre y que, además, te plantaste allí. No dudará en apuntar hacia ti si se ve acorralado. Ya has visto cómo ha reaccionado en su declaración, disparando contra Ramón, y no dudo que pueda llegar a hacer algo semejante contigo. Creo que tu padre no es un hombre de afectos ni lealtades. Entre eso, y que Ane y tu teníais una relación, el tema podría dar un giro indeseable.

    Andreu asintió muy a su pesar y miró al juez con profunda tristeza.

    —¿Este tipo de cosas suelen suceder?

    —¿Qué cosas, Andreu?

    —Saber que alguien es culpable y no poder acusarlo.

    —Sí, muchas veces, más de las que imaginas.

    —¿Y eso no es injusto? El sistema debería ser diferente.

    —No, Andreu. La finalidad del sistema es evitar arbitrariedades y errores humanos. Tú y yo podríamos estar equivocados, y si mi instrucción y la posterior condena del Tribunal se guiase por el instinto, estaríamos a merced de la subjetividad humana. Necesitamos pruebas fehacientes y, desgraciadamente, no las tenemos.

    —Es muy difícil su trabajo, señoría —observó Andreu—. ¿Cómo lo soporta? ¿Cómo se gestiona tener que dejar libre al culpable?

    —Con humildad, porque los jueces somos humanos, y no podemos jugar a ser dioses. Hacemos lo que podemos con los recursos que tenemos. Intento acercarme lo máximo posible a la verdad, pero a veces no logro probar los hechos que realmente sucedieron. Y tengo que aceptar que no hay más.

    Se hizo un profundo silencio. Viendo el cariz que estaba tomando la conversación, Jaime Oliveras intervino para tratar de reconducirla.

    —Señoría, si me permite, me gustaría plantear una única cuestión: ¿tiene usted previsto investigar a mi defendido en la causa Alondra?

    —Tengo que analizarlo en profundidad, pero sí. Me consta que su participación en la trama es tangencial, pero también que era conocedor de algunos hechos presuntamente delictivos.

    Andreu Escudé clavó la mirada en los ojos del juez, indicándole de una manera tácita que asumía su destino. En su fuero interno esperaba que la información que Ane había ido recabando demostrase que, si bien en el escalafón de las empresas del grupo solo tenía por encima a su padre, en la trama de corrupción que se investigaba era el último mono, el chiquillo de los recados. Laredo tomó de nuevo la palabra, interrumpiendo los pensamientos de Andreu.

    —Hay algo más… Ane tenía urgencia en hablar conmigo, y esa urgencia era para explicarme algo que iba más allá de la documentación que hay en ese pendrive. Voy a añadir este dato en la causa. Incluiré una diligencia en la que dejaré constancia del contenido de su llamada, y su abogado sabrá cómo optimizar esa prueba. —Miró a Oliveras y el abogado asintió.

    —¿Podría saber qué le dijo exactamente Ane?

    Laredo sonrió y asintió.

    —Por supuesto. Ane me llamó muy alterada, me dijo que disponía de una información muy relevante para la causa Alondra, pero que tenía que explicármela, porque de ella podían deducirse cosas que no eran lo que parecían. Creo que no me equivoco si se refería a tu intervención y nivel de conocimiento en la operativa y al control que Ramón tenía sobre ella. —A Andreu se le humedecieron los ojos, así era su chica, lista y valiente, y tragó saliva con dificultad—. No permitas que su muerte haya sido en balde y que tu situación se agrave de forma indeseable.

     

    Andreu Escudé quedó en libertad aquella misma mañana y ni siquiera pasó por su casa. Cogió el coche y se marchó directamente a su apartamento de Andorra.

    Tenía que reflexionar. A buen seguro, los próximos meses serían todavía más devastadores que los que dejaba atrás. Con mucha probabilidad se enfrentaría a un divorcio sangrante en el que Olivia vertería contra él toda su rabia cuando saliera a la luz la relación que había tenido con Ane, y, desde luego, tendría que buscar un trabajo fuera de la empresa familiar, ya que no tenía intención de continuar junto a su padre.

    Aun con ello, sintió una extraña sensación de coraje y libertad que no había experimentado en su vida.
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    31 de enero de 2019, 13:00 h

    Ciudad de la Justicia

    Barcelona

    Virginia observó cómo el joven Álex Mir salía de su despacho acompañado de Jaime Oliveras. Les pidió que dejasen la puerta abierta, y pudo ver cómo se alejaban por el pasillo del juzgado. Al pasar ante el mostrador de la oficina judicial, Álex observó las mesas de los tramitadores judiciales, buscando a Izaskun con la mirada. Ella estaba apoyada en el mostrador de atención al público, y le devolvió la mirada y una tímida sonrisa, que Álex interpretó como una bandera blanca. Se acercó al mostrador y le dirigió unas palabras, ella tardó unos segundos en reaccionar. Cuando lo hizo, se giró de forma repentina, como si fuese a regresar a su puesto de trabajo, pero se dirigió hacia la puerta basculante de acceso al pasillo, se acercó al joven abogado y ambos se abrazaron.

    Virginia sonrió. Qué fácil era todo a los veintipocos, cuando no se tenía consciencia de las consecuencias que nuestras decisiones tienen en los otros. Todavía turbada por los interrogatorios de la mañana, que parecían ir ordenándolo todo, a pesar de que algunos delitos jamás serían castigados, se dirigió al despacho de Mario.

    Encontró al juez de pie, mirando por la ventana de su despacho. Manipulaba algo con la mano derecha y movía el pulgar con lentitud. Virginia echó un vistazo a la mesa y supo de qué se trataba. Se acercó a la ventana, se colocó a su lado y quiso averiguar qué estaba mirando. Laredo observaba a una dotación policial que abría las puertas de un furgón para trasladar a un detenido.

    —¿En qué piensas?

    —Estoy seguro de que tú puedes adivinarlo.

    La fiscal miró al detenido y asintió con lentitud.

    —En que el que menos te imaginas puede ser culpable del peor de los crímenes, y las apariencias engañan. Ve a saber qué hay en la vida de ese pobre diablo.

    El juez negó.

    —No, Virginia. Pienso en cuántos culpables andan por ahí fuera, con las espaldas bien cubiertas, o se suicidan.

    —No seas dramático, Mario. La mayoría de casos se resuelven. Y no todos los culpables quedan libres, afortunadamente. —Miró al hombre que salía del furgón—. Si ese tipo acaba condenado, será porque es culpable.

    —Sí, por supuesto. Solo faltaría que el sistema se pervirtiese hasta el punto de que se condenase a un inocente, pero no soporto cerrar una causa por falta de pruebas sabiendo que podría empapelar al responsable. En fin, ¿ya habéis firmado la conformidad del tipo ese?

    —¿Del sicario? Sí, ya está.

    Mario suspiró.

    —Bien, bien. Ahora solo queda cerrar la causa Alondra. Así que —se giró hacia Virginia impostando una reverencia—, creo que toca dar por finalizada esta colaboración. Realmente, a pesar de lo crudo de la causa, ha sido un verdadero placer trabajar contigo. Ha sido, si se puede decir, maravilloso. Ojalá fueses la fiscal adscrita a este juzgado. ¿No puedes pedir el traslado?

    —¿Y Alfredo? —respondió Virginia, dándose cuenta al instante de que ni siquiera se había planteado una negativa—. Su plaza no está libre.

    —Podríais hacer una permuta de plazas. Estoy convencido de que Alfredo se sentiría más cómodo en un juzgado como el tuyo, con María Vélez, que es tan cautelosa como él. Aunque estos últimos días parece que se está esforzando por mostrarse algo más agresivo en la tramitación de las causas.

    —Quizá es que hasta ahora no le habías dado la oportunidad.

    —Es posible. Pero, a lo que estábamos. ¿No te gustaría que trabajásemos juntos?

    Virginia bajó la mirada y Mario captó la evasiva al instante.

    —Fernando.

    Ella asintió y Mario cerró los ojos con resignación.

    —En estos momentos —se atrevió a decir el juez mientras ella levantaba la mirada—, me muero por besarte.

    Virginia quiso negarse, pero su cuerpo decidió por ella y se aproximó al de Mario, rogando una cercanía que estaba deseando.

    El juez soltó el objeto que sujetaba para abrazarla, que cayó al suelo y rodó hasta detenerse bajo la mesa.

    Mario detuvo un segundo su respiración y la reanudó, aliviado, porque no le pareció que se hubiera dañado.

    —Un día me tendrás que explicar qué secreto guarda ese pisapapeles.

    El juez sonrió.

    —Sí, un día lo haré, te lo prometo.

    Mario la miró fijamente, se acercó a su cara y apoyó su frente contra la de ella. Virginia se perdió en el cálido color ámbar de sus ojos y se entregó a un beso tan prohibido como anhelado.

    —Un día… —musitó ella.
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